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ESPIRITUALIDAD 


PUBLICACIÓN TRIMESTRAL DIRIGIDA POR CARMELITAS DESCALZOS 
AÑO 1 ¡ NÚM. 2 ENERO-MARZO 1942 TOMO 1.2 


CENTENARIO DE SAN JUAN DE LA CRUZ 


1542. En Fontiveros, provincia de Avila, corazón de Castilla 
y de España, nace San Juan de la Cruz. Arrullan su humilde 
cuna, de cerca, ruidos monótonos de telar primitivo; de lejos, 
estruendo de armas de una guerra imperial. 

Y su existencia se desarrolla, primero, entre privaciones mate- 
riales, desamparos y horizontes oscuros; después, entre persecu- 
ciones, cárceles y amarguras. Pero en el fondo de” esa existencia 
hay un elemento de amor y de poesía, que se impondrá a la ende- 
blez del propio cuerpo y a las negruras que las circunstancias y los 
hombres irán amontonando en torno a la figura, del humilde hijo 
de Fontiveros. La llama del genio, que Dios ha encendido en su 
frente y que fulgura en sus ojos nearos, va alumbrando los mas- 
terios de una ciencia que se creyó tenebrosa, y que al pasar por 
el alma de fray Juan de la Cruz sale vestida de todas las luces 

_del cielo y de la tierra. Diríase que el santo ha recogido las tinie- 
blas de que los hombres le han: rodeado y se las devuelve troca- 
das en claridades esplendentes de mediodía. 

Hasta en la Reforma del Carmen, de la que es Padre y Maes- 
tro, su existencia se desliza con proporciones humildes. Las com- 
tiendas que acompañan a toda organización incipiente, ocultan la 
persona del Reformador, que aparece como figura secundaria en 
el gobierno de los Descalzos. Y sin embargo, él lo es todo. Mien- 
tras Doria y Gracián pleitean sobre la ley, el espiritu y la obser- 
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4 nas sufren a lo largo del tiempo. 


aquella popular devoción de que gozan otros santos. Los espíritus 


no 


-vancia, fray Juan de la. e lo VIVE, vivifi ando-con llo=cG 
damente a la. Reforma. Gracias a él, que va poniendo espiritu en E 
el fondo de esa. observancia, .la Descalcez carmelitana no morirá q 


; mi en las primeras. contiendas. personalistas que se visten con. yO 


paje « de. perfección, mi en el desgaste. que. las. -organieacions: huma- 
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1942. Han pasado cuatro siglos. El hijo del pobre tejedorcito 
de Fontweros es ya Doctor de la Iglesia. Su nombre y su per- 
sonalidad, ocultos tanto tiempo bajo: la humildad de su sayal - 
_carmelitano, han adquirido amplitudes ecuménicas. Su. figura, ras- 
.gadas las sombras que la envolvian, ha surgido brillante para no 
conocer mi eclipse mi ocaso. Ya no es sólo la Reforma del Carmen "- 
la que vuelve sus ojos a él: son millares de espíritus de todos los 
tiempos, órdenes y condiciones los que buscan en la vida y en la 
doctrina del santico de fray Juan, como le llamaba santa Teresa, 
luces orientadoras hacia una vida perfecta. Lo que comenzó siendo 
familiar magisterio cerca de unos Descalzos, se ha convertido en 
doctorado de la Iglesia untwersal. 

Esto no quiere decir que san Juan de la Cruz haya daa A 
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vulgares no sentirán nunca simpatías por él. Es una figura de 
valores demasiado finos para que lleguen a apreciarlos los más. 
Su doctrina es manjar excesivamente exquisito para que puedan 
gustarle paladares gruesos. En cambio, los que, formados en su ; 
escuela, han penetrado, tras el duro aprendizaje de sus nadas, el 
íntimo y eterno valor de su espiritualismo, no pueden satisfacerse 
con otras doctrinas, aparentemente más suaves. Por eso, el des- 
conocimiento que existe de la doctrina de san Juan de la Cruz 
marca bien el bajo mwel y la deficiente calidad del espiritualismo 
remmante. yn 
En este año centenar en el cual no es. sólo a la Reforma Es 
Carmen a la que incumbe exaltar la figura del santo, sino. a Espa- rá 
ña y a la Iglesia universal, hay que dirigir los esfuerzos, ante todo, 
para que sean más los espíritus que le conozcam, seguros de que, 
-conociéndole, te amarán y solicitarán su magisterio. Que se- rasque 
ese velo que una literatura y una piedad mal fundadas han tendido 
sobre el carácter del mástico Doctor, desfigurándole. No es mi el 
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ciones des hambre det corazón amable a alma de poeta, como sk o 
que, por humanizarle, prescinden del elemento divino que le per- 
fecciona y santifica. Es una de las pocas figuras completas que po 
han pasado por el mundo, figura recia y sin tacha. España a ES 
enorgullecerse de haberle criado. Su doctrina, firme y segura, será 
el mejor remedio contra el raquitismo moral de que adolecen estas , 
sociedades materializadas. San Juan de la Cruz es la encarnación, 
en cuerpo frágil, del puro espiritualismo cristiano. 

: REVISTA. DE ESPIRITUALIDAD, que tiene en el ¡ insigne Doctor del 
Carmen . SU maestro y protector, aparte del empeño constante por 

estudiar y esclarecer la doctrina del santo, punto fundamental de 
su programa, le dedicará este año un número extraordinario: 
extraordinario por. la extensión, y extraordinario por la valía de 
los trabajos, que precisarán los distintos aspectos de su riquisiz : 
ma personalidad: .el hombre, el santo, el reformador,, el maestro, ES 
el poeta... 
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P. CESAR VACA, Agustino 


Era de esperar que, planteado el problema del estudio psicoló- 
gico del oficio del director ¿espiritual, se me exigiese una solu- 
ción (1). Mas, claro es que "nunca fué lo mismo plantear proble- 
mas que resolverlos; señalar lo que todavía está por hacer, que 
convertirlo en realidad. Achaque común es de nuestro tiempo ver 
por todas partes aceradas criticas y amargas lamentaciones de lo 
que no somos y de lo que no hacemos y, por casualidad, se encuen- 
=tran ideas directrices, soluciones claras o programas asequibles a 
tantos y tantos problemas como, en todos los órdenes, urgen la 
vida de la sociedad moderna. Cierto que ya es un paso, y de no 
pequeña trascendencia, el saber lo que hay que solventar; pero 
es nada si en ello nos paramos. Y parece que, si en el análisis y 
la crítica vivimos época de esplendor, parecemos haber perdido 
la capacidad constructiva y sintética. Tan grande es la carencia 
de arquitectos del pensamiento y de conductores del vivir. Manos, 
pues, a la obra y, en la limitación del asunto que nos ocupa, inten- 
temos no quedarnos en la estacada del “de esto no hay nada”. 
Y, siendo lo que sigue un “principio de investigación”, queda des- 
cartado que no puede ser una solución, no digamos” definitiva, 
pero ni siquiera provisional. A muchos de mis lectores les parece 
que, a la ¡postre, después de intentar vestir de ciencia cosas tan 
viejas ya, venimos a quedarnos en lo que hace mucho tiempo 
sabíamos y practicábamos y que todas estas disquisiciones son 
poco más de ganas de perder el tiempo y de complicar cosas en sí 
muy sencillas. A otros se les antojan algo digno de atención y 
capaz de rendir frutos insospechados. Otros, por fin, pensarán... 
lo que quieran; porque, ¿quién puso puertas al campo? Allá van 


(1) Cfr. Rev. ESPIRITUALIDAD, núm, 1, octubre 1941. HACIA UNA 
ASCETICA CIENTIFICA. 


estos sencillos apuntes, sin pretensión de ici: clase, Y con 3 
"muchos deseos, sí, de acertar y de encontrar un eco y una colabo- 
ración ; y ya está bien de preámbulo. 2% 

Tres cuestiones decíamos, se nos presentaban a estudio en e 
ejercicio de la dirección espiritual. Uno psicotécnico de la misma 
profesión, hasta llegar a la confección de un profesiograma lo más 
perfecto posible; otro de análisis psicológico del director y de las 
cualidades que debieran adornarle; y, por último, todos aquellos 
conocimientos que las ciencias del espíritu pueden supeditarnos 
hoy, para llegar a una mejor comprensión y tratamiento de los 
problemas psíquicos de los penitentes. Nos ocupa hoy el primero 
de los tres. Lo más esquemáticamente posible damos unas prime- 
ras nociones que faciliten al lector, no impuesto en estas E 
la comprensión de nuestro objeto. 

La Psicología, al igual de la Filosofía, de la que es rama, ha 
seguido todas sus vicisitudes a través de los tiempos. Con entron- 
ques teológicos en la edad de las Sumas, se vió desgajada de ellas 
por el vendaval renacentista. Escindida, después, por el cartesia- 
nismo, fué a parar, por un lado, al idealismo alemán, y por otro, 
al más puro materialismo. El empirismo positivista y los progre- 
sos de la técnica la hicieron experimental y hoy—hora ya de 
reacción antimaterialista—vuelve otra vez en busca del espíritu 
y a tratar de un alma, aunque no siempre atine con los caminos 
de la vieja verdad. No podían pasar para esta ciencia desaperci- 

-bidos los momentos actuales de utilitarismo rabioso de cúanto el 

hombre inventa y piensa, y se pensó que los conocimientos psico- 

2 lógicos podían servir y ponerse a contribución en la mejora del 
movimiento económico y de la vida social. Esto es la Psicotéc- 

nia o Psicología aplicada, según la interpretación que de esta 

palabra ha dado Muensterberg. Es ciencia de historia todavía 
muy corta; porque, sí bien es cierto que la orientación, eminen- 
temente práctica, que la Psicología adopta en la última mitad del 
siglo XIX, constituye una preparación y fundamento para la Psi- 

ES cotecnía, como especialidad propiamente dicha de la Psicología, 
nose estructura esta ciencia hasta primeros de la presente centu- 

E ría. En 1908 funda Parson en Boston la primera oficina de orien- 
tación profesional y en 1912 publica Muensterberg su obra funda- 

mental PSYCHOLOGIE DES WIRTSCHAFTSLEBENS 

(Psicología de la actividad industrial). España puede vanagloriar- 

se en ser de las primeras naciones que recoge estas orientaciones; 


varios congresos internacionales de Psicotecnia. En' muy pocos 
años han obtenido estos estudios difusión y auge extraordinario; 
- no existe ya ningún país que no posea laboratorios y centros de 
orientación profesional y, para muchas profesiones y oficios se 


) E “va imponiendo la obligatoriedad del examen previo de las aptitu- 


- des individuales, exigiendo un minimum pea pt q libre- 
- mente la profesión (2). y l 

Dos son los problemas fundamentales que se ha planteado la 
- Psicotecnia : el de la orientación y el de la selección profesionales. 
El primero trata de estudiar al sujeto, sus cualidades y aptitudes, 
para aconsejarle, después, la profesión u oficio que mejor armo- 
nice con ellas. Mira, por consiguiente, en primer término, al bien 
del individuo. Fúndase en que la existencia de determinadas apti- 


- —tudes supone la vocación. Y es lógico que así sea. Se ejercitará 


una profesión con tanto más interés y agrado, y en ella se rendi- 
rá más fruto, cuanta mayor facilidad se halle en su ejercicio; 
aquella precisamente que parece acomodarse mejor al modo de 
-ser de cada uno. Se trata de fundir en uno los dos conceptos de 
trabajo y deporte, trabajo—medio y trabajo—fin. El trabajo, 
como simple medio, en orden a una retribución, es carga que 
parece llevar sobre sí la maldición paradisíaca; ese mismo esfuer- 
- zo lo realizan otros gratuitamente, sintiendo en ello placer y des- 
canso; ¿por qué no buscar como profesión aquello que quizá más 
tarde ha de ejercerse como deporte, para aliviar el hastío que 
otra profesión mal elegida, produjera? Bien sabemos, por propia 


v ajena experiencia, que sólo puede esperarse un ejercicio brillan- 


te o aportaciones nuevas de aquellos profesionales que ejercen su 
actividad con pasión de enamorados de su carrera, en la que no 
duelen fatigas, ni se regatean esfuerzos. 


El segundo problema, la selección profesional, busca prima- 


riamente el bien de la sociedad. Escoge entre los pretendientes a 
una determinada profesión, aquellos que mejor reunan las apti- 
-tudes tipo para su ejercicio. Sin llevar estos criterios a extremos 


_ debeladores de la libertad personal, hay que conceder a la socie- 


(2) Ante la necesidad de reducir al menor espacio posible estas nociones 
generales, hemos suprimido las notas que avalen cuanto exponemos. Al final 
ponemos una lista bibliográfica, con alguna de las obras consultadas, en e 8 
el lector curioso puede buscar toda esta doctrina con mayor extensión. 


- en 1914 se fundó en Barcelona el “Secretariado de Aprendizaje”, eS 
lo que ha dado lugar a que se celebrasen en la capital catalana 


dea dina. “a no cdt para e ejercicio de actividades: 
sociales. a los menos capacitados o francamente incapaces (1). Ade- 


Pa 


a Felipe II). 


más hoy la orientación profesional se impone como una! medida de 


higiene mental: “La orientación profesional impide muchas veces. 


la neurosis y la locura, sobre todo porque evita que los jóvenes 


se inclinen hacia profesiones para las que carecen de afición o no 
poseen las indispensables aptitudes. El sujeto dedicado a una pro-- 


fesión para la que es inapto, efectúa enormes esfuerzos para alcan- 


zar el mismo nivel de productividad que sus compañeros, pero 


imposibilitado de lograrlo, por la carencia de dotes naturales, 


_ surgen complejos de inferioridad, raíz psicológica de variadas 


reacciones patológicas mentales” (Vallejo Nájera, HIGIENIZA- 
CION A DE LAS GRANDES URBES. Bilbao, eo 


Pág 36). 


Si no estuviera fuera de ad con gusto. nos extenderíamos 
en una cuestión moral, que late en el fondo de la elección de ca- 
rrera y que suele ser muy desatendida. Son muchos los que para 
nada tienen en cuenta, al hacer esa elección, la responsabilidad 


“social que contraen. Apenas consultan otras miras que sus intere- 
ses egoístas, y es absolutamente inmoral lanzarse a la vida y vivir a 


costa de la sociedad, ejercitando una profesión para la e no se 
poseen capacidades suficientes. 


Por regla general, y aunque parece vista la cuestión desde dos 


ángulos distintos, el resultado viene a completarse perfectamente. 
Porque lo que es bueno para el individuo que escoge la profesión 
-más apropiada a su temperamento, es bien para la sociedad que 


encontrará en aquél mejor desempeñada la profesión; la socie- 
dad que selecciona al más apto, proporciona a éste la ventaja de 
encuadrarle en aquello que mejor ha de sentarle. Hay, sin embar- 
go en esto un escollo que es preciso evitar, y es la conclusión de 


“una “incapacidad, por causa de un mero análisis de cualidades, 


físicas sobre todo. Es preciso contar con el fenómeno llamado 
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a) Esto pedía ya nuestro Huarte de S. Juan a Felipe TI: “Había de 
haber diputados en la república, hombres de gran prudencia y saber, que en la 
tierna edad descubriesen a cada uno su ingenio, haciéndole estudiar: por fuerza 
la ciencia que le convenía, y no dejarlo a su elección. De lo cual resultaría en 
los Estados y Señoríols de V. M. haber los mayores artífices del mundo, y las 
obras de mayor : perfección, no más de por juntar el arte con naturaleza”. (Huarte 
de San Juan, IO DE INGENIOS O LAS CIENCIAS, Prohemio 
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César : Vaca, AGUSTINO z 
“compensación”, por el cual, el esfuerzo puesto por la personali- 
dad puede igualar y en ocasiones superar—hipercompensación— a 
una capacidad normal. Adler llega a afirmar que muchos genios 
han surgido por causa de un defecto orgánico—minusvalíia-hiper- 
compensado por la personalidad total—en su lucha por el triunfo 
sobre la vida. 


- Aplicando estos conceptos a nuestro estudio del oficio de di- 
rector espiritual, pongamos esta primera cuestión: ¿pueden ser 
aplicados integramente estos principios básicos de la Psicotecnia 
a la vocación sacerdotal o religiosa? En otros términos: al aplicar 
al oficio de director espiritual los criterios psicotécnicos empleados 
en el estudio de las restantes profesiones, ¿hemos de tener en 
cuenta los mismos elementos que en éstas se encuentran, o lleva 
consigo nuestra profesión algún elemento nuevo? El sacerdocio 
es, cierto, una profesión, pero es además una vocación, no tanto 

en un sentido psicológico, en el cual puede hablarse también de 
vocaciones para cualquier otra actividad, sino también, y sobre 
todo, tenemos que hablar de vocación en un sentido sobrenatural. 
Hay aquí un factor con el que no cuentan, ni pueden contar los 
psicólogos, al tratar de profesiones u oficios. Pero nosotros no 
podemos prescindir de él. El clásico testimonio de S. Pablo: “Nec 
quisquam sumit sibi honorem, sed qui vocatur a Deo tamquam 

Aaron” (ad Haeb., V, 4). “Nadie toma para sí el honor (del sa- 
cerdocio) sino el llamado por Dios, como Aarón” ha sido entendido 
siempre como una gracia o conjunto de ellas, es decir, como una 
acción directa de Dios sobre el alma llamada al sacerdocio. Acción 
-que externamente se manifiesta en las tres señales que se exigen 
al que se acerca a recibir las Ordenes Sagradas: rectitud de inten- 
ción, aptitud y aceptación por parte del superior, y que subjetiva- 
mente supone un convencimiento íntimo del llamamiento divino y 
un anhelo grande de consagrar la vida entera al servicio de Dios; 
con conocimiento claro de la serie de obligaciones y responsabili- 
dades que lleva consigo. 

Existe una cierta semejanza entre la vocación de que habla- 
mos y las otras vocaciones, que son la actitud adoptada por la 
personalidad, frente determinadas profesiones, que le son atrac- 
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tivas y simpáticas sobre todas. Sin embargo, la diferencia es esen- 
cial. En este último caso se trata de un proceso de elaboración 
exclusivamente subjetiva, sin que la profesión tenga un influjo 
activo sobre el espíritu; en el nuestro existe una realidad externa, 
Dios, provocadora eficiente de la vocación. No podemos, es verdad, 
aprehender de manera directa esta acción sobrenatural, y hemos 
de juzgar de ella por señales puramente psicológicas, mas no por 
ello es menos real. El estudio psicológico de la vocación sacerdotal, 


o religiosa, es tema que se nos antoja interesantísimo y del que 


nos proponemos ocuparnos en su día. 

De las consideraciones precedentes podemos ya deducir que la 
Orientación profesional presenta en nuestro caso características 
propias. No podemos, por ejemplo, lanzarnos simplemente a bus- 
car en las escuelas sujetos que reúnan las condiciones apetecidas 
para la carrera sacerdotal, y dar ya por hecho que puedan seguir- 
la. Es preciso contar siempre, y de manera imprescindible, con la 
vocación divina, que será necesario comprobar además como exis- 
tente. Podemos, sí, buscar sujetos aptos, mas condicionando esa 
selección al llamamiento sobrenatural. En cambio podemos acep- 
tar todos los principios psicotécnicos, referentes a la selección pro- 
fesional, es decir, a la comprobación de que los pretendientes al 
ejercicio de la profesión sacerdotal, reúnen las condiciunes re- 
queridas. Tanto más cuanto que la existencia de esas aptitudes 
es señal indicadora de la vocación verdadera. 

La orientación profesional puede ser aplicada entre los suje- 
tos que viven, ya con vocación, en los seminarios, para las. dis- 
tintas actividades que suele abarcar la vida del sacerdote o reli- 
gioso modernos. Para ello hay que llegar primero a una delimi- 


tación exacta de esos distintos géneros de vida o actividades. : 


Constituye esto una labor previa necesaria. En la vida religiosa, 
sobre todo, donde la obediencia presta un margen valiosisimo al 
facilitar el encauzamiento de la labor individual, es donde podría 
esto reportar mayores frutos. Todos los fines quedarían perfec- 
tamente cumplidos, porque con tanto más entusiasmo y fruto se 
ejercita una clase de trabajo, cuanto más coincide con las propias 
capacidades y aficiones. 

Dos elementos, pues, se presentaban como materia de estudio: 
la profesión en sí misma y el individuo. Y de éste, aquel aspecto 
o faceta de la personalidad, que, de manera más o menos directa, 


guarda relación con la vida profesional. Había que fijar en primer 


se encontraba con obstáculos difíciles de superar. Era casi.impo- 
sible que el psicólogo enjuiciase con acierto oficios de los. que no 


tenía un conocimiento directo, experimental. Por eso a fin de llegar - 


a ese conocimiento, las investigaciones quedaron concretadas en 


tres métodos. El primero, el más lógico, era preguntar a los que E 


ejercían el oficio o profesión, las aptitudes que consideraban más 
_necesarias en el profesional: fué el método de las encuestas. Estas 
eran de dos clases: o se dejaba al profesional en libertad. de des- 
cribir las características de la profesión, o se le mandaba un cues- 
tionario de preguntas a las que debía responder. La libre enume- 
ración de las cualidades de la profesión o del profesional tenía - 
el inconveniente de que cada una. da aquellas. que más.se -aco- 
modan a su manera de ser y de ver su propia profesión. No se 
llegó por.eso a encontrar las cualidades esenciales de la profesión. 
El cuestionario, en cambio, evitando el excesivo subjetivismo, 
traía otros inconvenientes: forzar, por ejemplo, las respuestas a 
- características de muy poca o ninguna importancia; una pregunta 
mal entendida daba lugar a contestaciones inexactas o falsas. 
- El método de las encuestas fué el punto de partida para el co- 
nocimiento de las profesiones, pero ha resultado insuficiente. Se 
trató de compietarie con el de la observación: El psicólogo presen- 
ciaba el trabajo del obrero, le analizaba y buscaba así encontrar las 
actividades fundamentales del oficio. Por otra parte, el interrogato- 
rio—observación indirecta—le permitía darse cuenta del estado de 
- conciencia del trabajador durante su tarea. Este ha sido el método 
de más fecundos resultados en el estudio de las profesiones. Sin 
- embargo, siempre quedaba en un estudio alejado del oficio.. E 
que ejercía éste no poseía los conocimientos psicológicos suficientes 
y en muchas ocasiones no llegaba a comprender lo que de. él pre- 
tendían; el psicólogo, por su lado, veia el oficio desde fuera. 
== Por eso vino a completarse el estudio con el tercer método, 
el de experimentación. Aquí era el mismo investigador quien 
aprendía el oficio y lo ejercía. El estudio así hecho podía ser muy 
completo, pero casi impracticable, sobre todo para profesiónes un 
poco elevadas, de preparación o aprendizaje largo y costoso. Que- 
daba dentro del método experimental, el uso de iaa 


(a Prueba. comprobada es Ya correspondencia más aproximada. de la tér 
mino técnico. F : 


término las características de la profesión, obtener un buen pro- 
fesiograma. Mas al llevar a la práctica este estudio, la Psicotecnia 


a 


$ 


E Son estos una serie de pruebas, cuidadosamente! escogidas y com- 


probadas, con las cuales se investiga la existencia de una determi- 


sultado que en la práctica da el poseer esa actitud y en su deter- 
minado grado; es decir, si el buen profesional lo es precisamente 
por poseerla, o no. : E 


nada cualidad y su grado—en el profesional—si existe en el bueno 
y si no la hay o es deficiente en el malo. Porteriormente se ve el re- 


Todas estas investigaciones eran muy fáciles cuando se trata- 


ba de oficios simples, puramente manuales y de movimientos muy 


reducidos y siempre los mismos: el obrero que rio tiene otra mi- 


sión que dar a una manivela, el picapedrero, etc. Las dificultades 
iban en aumento cuando el oficio exigía mayor finura y variedad 


-de movimientos, y sobre todo cuanta mayor intervención tenían 


las facultades psíquicas, de imaginación, estéticas, etc. El trabajo 


del artista, del que de algún modo crea algo, era muy difícil de 


ser encuadrado en cualidades esquematizadas: No basta pedir una 
imaginación fecunda o brillante, ha de ser creadora, por ejemplo. 
Por esta razón, las investigaciones, muy adelantadas en el es- 


tudio de las profesiones y oficios manuales, apenas están en sus 


comienzas en lo que se refiere a las carreras liberales (3). Y es 
natural que así sea. El método de las encuestas tiene en estas pro- 
fesiones la ventaja de realizarse entre gente de cultura, con ma- 
yor facilidad de expresión y comprensión de lo que se trata, pero 
tiene la contra de que la amplitud de una carrera ofrece innume- 


A 


rables puntos de vista y se presta a mil posiciones subjetivas fren- 


te a ella. Hay muchas formas de comprender el ejercicio de la 
Medicina o de la Jurisprudencia y, por lo mismo, pueden valorar- 
se de modos variadísimos las cualidades que se crean necesarias 


en el profesional. La observación resultaba apenas útil; porque 


si el psicólogo puede caracterizar con cierta facilidad la actividad 
de un maquinista o de un tipógrafo, no puede hacerlo cuando se 
trata de un médico, ¿qué actividad externa se manifiesta en el 


(3) “La orientación profesional y la selección psicológica para las profe- 
siones elevadas es muy difícil; el nudo de le personalidad, tan importante en 
el desempeño de .estas profesiones, es casi inaccesible a los medios psicotécnicos, 
con que se cuenta actualmente. La Psicotécnia, apoyándose en la Psicología 
Experimental, busca sus resultados dirigiéndose a los elementos esenciales, 0 
haciendo una imitación de la réalidad, lo más fielmente posible, aunque pro- 


curando siempre reducirla a hechos psíquicos relativamente sencillos” (Erismann- 


Moers. PSICOLOGIA DEL TRABAJO PROFESIONAL. Labor, Barcelona, 


- 1926, pág. 202). 


ad 


La experimentación también ofrecía la gran dificultad de la cons- 
trucción de “test” apropiados. 


e 


Ak 


0d estas dificultades, presentadas por las profesiones liberales, 
suben de punto en lo que se refiere a la dirección espiritual. Aquí 
la actividad del profesional es totalmente psicológica. Por eso, qui- 
zá, en la bibliografía que hemos podido consultar, no muy escasa, 
nada hemos encontrado referente a nuestro intento; es trabajo 
que está todo por hacer. Más que en cualquiera de los estudios 
superiores, el oficio de la dirección de espíritus no sé presta a un 
estudio psicotécnico, con segmentación de las cualidades físicas O 
psíquicas del profesional, que como más necesaria pueden ofrecer- 
se; es más bien problema de “idoneidad”, de cualidades atañentes 
a la personalidad total, al conjunto biopsíquico primero, hasta lle- 
gar a la concepción personalísima del mundo y de la vida. 
- En consecuencia, al hacer el análisis de los métodos 'psicotéc- 
nicos propuestos y sobre todo al pretender aplicarlos a nuestro ca- 
so, con el intento de dar ya un profesiograma, damos unos pri- 
meros pasos que por necesidad han de ser titubeantes y expuestos 
a mil tropiezos y errores, reparables tan sólo en una prosecución 
sistemática de estos trabajos. “Sit nobis venia” 
Método de las Encuestas. Le dodo como el más fun- 
damental para nuestro estudio. Por las ventajas que tiene en sí 
mismo y porque ha de ser el que nos proporcione los resultados 


obtenidos por el de observación. Como verá el lector, en este mis- 


mo número hacemos un intento de llevarlo a la práctica. La encues- 
ta es insustituible, ya que el estudio de esta profesión ha de 
llevarse a cabo a base de un análisis psicológico del director. To- 
das las profesiones, por mucha parte que en ellas tenga el factor 
intelectual o psíquico del profesional, tienen algo de externo, de 
instrumental, que, aunque no sea el todo, es factible de ser anali- 
zado y pesado objetivamente; o bien los fines que obtienen dichas 


profesiones son algo tangible, que se ve. En la dirección espiritual 


no hay nada de eso; el mismo director es el instrumental de su 
profesión y nada externo entra, como parte constitutiva, en su 
oficio; sus fines son también exclusivamente de orden espiritual. 


Las mismas normas morales y de la ciencia ascética y mística, en 
tanto serán eficaces, cuando hayan sido asimiladas por el director 


hallazgo de un diagnóstico o en la elaboración de un tratamiento? 


- PSICOTECNIA 


y onvertidas así en algo vital, en algo que encierra el calor de su 
Propia vida. Pueden aplicársele muy bien las palabras que escribe 


Liebenberg, a propósito del orientador profesional: Es una vieja 


verdad que toda labor provechosa o destructora depende en prime- 
ra línea de la personalidad a cuya dirección está confiada. Cierto. 


que la forma de organización es de gran importancia, pero estando 
la organización orientada a los resultados, es el hombre quien la 
dirige; él es quien primero la llena de vida y de contenido” (1). 

Las respuestas obtenidas por este medio ofrecen para nosotros 
grandes garantías. Primero, porque todo'sacerdote, dedicado a 
la práctica del confesionario, es necesariamente un psicólogo; se 
halla continuamente en contacto con las realidades y los procesos 
del espíritu, y esta familiaridad le proporciona una agudeza ana- 
lítica grande, con la cual le resultará muy fácil localizar las cuali- 


dades psíquicas que más se utilizan y que más necesarias son en 


el ejercicio de la dirección de las almas. Va unido asi este mé- 


todo con el de experimentación. No puede todo psicólogo con- 


'vertirse en confesor y experimentar esta profesión, pero a todo 
confesor le es muy fácil convertirse en psicólogo, hasta aquel lími- 
te por lo menos que le capacite para formarse una idea cabal de 
lo que debiera ser el confesor perfecto. Ni siquiera nos resultará 
de gran inconveniente el peligro que amaga siempre a las encues- 
tas, la apreciación excesivamente subjetivista. Las distintas mo- 
dalidades, que la apreciación de cada cual preste a las contesta- 
ciones, nos son particularmente interesantes. Porque nunca se po- 


drá pensar en un solo tipo de director espiritual. Se trata de per- 


sonalidades y éstas jamás se dan en serie. Cabe en realidad, y 
de hecho así se da, una especialización en esta materia. Hay con- 
fesores que tienen habilidad especial y han comprendido con per- 
fección el problema de la juventud, por ejemplo, y que no dirigen 
con la misma seguridad y soltura a una religiosa. Hay quien puede 
llegar con toda facilidad a personalidades de intelectuales, de gen- 
te muy culta y que no sabe, en cambio, despertar el interés, ni 
siquiera abarcar el problema religioso del obrero o de la gente del 
campo. Interesa, por ello, recoger todas estas distintas aprecia- 
ciones, si el estudio ha de ser completo. 
Mas no sólo es útil recoger las respuestas entre los propiamente 
profesionales. Poseemos otra fuente de información de no menor 


(1) R. Liebenberg, BERUFSBERATUNG. Leipzig, 1925. Página 135. 


utilidad. Es el mismo penitente, elemento con el que no suele con- 
tarse en la investigación de las otras profesiones. La impresión 
o que-el. dirigido ha sacado de los confesores o directores, con los e 
a que se ha puesto en contacto, puede proporcionarnos preciosos z 
datos. Muchos sabrán precisar qué cualidad de su director ha 
5 contribuido de manera primordial en su mejoramiento y qué otra 


hubiera deseado que tuviese y que tal vez no encontró. Claro es 
que esta clase de datos necesita ser valorada con exquisito cuidado 


tiva, ya que son muchos los penitentes que no ofrecen garantías 
en sus juicios. La dificultad grande para llevar a la práctica este 
método estriba en la confección de un buen cuestionario. El que 
- insertamos en este trabajo no puede pasar de mero ensayo, sujeto 
| a posteriores manifestaciones x enmiendas. ; 
-. El método de observación directa del psicólogo, por E nerEOai 
ha de ser muy incompleto, a menos que incluyamos en él su expe- 
riencia personal en cuanto penitente, tal como lo describiamos hace 
Ss un instante. Efectivamente, la actividad externa—materia de 
-observación—en la práctica del confesionario, es casi mula y pocos 
s _datos puede proporcionar su observación. El indirecto, con ofrecer 


> ; reduce a estudiar, por una parte, a.los buenos directores y, por 
3 otra a los malos. Y ver, después, qué cualidades hay en los pri- 
o eros que no existen en los malos, o de qué defectos están exen- 
Es tos aquellos que estos poseen. Dentro del método de observación 

se incluye la investigación psicográfica de los hombres que más 
«han sobresalido en la profesión que se estudia. “Este método psi- 
cográfico, escribe Hollingworth, representa el primer intento me- 


e e tódico para diferenciar una de otra las distintas vocaciones, bajo 
5% la base de las aptitudes y características especiales, como distin- 
tas del factor de la inteligencia general” (1). El estudio supone 
0 un análisis completo del biografiado: influencias hereditarias y 
des ambientales que contribuyeron a la formación de su personali- 


dad; cualidades sobresalientes de ella que le capacitaron mejor 


tores de almas que brillan en la Historia de la Iglesia: un San 
¡0 Francisco de Sales, San Felipe de Neri, San Juan de la Cruz, San 


(1) VOCATIONAL PSYCHOLOGY, New Jork, 1923,-pág. 80. - 


y que no podemos concederles más que una autoridad muy rela- 


2 serias dificultades, es más factible de ser llevado a la práctica. Se : 


e para aquella profesión; modo de comprender su ejercicio, etc. Pa- * 
5d ra nosotros el estudio psicológico profundo de los grandes direcW+ 


EA 


- Alfonso María de Ligorio, reportaría. inapreciables frutos. Es la- 
bor en gran parte realizada, y la doctrina existente hoy en la cien= e 


cia: del confesonario proviene, tanto de las obras escritas, como 
del modo de proceder que tuvieron estos santos. Con todo digna 
empresa sería el hacer un estudio moderno de esas grandes per. 


o precisamente bajo el aspecto que nos ocupa. 


“El de experimentación, en su primera parte, de experimenta- 


ción directa, queda bien precisado con lo dicho antes, del confe-. 
sor que se hace psicólogo y analiza por sí mismo.su propio oficio. 
El método de los “tests” ofrece particulares. inconvenientes. Lo — 


primero, porque no los hay y su construcción supone un proceso. 
muy lento y trabajoso. Podemos utilizar los existentes para la 
investigación de cualidades aisladas, como la atención, la inteli-. 
gencia en sus varias modalidades, etc. Pero “tests” de conjunto, 


que “marquen cualidades completas de, la personalidad. de aque-. 


llas justamente que nos interesan, como decimos, no existen. Sin 


embargo, no debe esto desanimarnos; es preciso pensar en llegar 
a confeccionarlos. Tenemos un material primario muy aprovecha- 
ble, puesto en práctica en todos los tiempos y en todas las casas ' 
de formación de sacerdotes. Son las pruebas que suelen emplear. 
los maestros de novicios para comprobar las vocaciones y afirmar- 
las; són verdaderos “tests”. No sería difícil encontrar algunos de 
valor universal y aplicarlos a esta materia de la capacidad para 


ser director espiritual. 
Y vamos con la última parte de nuestro estudio. Dos cuestio- 


narios insertamos a continuación; uno, la ficha psicográfica oficial 


empleada por el Instituto Nacional de Psicotécnia de Madrid, y 
el otro confeccionado por nosotros. El primero es muy extenso. 
puede recoger datos para casi todas las profesiones y oficios. Por 
eso no constituye más que un primer paso para la construcción: 


de una ficha sintética posterior en la cual no permanezcan más 


que “aquellós datos de particular interés a nuestro objeto. 


Vamos a razonar, rápidamente la ficha y las anotaciones mar-. 
' cadas por nosotros. El contenido de la ficha, y las distintas sec- 
ciones en que está dividida no necesitan explicación especial (4)... 


En cadá línea hay una numeración, del o al 5. El o indica que la 


o. Pará ver un estudio completo y razonado de la ficha, Cfr. el trabajo 


Lo sus autores LA CONFECCION DE. PROFESIOGRAMAS PARA LA 
ORIENTACION Y SELECCION . PROFESIONAL. Drs. Ibarrola, Mallart y 
Ruiz Castillo (ingeniero). Publicación de la Rev. PSICOTECNIA. Madrid, 1940. 
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: cualidad correspondiente no tiene interés ninguno para la profe- 
sión y que puede no existir en el profesional, sin que ello quiera 
decir que sea inconveniente su existencia. Si se pone, por ejemplo, 
o en la MANO DERECHA, querrá decir que el sujeto puede 
ser manco, etc. El 3 indica una capacidad media, y el 1 y el 2 
una deficiencia de aquella cualidad más o menos marcada. No es 
tampoco que sea exigida la deficiencia o carencia para ser apto 
a la profesión, sino que son cualidades que no se requieren en más 
alto grado. El número 4 indica una cierta superdotación y el 
5 una franca superdotación, o que la característica señalada es 
insubstituible y debe existir en sumo grado. El tipo que resulta 
_de nuestra notación es un tipo perfecto; entre éste y el psico- 
grama que indicase la no-aptitud por fuerza ha de darse un mar- 
gen de mayor o menor extensión. Es decir que si pretendiésemos 
llevar a la práctica la exigencia de esas cualidades en el que fuera 
a dedicarse al ejercicio del confesonario, habría que establecer 
un tipo minimo, a fin de rechazar los que a él no llegasen, aunque 
no reuniesen todas las características en el grado que nosotros 
señalamos. 

Le titulamos psicograma de la PROFESION SACERDOTAL. 
y SUBCLASE DIRECTOR DE ALMAS. Comprendiendo en 
esta subclase una serie de actividades, que suelen ser ejercidas | 
por quienes se dan a esta labor. El confesonario y la consulta 
: espiritual es lo fundamental de esta profesión, pero comprende 
también: la predicación, al menos en forma de Ejercicios, prácti- 
cas, retiros, etc.; la dirección de organizaciones piadosas, consi- 
liario, dirección espiritual de colegios, etc. En una palabra, toda 
esa varia actividad que ocupa a gran parte del clero, de las gran- 
-des poblaciones sohre todo y que tiene por única finalidad el guiar 
a las almas por los caminos de la vida espiritual. La cura de 
almas en general, y de manera particular la del párroco rural, tiene 
esta actividad como una parte tan sólo de su misión, bien que 
sea la más importante; por eso la consideraríamos como otra 
SUBCLASE, cuyo profesiograma llevaría algunas modificaciónes. 

Podrá notarse que, incluso en aquellos apartados en que no 
hacemos indicación particular, hemos trazado el gráfico, como 
mínimum en el número 1, sin llegar nunca al o. La razón es que 
el número a indica la privación de aquella capacidad y, constitu- 
yendo eso una anormalidad, no hemos querido señalarla, aun 
cuando pudiera admitirse la carencia de alguna de esas cualida- 


-des, sín que llevara consigo la incapacidad para el ejercicio de 
dE nuestra profesión. 


Comenzamos por las SUBJETIVAS FISIOLOGICAS. De 
las Anatómicas sólo damos una pequeña indicación, en la TALLA 
-o INDICE DE ROBUSTEZ, por considerar impropio una talla 
excesivamente pequeña o demasiada debilidad. En las FUNCIO- 
NALES, damos al SISTEMA NERVIOSO una constitución 
media, porque el defecto de éste acarrea siempre alguna deficien- 
cia psíquica indeseable. Para el RESPIRATORIO pedimos 4, 
porque quien tiene que hablar mucho y predicar necesita un buen 
funcionamiento de este sistema. 3 para el DIGESTIVO, porque 
no siempre pueden guardarse con regularidad las horas de las 
comidas y es frecuente la variación de cocinas, por causa de via- 
jes para dar ejercicios, predicar, etc. Entre las sensoriales, sólo 
destacamos un poco la AUDITIVA, por tener que recibir la con- 
fesión en voz muy baja siempre. De las MOTRICES no nos 
_ Parece de particular importancia ninguna. Repetimos que no es 
que se considere como propio de nuestra profesión el minimum 
de estas cualidades, sino que, una a una y no en conjunto, pue- 
den estar en grado muy inferior, sin que ello sea óbice para la 
profesión. Lo mismo apreciamos en las PSICOMOTRICES. 

Particular importancia tienen ya las PSICOLOGICAS. En la 
INTELIGENCIA, pedimos una clara superdotación—5—de la 
GENERAL, a causa de la inmensa gama de problemas que en el 
_confesonario suelen plantearse y para cuya comprensión ha de 
encontrarse el director de espíritus bien capacitado. 4, es decir, 
algo más que una capacidad media, señalamos en la ABSTRAC- 
TA GENERAL y ABSTRACTA VERBAL, porque precisa: 
saber concretar bien en ocasiones, cuestiones de estados de ánimo 
- vagos, imprecisos, haciéndolos comprensibles a sus penitentes, En 
cambio nos interesa muy poco la ABSTRACTA ESPACIAL, 
muy necesaria, por ejemplo, a los arquitectos. Lo mismo decimos 
de la INTELIGENCIA ESPACIAL. De la VERBAL pedimos 
una facilidad más que corriente de expresión y riqueza de len-. 
guaje. Un máximum de INTELIGENCIA PRACTICA, porque 
de orden práctico en la vida son las soluciones que se exigen de 
un buen director. 4, para la TECNICA, ya que son de orden 
técnico- moral muchas de sus soluciones. Y capacidad media para 
la INTELIGENCIA ASOCIATIVA. 


- más las AUDITIVAS, ya que hemos de recordar y reconocer 
muchas personas solamente por la voz y se requiere una memo- 


ria auditiva muy aguda para ello. Es grave inconveniente que el 


penitente se vea repetidamente desconocido, creyendo con eso qué 
su caso no ha ofrecido interés ninguno al director. 
De la ATENCION valorarios sobre todo la CONCENTRA- 


DA y la SOSTENIDA, ya que es preciso poner toda la intensi- 
dad de ella en cada instante en los problemas gue el penitente va 


ofreciendo, cambiar rápidamente de materia, por causa de un 
nuevo penitente, y, con este juego, durar en ocasiones varias horas 
seguidas. 

De la PERCEPCION, valoramos tan sólo la AUDITIVA, 
por las razones dichas. 

Indiscutiblemente las cualidades que se refieren a la PERSO- 
NALIDAD son de capital interés. Ha dicho muy bien Haeberlin: 
“La ineludible condición para ser directores es tener perso- 
nalidad” (1), y Kretschmer: “Sólo una personalidad fuerte, ca- 
paz de simpatía y que posea gran autoridad moral podrá obtener 


por el método psicoanalítico resultados terapéuticos de verdadero 


valor” (2). Con esta afirmación quita este último autor autoridad 
al psicoanálisis como tal y traslada toda la eficacia del tratamiento 
al médico; al director espiritual se lo podemos aplicar íntegra- 
mente. Este capítulo exigiría un estudio minucioso de cada una 
de las propiedades de la personalidad, y una explanación extensa, 
que, de alguna de ellas por lo menos, ha de ocuparnos, D. v., en 
ocasión más propicia. Nos limitamos ahora a dar razón breve del 
porqué de nuestra notación en la ficha. 

- En el par ALEGRE-SERIO damos 4 al serio, y de propósito 
no hemos tachado e' alegre, por entender que la seriedad en el 


director debe aunarse con un tono de sano optimismo y de cor- 
dialidad que preste alientos al dirigido, Que la vida cristiana, con 


todas las durezas de sus renunciamientos y austeridades, es lo 
único que presta al alma la paz espiritual y el sosiego de concien- 


(1) K. HAEBERIIS, FUNDAMENTOS DE PSICOANALJSIS, Madrid, 
28 16 
Pa do ces Messecuer, BALANCE DE LAS PRINCIPALES APOR- 
TACIONES DE FREUD. Rev. RAZON Y FE. Septiembre 1940, pág. 468. 


En la MEMORIA, pedimos capacidad meza para la VISUAL a ; 
DE CONSERVACION por evitar el inconveniente del olvido de 
personas que una vez nos han consultado. Y valoramos mucho 
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“cia tan buscado en la intranquilidad de la vida actual. Las almas 


llegan a nosotros fatigadas por la violencia y la rapidez de la vida 


- moderna; no saben lo que quieren, sólo saben que no son felices, 


que el corazón vive en perpetua soledad y vacío, en medio del 
torbellino y de la agitación. Es preciso que encuentren en el sacer- 
dote un espíritu sereno, con su propio problema espiritual resuel- 
to, seguro de sí mismo y con la alegría que presta el saberse en 
la verdad presente y con horizontes de luz en el porvenir. Y la 


- ¡alegría y el optimismo se contagian como se contagia la enferme- 


dad. Las cualidades que den a la personalidad este tono simpá- 
tico son sin duda las más necesarias para el director a 
moderno. 

Valoramos con el máximum el RESERVADO, porque somos 
estrictos guardadores de toda clase de secretos y debemos dar 
además esta sensación. Por las razones apuntadas arriba, marca- 
mos el tono TRANQUILO, tachado el DINAMICO. No desco- 
nocemos la necesidad de dinamismo, cualidad indispensable para 


cuantos se dediquen a una labor de apostolado, pero ha de ser a 


base de la conservación de la tranquilidad psíquica. Somos acé- 
rrimos convencidos de que el hombre de hoy se ha hecho esclavo ' 
de su propia actividad. Ha cargado sobre sus hombros tal cúmulo 


de ocupaciones, de divertimientos y de obligaciones sociales que 


le ha llegado a hacerse la vida insoportable. Es un átomo perdido 
en la masa, despersonalizado, obligado a correr todo el dia, de 
su oficina de trabajo, que muchas veces está en la misma calle 
y en el trato imparable con todo género de negociantes, a los 
centros donde se le obliga a divertirse a costa de un desgaste de 
emociones provocadas que le agotan. No sabe meditar, ha perdi- 
do el hábito del silencio y de la soledad. Y así salen sus produc- 
ciones sin madurez, sin consistencia, sin el sello inconfundible que 
da la elaboración lenta y firme a través de un espíritu quieto y 
dueño de sí mismo. Y nosotros debemos constituir la nota de con- 
traste frente a este cáncer que mata a nuestra sociedad; hemos 
de ser “personas” con un sentido de autonomía frente a la masa, 
de independencia íntima en medio de las multitudes sin caracte- 
rísticas propias. Esta tranquilidad, la experiencia nos lo está pro- 
bando, constituye el mejor remedio para muchos problemas espi- 
rituales. Los penitentes salen aliviados por el sólo hecho de encon- 
trar otra alma quieta, sin prisas, que sabe escuchar con: calma y 
simpatía todos sus conflictos, - 
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Del mismo modo hemos distinguido la SERENIDAD y deja- 
do el carácter IMPULSIVO que sólo en contadas circunstancias, 
y hecho entonces “con toda serenidad”, puede surtir efectos bene- 
ficiosos en las almas. Al aspecto ATRACTIVIDAD psíquica le 
damos particular importancia, porque es preciso que los espíritus 
encuentren en los directores todas aquellas cualidades que les 
hagan amable la virtud y nada que las repela. 4 damos al caráctes 
CONCENTRADO, ya que, si bien a veces puede ser conveniente 
seguir al penitente en sus divagaciones y abrir el ánimo a diver- 


sos estímulos ambientales, ha de ser a base de vivir en nuestra. 


única idea y a ella saber atraer la atención y “el interés de cuan- 
tos a nosotros se acerquen. Además el director ha de ser hombre 
de meditación y de vida interior intensa. En el par LOCUAZ- 
CALLADO no hemos tachado ninguna de las dos cualidades, por- 
que las dos debe saber juntarlas un buen director; tiene a veces, 
que dejar hablar y escuchar con suma paciencia charlas imperti- 


nentes, y necesita, otras, llenar el puente de silencios azorantes 


con una conversación amena que le conquiste la confianza de 
quien le busca para hacerle partícipe de sus cuitas. 

En el grupo de las EXPRESIVAS, valoramos con 5 la SIM- 
PATIA que es el cebo en el que muchas veces quedan prendidas 
las almas, y lo que rompe el hielo y la dificultad de abrir de par 
en par las reconditeces, no siempre claras, del espíritu. Con 4 el 
de CONFIADO, porque debe dar la sensación de que se fía de 
las buenas disposiciones de su penitente, aunque interiormente 
pueda juzgar con fundamento que en muchos casos no han de 
ser llevadas a la práctica. Tentados estamos de infravalorar el 
distintivo de DOMINANTE, ya que consideramos esta cualidad 
como-un defecto, por desgracia no muy raro; pero ello sería dar 
más importancia a la sumisión, cuyos efectos son todavía mas 
desastrosos. El director sea éso, director, nunca amo; la libertad 
de las almas hay que respetarla como algo sagrado. En un poco 
más valoramos el carácter de SUGESTIONADOR, por ser un 
medio suave de conducir a los penitentes, aunque sea preciso pen- 
sar siempre en eliminar más tarde todo influjo meramente perso- 
nal. La sugestión que ejerza un buen director debe ser más bien 
la atracción que toda personalidad robusta hace siempre sentir en 
cuantos con ella se ponen en contacto; pero piense siempre que 
él nunca pasa de ser un medio y que el fin único es la virtud y 


Dios. 
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Una sana VEHEMENCIA también la consideramos de valor; 
que el penitente sienta que sus problemas han despertado interés 
y Calor en el director. Qué distintos salen los consejos y que dis- 
par es el efecto producido en las. almas, de reducirse a una fría 
enumeración de deberes o a señalar sin entusiasmo una línea 
de conducta, por clara y perfecta que sea, o a que aparezca todo 
cargado de una emoción sincera y entusiasta, que retrate otra alma 
convencida de su verdad y ansiosa de comunicarla y de hacerla 
amable a los demás que de ella se ven privados. En el par COM- 
PRENSIVO-INTRANSIGENTE, también aceptamos las dos 
cualidades; el director ha de ser flexible, a fin de poder ser infle- 
xible; debe saber ceder a tiempo y en cosas no fundamentales, 
para que, aprovechando las energías del penitente, no siempre muy 
sobradas, las aplique a ir ganando poco a poco terreno. Pronto 
recuperará todo lo cedido y le será fácil conducirle cada vez a 
mayor perfección. Creemos más necesaria la cualidad COOPE- 
RACION que la de INDEPENDIENTE, porque ha de encon- 
trarse con otros confesores, médicos, etc. Por otra parte esta cua- 
lidad arranca de raíz un defecto lamentable siempre; y es el exclu- 
sivismo y el acaparamiento de las almas, sintiéndose cuando van 
éstas a consultar a otros directores. Cierto que el director, para 
serlo eficazmente, ha de ser único y conocer cuanto en relación 
con su dirección ocurre en el alma dirigida, mas nunca debe suje- 
tar a ésta a que no pueda ir con quien quiera, ni manifestarse doli- 
do por una conducta contraria. Es preciso enseñar a las almas 
que no existe compromiso ninguno con respecto a su confesor y 
que todas las consideraciones de orden humano, deben ser olvi- 
dadas en esta empresa en la que no se busca más que la gloria 
que a Dios reporta el perfeccionamiento de sus vidas. 

En las características de la CONDUCTA valoramos sobre todo 
la de SEGURO, porque ha de hablar y obrar el director sin vaci- 
laciones, bien que no con terquedad. La RESPONSABILIDAD 
dicho se está que es la máxima; se trata de la salvación y santi- 
ficación de las almas. La VALENTIA y la AUDACIA le son 
necesarias en no pocas ocasiones, tanto en la predicación de la 
verdad, como en afrontar conflictos familiares que pueden surgir 
por causa de consejos suyos, que contrarien pasiones e intereses 
menos santos. Pero sobre todo, porque estas cualidades dan a la 
personaliadd rasgos netos y decididos de quien sabe que su camino 
es el de la verdad. 
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En las características ETICAS hemos puesto a todas el 5, aña- 
diendo en los dos'apartados en blanco, la CASTIDAD y la REC- 


TITUD, porque el director ha de ser hombre cabal, virtuoso en 
grado sumo, santo. 


De las cualidades OBJETIVAS, que figuran en el reverso de 
la ficha profesiográfica, no consideramos necesario dar explicación 


—ninguna; su enunciado basta para su fácil comprensión y no darán 


lugar a distintas opiniones. Tan solo en las ECONOMICO SO- 
CIALES hemos de advertir que añadimos la palabra NULA en 
la VALORACION, porque se refiere la ficha a la remuneración 
económica que produce el ejercicio de la profesión y ninguno se 
busca en la dirección de las almas. Como tendencia subrayamos 
CRECIENTE, porque, si bien es cierto que nuestra profesión no 
se halla en las condiciones de otras, a las cuales la organización de 
la vida moderna abre horizontes que antes no existían —dato 
al que se refiere directamente la ficha—, siempre tiene nuestro 
ejercicio capacidad de aumento, ya que es inagotable el campo de 
apostolado en el que laboramos. Por último, en los CENSOS le 
consideramos ABIERTO y con DEFICYUT, porgue no está sujeta 
esta profesión a número ni escalafón y siempre serán pocos los 
que a ella se dediquen, hoy sobre todo que tanta necesidad se pa- 
dece de trabajadores de la Viña. 


En las características CONMUTATIVAS, referentes a las 
profesiones similares a las que puede dedicarse el que abandone 


la nuestra, podríamos decir que no hay ninguna; hemos puesto la 


de EDUCADOR, la cual, aunque de manera lejana, es la que 
más analogías parece guardar con ella. En último lugar señala- 
mos entre los caracteres que marca la TRAZA GENERAL, los 
de CARACTER, ETICA, INTELIGENCIA y SIMPATIA como 


los más especificadores de nuestra profesión. 


Entendemos que pueden darse y de hecho se darán innumera- 
bles discrepancias en la manera de concebir la profesión de la 
dirección espiritual. Su sola anotación constituiría una encuesta 
y de gran valor. A continuación vamos a dar el cuestionario que 
se nos ofrece como más adecuado para una investigación de este 
género. La colaboración que desearíamos es ésta: que se nos remi- 
tan las contestaciones a la serie de preguntas, lo mismo que las 
modificaciones que pudiesen creerse pertinentes. Con gusto acep- 
taríamos también la ficha profesiográfica con las discrepancias que 


A 


lia tener con nuestra notación (5). Si consiguiésemos que las 
respuestas fuesen numerosas, sin duda podría. hacerse un trabajo vd 
“estadístico y crítico de gran interés. : EA 


Ao E 


: E 
CUESTIONARIO PARA UN PSICOGRAMA “DEL OFICIO E E 


N DE DIRECTOR ESPIRITUAL a > 0 


2 PE 

¿Qué finalidad primordial se propone un director espiritual? pS 
¿Existen además otros fines secundarios? : , E 
Aptitudes físicas ye 
e 

¿Considera Vd. de importancia o configuración cor- 
-—poral? RN 
¿Es grave inconveniente la existencia de algún defecto Aso? E 


¿Qué defectos incluyen incapacidad? Defectos- anatómicos: 
cojera, falta de algún miembro, cortedad de talla, etc. Defectos - 
fisiológicos: vista deficiente, tartamudez, sordera, etc. s 

¿Cree tener importancia el atractivo físico, o más bien cons- 
tituir un inconveniente ? eS 


Aptitud es ena 


¿Cree Vd. muy necesario un ps desarrollo de la inteligen- 
cia? ¿Por qué? a 

¿Qué clase de inteligencia —verbal, abstracta, práctica— tiene 
más aplicación ? 

¿Es muy necesaria la inemoria * ¿Qué clase de ells visual, 


3 

verbal, auditiva, etc. ? A 
¿Se requiere una atención muy a, ¿sostenida? 27 
¿difusa? S a 
¿Traería inconvenientes un defecto de la atención? E 

Es Imaginación. ¿Qué entiende Vd. por esta palabra? ¿La cree. S 
- 'muy necesaria en el director espiritual? ; dE Y 
de Y 


(5) Remítanse las respuestas al autor: PP. Agustinos, Cóltmela, 132, Madrid. 
- Con sumo gusto mandaremos también fichas psicográficas en blanco a cuantos 
las soliciten. Agradeceríamos viniesen las contestaciones firmadas y con indica- : 
ción del cargo o calidad del firmante-director espiritual de alguna entidad, ela 
fesor, etc, a fin de valorar mejor las respuestas. * 


¿Cree Vd. necesario que la personalidad del director sea bien 
pslebrida ? 
¿Debe causar impresión de severidad o de dulzura? E 
¿Qué rasgos fundamentales cree deben distinguirle? ; 
¿Es gran inconveniente que el director tenga graves conftic- 
E tos espirituales -propios ? 
¿Que esté dominado por alguna On 
RN, - ellas cree Vd. .€s la peor para el ejercicio de su pro- 
fesión? : 
¿Hay algún defecto de carácter, al cual tenga propensión o 
peligro de caer, por razón de su misma profesión ? 


E Virtudes morales 


¿Qué virtudes tienen un influjo más directo en esta profesión ? 
¿Existe alguna que, en cierto modo, pueda estar contraindi- E 
cada? o : 


Conocimientos 


e 


- ¿Es necesaria una formación intelectual técnica ? 
¿Qué clase de conocimientos cree Vd. son más necesarios y 
útiles al director espiritual? > 


+ Formación 


¿Existe aprendizaje para esta profesión? 

¿Se da en los Seminarios bastante importancia a la formación 
de buenos directores? 
es ¿Qué medios se le ofrecen a Vd. como más pertinentes para 
- remediarlos? 

xROX 

De propio intento no , hemos detallado demasiado algunos pun- 
> tos importantes, a fin de dejar amplia libertad y ver, así, de llegar 
a la fijación de un concepto general. Por eso, este cuestionario 
habrá de ser completado, con otros más detallistas, caso de pro- 
pa las investigaciones, tras del establecimiento de las cues- 
 tiones primarias y fundamentales que éste nos diese. Como todo 
cuanto venimos tratando, no es sino colocar los primeros pilares 
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para levantar el edificio de una investigación que, a fuerza de 
discusiones, análisis y correcciones nos llevase al fin propuesto. 
Difícilmente puede ser esto labor de uno solo y ojalá veamos pro- 
seguidos estos afanes por muchos. 

Y, para terminar, he aquí cómo concebimos el plan de orien- 
tación y selección profesional respecto al sacerdocio, utilizando 
las aportaciones que la moderna Psicotecnia nos proporciona. En 
las escuelas, deber es de los maestros dar las primeras ideas a 
los niños acerca de lás diversas profesiones y e” primer 
modo de orientación que facilite al niño su elec posterior. 
Entre esas profesiones, debe series propuesta la sacerdotal, con 
conceptos claros de sus responsabilidades y grandezas. Cuando 
un aspirante al sacerdocio llame a las puertas del Seminario, será 
sometido a una serie de pruebas que marquen un tipo mínimo de 
capacidad: medida de la inteligencia, investigación del carácter 
y temperamento, antecedentes psíquicos familiares, examen mé- 
dico, etc. La vocación se supone en quien pide el ingreso, su 
cómprobación, empero, ha de realizarse metódicamente en el 
curso de sus estudios, y no una, sino muchas veces, sobre todo 
en momentos de cambios tan interesantes como la pubertad. Natu- 
ralmente este proceder será distinto cuando el aspirante sea un 
adulto. Las pruebas pueden hacerse en este caso mucho más com- 
pletas desde el principio. 

Durante los años de formación deberán irse observando las 
aptitudes o habilidades en que más destaque cada individuo, y, 
cuando en los estudios comienza a ser fácil la especialización, sin 
descuidar la formación general, deberá orientarse a cada uno por 
aquella especialidad más en consonancia con las dichas capacida- 
des. Esto requiere un previo estudio de las distintas subclases o 
actividades que, dentro de la vida sacerdotal, han surgido por 
exigencias de la vida moderna. Hemos intentado en este artículo 
iniciar el estudio de una de ellas, la del confesor. El conocimiento 
de las cualidades que deben adornar al sacerdote en cada caso, 
servirá para completar su formación en aquellas que, o no tiene 
suficientemente formadas, o requieren un perfeccionamiento espe- 
cial. Iniciada así la especialización, deberá completarse con algún 
curso totalmente dedicado a ella, después de terminada la carrera. 

Sin embargo, es conveniente no hacerse demasiadas ilusiones, 
llegando a creer que los medios técnicos, por sí solos, pueden 
resolver todo el problema. Fundamentalmente éste será siempre 
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problema de formadores. “Son muchos los que creen que el apa- 
rato es lo esencial en la Psicología moderna... Y, si bien es cierto 
que hoy ningún psicólogo que emprenda una investigación seria 
puede salir adelante sin capacidad técnica... es igualmente seguro 
que también fracasará si no posee la perspicacia, el arte del ver- 
dadero conocedor de almas” (6). Todos estos medios exigen orien- 

_tadores y seleccionadores singularmente hábiles que, ayudados de 
ellos como de instrumentos, podrían darnos un ejército bien encua- 
drado, armónico, técnico, de sacerdotes que trabajasen con plena 


eficacia en pro de las almas y de la extensión del reino de Jesu- 
cristo. 6 


BIBLIOGRAFIA (y) 


A. CHELEUSEBAIRGUE, Orientación Profesional, Labor, Barcelo- 

Ba, 1934. - 

Dunxkmann, K. Die Lehre Von Beruf, Berlín, 1922. 

EarteE, F. M.—Methods of Choosing a Career. Londres, 1931. 

"ErIsMANN-MOERsS.—Psicología ael Trabajo Profesional. Labor, 
Barcelona, 1926. 

FonNTEGNE, J.—L'orientation Profesionelle, París, 1931. 

Giese, F.—Psicotecmta, Labor, Barcelona, 1933. 

HoLLinGworTH, H. L.—Vocational Psychology, New York, 1923. 

+ IBARROLA, MALLART Y Ruíz CastiLLo.—La confección de profe- 
siogramas para la orientación y la selección profesional.— 
Pub. Rev. Psicotécnia, Madrid, 1940. 

LIEBENBERG, R.—Berufsberatung, Leipzig, 1925. 

MuEnNsTERBERG, H.—Psicología de la actividad industrial, Ma- 
drid, 1914. A , 

WaLter, L—La Orientación Profesional para los Estudios Supe- 
riores, Madrid, 1935. 
(6) F. Giese. PSICOTECNIA, Labor, Barcelona, 1933, pág. Te : 
O 

si se Es y Jete de la SECCION DE ESTADISTICA, 

por cuantas facilidades nos hen proporcionado para poder llevar adelante este 


trabajo, poniendo a nuestra libre disposición el material del INSTITUTO y 
sobre todo la magnífica Biblioteca de que dispone. - 
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P. Crisógono de Jesús, O. C. D. 


Debe fray Luis de León su fama al estilo afiligranado de su > 
prosa y a la maravilla severa y elegante de sus versos. Su gloria. 


literaria no sólo ha eclipsado al teólogo y al exégeta: ha suplan- 
tado también al místico, que en los estudios publicados sobre el 
célebre agustino no tiene otro relieve que el que le da su nombre 
de escritor incomparable, 


Es cierto que no hay manual, ni historia, ni antología de los 


- míisticos españoles en que no se incluya a fray Luis de León 


como figura destacada. Pero, ¿en qué se hace consistir y a qué se 


reduce su misticismo? Se habla de su entronque doctrinal con las 


escuelas platónicas y alejandrinas; de su carácter renacentista; 
del sentimiento cósmico que se cree descubrir en las páginas de 


los Nombres de Cristo; de su técnica literaria, que hace a su esti- 


lo plateresco, como la fachada de la Universidad salmantina. Pero 
si no hubiese más que eso en el maestro agustiniano, no había por 
qué colocarle entre los místicos españoles. Esos son títulos para 
figurar con honor en los manuales de literatura, pero no en la 


historia de la espiritualidad. 


Y, sin embargo, fray Luis de León es un gran místico, en el 
propio sentido del vocablo, tanto como fray Luis de Granada y 


mucho más que fray Juan de los Angeles o que el maestro Vene-- 
gas. Lo que es que no hay que buscar su misticismo ni en los 


Nombres de Cristo, ni en la Perfecta casada, ni en sus poesías, 


ni siquiera en su bella traducción castellana del Cantar de los 


Cantares, precisamente los únicos libros manejados por literatos, 


«Críticos e historiadores. Su doctrina espiritual está contenida, ante 
todo, en su magnífica glosa latina a los Cánticos de Salomón: In 
Canticum canticorum expositio: libro el de más valía de cuantos 
salieron de la pluma del insigne Maestro, si “exceptuamos los 
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Nombres, y del cual no hallamos, sin embargo, la más mínima re- 
E ferencia en los críticos e historiadores de la mística española. Por 
E eso puede decirse que la doctrina espiritual de fray Luis de Leon : ¿ 
permanece casi totalmente ignorada (1). E 

Para completar su pensamiento hay que atender también a sus $ 
tratados teológicos De Incarnatione, de Charitate y Commentario 
in III partem sancti Thomae. En ellos no habla el poeta ni el lite- 
rato, aunque nunca llegue a perdérsele de vista: habla el cate- 
drático de Salamanca, cuyas disertaciones teológicas tienen toda 
la precisión de las escuelas y toda la elegancia de un renacentista 
atildado. Acostumbrados al lenguaje de otros maestros escolás- 
ticos de su tiempo, nos choca agradabilísimamente el latín elegan- 
te de fray Luis, casi totalmente libre de barbarismos. De 
estos tratados arranca su doctrina espiritual, que tiene, como no 
podía por menos, su entronque natural en el pensamiento dogmá- 
tico del autor. Por eso es necesario conocer éste. Sobre todo te- 
niendo en cuenta que el maestro agustiniano no fué esclavo de 
una tradición teológica inflexible. Por exigencias de su carácter, 
se movió con noble y santa independencia, que mantuvo en todos 
los órdenes del pensamiento, y que en el escriturístico le valió 
cinco años de cárcel inquisitorial (2). Ni se ascribe a la escuela 
de santo Tomás, ni a la de Escoto, ni siquiera es incondicional sus- 
tentador de las opiniones filosóficas o teológicas de su gran Padre ES 
san Agustín. Afirma la verdad donde cree encontrarla, conven- 
cido de que no es patrimonio exclusivo de ninguna escuela. Es 
un auténtico pensador hispano. Por eso no basta suponer la doc- 


(1) Tanto Allison Peers en sus Studies of the Spanish mystics, vol. 1, cap. VI, Pl 
págs. 289-344 (London, 1927), como Pourrat en La spiritualité chrétienne, vo- Si 
lumen III, págs. 180-183, se limitan a exponer la doctrina de los Nombres de 7 
Cristo, sin la más pequeña alusión a sus obras latinas. Otro tanto hay que decir EN 
de la Introducción a la historia de la literatura mística en España, de Sáinz 
Rodríguez, que parece redúcir a las poesías el misticismo de fray Luis de León: 
“En sus poesías—escribe—está más manifiesto su misticismo, que se prestaba 
mejor a la expresión vaga e insistemática de la forma poética. Recuérdese 
especialmente su admirable oda a Cristo Crucificado”, Cap. V, pág. 231. 

(2) No achaca él a desaciertos de la Inquisición, sino a mala voluntad de 
sus émulos, el largo proceso y el encierro en las cárceles de Valladolid: “Sed 
quoniam a rerum fidei judicibus sancte erat interdictum, ne quis sacrae scrip- e 
turae liber, vulgari sermone conscriptus legeretur, quidam non mmium amatores e 
_mei, causam in eo sibi oblatam ad mihi incommodandum putarunt eamque et 3 
statim et avide arripuerunt”. In Cant. Cantic, expositio, prol., págs, 11-12. Las E 
citas de las obras latinas de fray Luis se refieren a la edición hecha por los e 
PP. Agustinos en Salamanca: Mag. Luysú Legionensis augustiniani divinorum 50 
librorum primi apud salmanticenses interpretis opera nunc primum ex Mss. ejus- pe 
dem omnibus PP. Agustiniensium studio edita... Salmanticae MDCCCXCIT. 


a 


trina teológica corriente para comprender su pensamiento: hay 
que estudiar directamente la teología de fray Luis, para no errat 
en la inteligencia de su doctrina espiritual. 

Añádase a esto que su misticismo, que tiene, sin duda, una 
parte experimental, es, ante todo, deducción de unos principios 
dogmáticos y, más aún, doctrina sacada de la Escritura. Los pro- 
fundos conocimientos escriturarios de fray Luis, en los cuales, 
como está bien demostrado, se adelantó en varios siglos a sus 
contemporáneos, le permitieron extraer del Cantar de los Can- 
tares un sistema de doctrina que sólo tiene rival ventajoso en 
el Cántico de san Juan de la Cruz. Pudiéramos decir, mantenien- 
do la natural distancia, que lo que al místico Doctor le valió la 
experiencia para la perfecta explicación mística del libro salo- 


mónico, le valieron a fray Luis de León los conocimientos escri- 


turísticos. 

De este entronque de la doctrina espiritual con la ciencia teo- 
lógica y escrituraria, se deduce que no es el de fray Luis de León, 
como tantos creen, un misticismo vago, poético y sentimental, que 


. . . . . . .. 
se pierde diluido en sus producciones literarias. Es una doctrina - 


precisa, bien trabada, con un nervio y una consistencia capaces de 
resistir la oposición de las doctrinas iluministas, y que nos hace 
pensar en el nerviosismo de la figura física, flexible y elegante, 
del Maestro agustiniano. 

Y ¿qué decir de sus reminiscencias platónicas, hebraicas y ale- 
jandrinas, tan ponderadas por críticos e historiadores? No es líci- 
to negarlas. Hay principids y hasta páginas de los Nombres que 
nos hacen pensar en Platón; las hay que parecen eco de ense- 
ñanzas pitagóricas o de las Ennéadas de Plotino. Pero no es justo 
reducir, como se hace, a estos matices externos el misticismo de 
fray Luis. La médula de su doctrina espiritual es ajena a sus pre- 
ferencias neoplatónicas y a sus aficiones renacentistas, como lo 
es el licor respecto” del ánfora que lo contiene. 


De esa doctrina es de la que intentamos ofrecer una síntesis 
en este estudio. 


ok ok 


El misticismo de fray Luis de León parte, naturalmente, de 
su concepción cristológica. Cristo no es sólo el Salvador, príncipe 
y cabeza de ese orden divino de la gracia habida por la reden- 
ción: es el centro de todos los órdenes y relaciones: naturales y 
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_ Sobrenaturales, corporales y espirituales, angélicas y humanas. 


Contrariamente a la doctrina de santo Tomás, el Maestro agus- 
tiniano piensa que no es el pecado la causa de la encarnación del 
Verbo. La redención es ya una finalidad posterior y condicional. 
La causa determinante de la encarnación—piensa fray Luis de 
León— tiene que ser absoluta: la comunicación suprema y per- 
fecta de Dios al mundo. De otra manera, ni Cristo es el primo- 
génito entre toda criatura, ni puede ser la razón de nuestra pre- 
destinación. No pudo querer Dios que fuese Cristo por los hom- 
bres, sino los hombres por Cristo y para Cristo. El es término 
y corona de la creación (3). 

Esta concepción cristocéntrica del mundo, que es la verdade- 
ra concepción cósmica del Maestro agustiniano más bien que 
aquélla de origen neoplatónico que quieren ver colgada de una 
palabra de sabor plotiniano, es la piedra fundamental de todo su 
edificio místico. El alma santa no irá directamente a Dios, ni al 


Divino Espíritu: irá a Cristo. Si para el supuesto Areopagita la - 


unión mística se realiza con el Incomprensible, y para Clemente 
Alejandrino es con la Eterna Sabiduría, y para san Bernardo es 
con el Verbo, y para los místicos flamencos y alemanes del 
siglo XIV es con la sustancia desnuda de Dios en el fondo del 
alma, para fray Luis de León la unión mística será con Cristo, 
centro del orden de la perfección sobrenatural a la vez y por lo 
mismo que lo es de todo el orden creado. | 

De esta idea surge el concepto de la perfección. Si otros 
maestros la definen por la caridad que une al alma con Dios como 
con su principio, fray Luis la pone en la compenetración del alma 
por la virtud de Cristo. Porque siendo éste el fin y centro de la 
creación, centro, por lo tanto, también del orden sobrenatural, no 
puede darse perfección del hombre sino en orden a Cristo. El será 
la clave, la norma y la medida. El grado de acercamiento a Jesús 
determina el grado de santidad. 


(3) En cuatro distintas obras expone fray Luis de León esta doctrina: en los 
Nombres de Cristo, lib. 1, p. 3, y 4; De Incarnatione tractatus, q. nr, qu 
pág. 34 segs.: Commentaria in 111 partem D. Thomae, art. II, p. 2, pág. 254, 
y finalmente en In Canticum Canticorum expositio, cap. TI, p. 2, pág. 214, 
aunque en ésta última sólo hace una alusión, dando por supuesta la doctri- 
na.—No es original de fray Luis, como es sabido. Defendida antiguamente por 
Escoto y Alejandro de Alés, la sostenían en el siglo XVI Ambrosio Caterino 
en su tratado De eximia praedestinatione Christó y Jacobo Naclaudio en sus 
Commentaria in Epistolam ad Ephesios, cap. 1, según citas del mismo fray 


Luis de León. 


” 
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¿En qué consiste ese acercamiento? En que el alma vaya 
suplantando su propia vida, sus aspiraciones, sus tendencias, con 
la vida, las aspiraciones y las tendencias de Cristo. Cuando el 
alma llegue a pensar según Cristo, a querer según Cristo, a sentir, 
a moverse, hasta a respirar según Cristo, habrá llegado a la per- 
fección. Entonces sus actos y movimientos, purificados de todo 
lo que habían recibido del hombre viejo, habrán adquirido la uni- 
dad de tendencia divina, impulsados como por único principio por 
la vida íntima de Cristo, hecho vida del alma. Porque como el 
cuerpo se mueve por el alma que le informa—viene a decir fray 
Luis—, así todos los movimientos del alma proceden de Cristo, 
que es ya alma del alma; y como el espíritu domina al cuerpo, así 
Cristo domina y se ehseñorea en el alma perfecta; y como la her- 
mosura del cuerpo y su dignidad y su esplendor los recibe del 
alma, así todo el esplendor del alma santa es reflejo del esplendor 
de Cristo, que la enviste. Es, en suma, la realidad de aquellas pa- 
labras del Apóstol: Vivo ego, ¡am non ego; vivit vero inme Chris- 
tus. Tal es para el Maestro agustiniano la fórmula exacta de la 
perfección sobrenatural lograda (4). 


_Dos fases hay que recorrer para llegar a ella: las clásicas 
fases de principiantes y aprovechados. Pero fray Luis de León 
“no las concibe al modo corriente entre muchos maestros de espí- 
ritu. No son partes distintas de un camino único: partes que el 
alma deja atrás a medida que avanza y se perfecciona: son más 
bien modalidades intensivas, estados psicológicos distintos, no por 


“(4y In Epist. ad Galatas expositio, sap. 2, p. 2, pág. 271-272, vol, III: 
“Non enim Paulus vivit, quia quae propiae erant Pauli, malae scilicet cupidi- 
tates ipsi a puero innatae et tamquam jure hereditario a majoribus aceptae, 
non vivebant in Paulo: at vivit Christus in illo, quia non solum gratiam ¡li 
confert suam, quae est animi vita, sed semet infundit in ipsum, eum ut agitet 
atque moveat, sicut anima movet corpus, quae est christianae pietatis summa 
perfectjo, finisque is, qui nobis in omni vita propositus esse debet. Eo enim 
usque progredi debemus, quoad id assequamur, ut nikil nostri vivat in: nobis; 
ita ut quod ad nos attinet, et ad carnis veteres sensus simus veluti mortui, 
solusque Christus in nobis vivat et qui ex Christo motus extiterit: solus Chris- 
tus mentem nostram se dignis cognitionibus imbuat, solus accendat voluntates, 
solus sensus regat, cupiditatibusque moderetur; ut quidquid volumus, agere sus- 
cípimus, ¡llo ciente, hoc est, illo non solum praemonstratore atque duce, sed 
etiam impulsore et praecipuo auctore faciamus. Nam certe in quo Christus vivitis 
Christus pro animo habet. Itaque quemadmodum ab anima corpus movetur, 
ita a Christo universa bonorum opera ortum habere debent; et ut animus domi- 
natur, in corpore, sic Christus dominatur in suis; et ut corpus speciem, splen- 
dorem, dignitatem omnem suam ab animo mutuatur, sic eorum, quos Christus 
plene subjecit sibi, omnis pulchritudo et species animi ex Christi in ipsis manen- 
tis atque vigentis lumine et splendore diffunditur”. 


A presencia de fenómenos listos: sino por la der inten- 
sidad de elementos comunes a todos ellos. 

Cinco elementos señala como integrantes de los tres estados: 
el divino llamamiento a la perfección, el deseo amoroso del alma 
en correspondencia a ese llamamiento, las pruebas, el ilapso inte- 
rior y el éxtasis o rapto (5). 

Llamamiento de Dios. Es el primer elemento. Recordemos que 
es ésta una doctrina de origen agustiniano. Si Dios no llama de 
un grado a otro, nunca el alma se pondrá en ellos: ni empezará 
el camino espiritual, mi podrá mantenerse en él, ni mucho menos 
hará progreso alguno (6). 

Consiste este llamamiento, no en sacar al alma del pecado, 
cosa que fray Luis da por hecha, porque la vida espiritual supone 


ya la divina gracia en el hombre, sino en una sobrenatural infu- 


sión de luz, que al mismo tiempo que ilumina la mente, deja un 
regusto amoroso de Dios en la voluntad y hasta en el sentido: luz 
y sabor que fuerzan al alma a dejar las cosas mundanas y lan- 
zarse tras las divinas, que comienza a apreciar (7). 

El efecto es rápido y excelente. “El que ayer vivía como sin 


ley, siguiendo en pos de sus deseos sin rienda, y que estaba ya 


como encallado en el mal; el que servía al dinero y cogía el delei- 
te, soberbio con todos, y con sus menores soberbio y cruel, hoy, 
con una palabra que le tocó en el oído y, pasando de allí al cora- 


¡E 


zón, puso. en él su simiente tan delicada y pequeña, que apenas 
él mismo la entiende, ya comienza a ser otro; y crece ansí en 


e 


(5) In Canticum Canticorum Expositio, Cap. 1, P. 2, pág. 44: “Tot igitur 
rebus, nimirum vocatione Dei, amantis animi desiderio, ejus probatione, ilapsu 
interiori, amatorio et dulci sermone, 2c tandem raptu, sive ut graeco verbo 
sienificantivs dicitur extasí eorum singulorum, quos diximyus, graduum tota ratio 
constat atque perficitur. Singulorum dico, ne, quis putet ex lis quaedam esse 
propria eorum qui in primo gradu consistunt; quaedam ad eos qui profecerunt 
aut jam perfecti sunt pertinere. Universa namque in singulos gradus cadunt, 
expressiora illa quidem et ilustriora sunt in altioribus; omnia tamen in singulis 
invenientur”. 

(6) In Canticum, cap. 1, p. 2, pág. 43: “Commune est omnibus (gradibus) 
ut 4 vocatione Dei initium sumant: nam nisi Deus nos, aut viae oblitos vocet, 
aut languentes in via atque residentes, ad institutum iter peragendum excitet 
atque adjuvet, neque de principio justitiae iter aggredi, neque ad ingressi in 
eo progredi postea possimus”. 

(7) In Cant., cap. 1, p. 2, pág. 46: “Assumitque hominem ad Deum con- 
versum, id est jam vocatum 3 Deo hominem et ex peccatore justum effec- 


de tura... Etenim Deus quos vocat, eo vocat, quod illorum mentibus immittit 


lumen suum... quodque praebet illis aliquem. sui gustum, quo gustu efficitur ut 
incipiat illis esse dulce et optabile, quod antea non ad palatum modo, sed 
ne ad aspectum quidem admittebant”. 


e 
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nobleza de perfección y buenas costumbres, que la hojarasca seca 
que poco antes estaba ordenada al infierno, es ya árbol verde y 
hermoso lleno de fruto y de flor; y el león es oveja ya; y el que 
robaba lo ajeno, derrama ya en los ajenos sus bienes; y el que 
se revolcabá en la hediondez, esparce alrededor de sí y muy lejos 
de sí por todas partes, la pureza del buen olor” (8). 

Un elemento hace resaltar fray Luis de León en este momento 
inicial de la vida divina: las dulzuras conque Dios regala al alma 
para aficionarla a la virtud y quitarle el sabor de las cosas terre- 
nas. El Maestro lo ve expresado en las primeras palabras del 
Cantar de los Cantares: “Béseme con el beso de su boca, porque 
tus pechos son mejores que el vino”. “En lo cual, ¿qué oyes 
——<comenta fray Luis—que no sea cosa de deleite o que lo produz- 
ca? Se piden ósculos, se recuerdan los pechos, se proclaman los 


” amores, se hace mención de ungientos y de vino. Diriase que la 


esposa no busca en Dios más que las dulces comunicaciones; que 
para eso desea unirse a él. Es el signo de la imperfección de su 
amor (9). 

Pero es un paso. Lo importante es que el alma se despegue del 
mundo. Más adelante se despegará también de los gustillos espi- 
rituales como única razón de su vida interior. Porque fray Luis 
de León, como todos los místicos españoles, no aspira en el pri- 
mer momento a aislar al alma, en absoluto, del mundo exterior. 
Ni es necesario, ni posible. Lo que interesa es enseñarla a purifi- 
car el sentido intimo para que vea con ojos limpios la creación 
y acierte a descubrir en ella los rasgos que reflejan las criaturas 
del Ser Supremo. “No podemos asentar el pie sin que pisemos 
en su huella, —dice el Maestro agustiniano—; a cualquiera parte 
que volvamos los ojos nos encontramos con múltiples -manifesta- 
ciones de la divinidad, que de no estar entontecidos tienen que 
impresionarnos y encendernos en amor de Dios” (10). 

Pero no es una visión externa y superficial lo que puede 
producir estas ventajas. Hay que ver el mundo reflejado en el 
propio espíritu. No necesita el alma salir fuera. Le basta purifi- 
carse, para que la creación se refleje en ella como en un espejo. 
Y tanto más nítida será la imagen, cuanto más limpia, sutil y del- 


(8) Nombres de Cristo, lib. 1, p. 7, páss. 07-98. Citamos las obras cas- 
Manas por la Biblioteca de autores españoles, de Rivadeneira, Vol. XXXVH, 
Madrid, 1872. 

(0) In Cant., cap. 1, págs. 48-49. 

(10) 1bid., cap. 1, pág. so. 


- gada esté sel alma por la espiritual purificación ME 1). Esta se opta 
por las lágrimas, las vigilias y los ayunos, es decir, por la tem- 
planza y la penitencia. Son los ejercicios distintivos de este primer 


estado. A ellos se ordenan todos los demás: el ilapso celeste, el 


amor, el divino conocimiento, hasta el éxtasis. La finalidad de 
todos estos elementos es idéntica para este estado: la limpieza del 
alma. Todos llevan su parte de dolor; todos tienen carácter due 
-tenciario (12). 

De aquí deduce fray Luis de León que no es la penitencia una 
finalidad, sino un medio. Yerran los que ponen en ella la perfec- 
ción: yerran y desfiguran la vida espiritual, reduciéndola a un 
contrahecho de contornos farisaicos. “Pues ¿qué? ¿Es malo el 
ayuno, el cilicio, la mortificación exterior ?—se objeta fray Luis—. 
No es sino bueno; mas es bueno como medicinas que ayudan, 
pero no como la misma salud; bueno como emplastos, pero como 
emplastos que ellos mismos son testigos que estamos enfermos; 
bueno como medio y camino para alcanzar la justicia, pero no 
como la misma justicia; bueno unas veces como causas y otras 
como señales de ánimo concertado o que ama el concierto; pero 
no como la misma santidad y concierto del ánimo. Y como no es 


ella misma, acontece algunas veces que se halla sin ella, y es 


entonces hipocresía y embuste, o lo menos es inútil y sin fruto 
sin ella” (13) . É 
Hay algo más eficaz y menos peligroso que la penitencia corpo- 


ral para purificar el alma: es el cumplimiento del propio deber. 


Sin eso, todo lo demás resultará estéril y baldío. El Maestro 
agustiniano levanta la voz, indignado, contra los que reducen la 
religión a rezos y devociones en el tempio, con olvido de sus 
deberes en casa o en la calle. “En las casadas, dice con donaire, 
hay algunas que, como si sus casas fuesen de sus vecinas, ansi 
descuidan de ellas, y toda su vida es el oratorio y el devocionario 
y el calentar el suelo de la iglesia tarde y mañana ; piérdese entre- 
tanto la moza y cobra malos siniestros la hija y la hacienda se 
hunde y vuélvese demonio el marido” (14). Es un escollo corrien- 
te entre los principiantes. Aficionados a la oración “y a la peni- 
tencia, regalados por Dios con dulces comtnicaciones sensibles, 


(11) Ibid., cap. 1, pág. 51, 

(12) In Cant., cap. 1, págs. 74-75. 

(13) Nombres de Cristo, lib. TIL, p. 4, págs. 204-205. 
(14) La perfecta casada, Introducción, pág. 213. 


ás 
E 
E 


hallan en las cosas divinas un gusto tan lujuriante (el término es 
de san Juan de la Cruz), que les hace repetir el bonum est nos hic 
esse, pensando que ya llegaron a la cumbre de la perfección, cuan- 
do aún no han dado los primeros pasos (15). Hasta el éxtasis, 
que en este estado admite fray Luis de León, es recibido imper- 
fectísimamente por el alma, que se apega a estas dulcedumbres 
espirituales con el mismo apetito desordenado con que hasta aquí 
se apegaba a las cosas de la tierra (16). 

Porque sería un error pensar que el alma sale ya limpia del 
estado de principiantes, por más que se llame período purificativo. 
Coincidiendo con san Juan de la Cruz, fray Luis de León da a 
la purificación del primer período un sentido muy corto y limita- 
. »¿do. El alma sale de él limpia de lo más grueso, pero llena de gran- 
des y pequeñas imperfecciones, que sólo en el siguiente período 
superará (17). 

E ES - 

¡Qué bellamente ve fray Luis el tránsito del estado de prin- 
cipiantes al de aprovechados en aquella invitación del esposo de 
los Cantares!: “Levántate con presura, amiga mía, hermosa mía, 
voya, Ya pasó el invierno; la lluvia ha cesado; las flores han hecho 


(15) , ln Cant., cap. 2, pág. 159: “Nam incipientes, quo magis praeter eorum 
spem atque' erifum participes sunt effecti bonitatis atque voluptatis divinae, 
eo citius suse cupiditati modum statuere volunt: nam se ad summum pervenisse 
facile sibi persuadent. ed 

(16) Dos especies de éxtasis distingue fray Luis de León: uno, producido 
por la infusión de luz divina, y otro, por la abundancia del deieite espiritual: 
ln Cant., cap. 2, pág. 161: “Haec jam ad ecstasim pertinet, Sed cum $us du- 
plex genus sit, unum diviai luminis illatione constans, in quo luce coelesti 


perfusa mens, et magnarum quarumdem et sublimium rerum cognitionibus occu- - 


pata, aciem suam ad externa haec et sensibilia referre non potest: alterum quod 
effícitur atque existit abundantia ex Deo perceptae voluptatis”. Al señalar el 
éxtasis como' un fenómeno que se da frecuentemente en el primer estado de 
la. vida espiritual, fray Luis de León coincidía con la doctrina de santa Teresa 
y de san Juan de la Cruz. Ninguno de los insignes Doctores reservaron el éxta- 
sis para el estado de los perfectos, como han hecho últimamente algunos autores 
franceses, queriendo resucitar una antigua doctrina anulada por la experiencia 
y las enseñanzas de santa Teresa y san Juan de la Cruz: Noche oscura, lib. 2, 
cap. 1, p. 404; Moradas, VÍ, cap. 3, p. 638. 

(17) In Cant., cap. 2, págs. 164-165: “Nam hujus de quo agimus gradus 
atque virtutis hominis animus nondum ita ab omni cupiditatum sorde purus 
est redditus, videre ut splendores Dei intesre possit. Sed quemadmodum macu 
lis varie notata et infecta specula, qua parte sui nitent et satis levia atque 
pura sunt, imagines objectas clare reddunt, qua vero maculosa, obscurant et 
obtundunt: item in isto de quo loquimur gradu, quod anima nondum sibi omni- 
busque partibus sui metum, o gaudium, cupiditatem, caeterosque affec- 
tus abstersit evenire conspícitur. Species namque Dei, cum ipse istam, animam 
convenit ac proprior illi esse incipia, non tota in ipsa enitet, sed partim appa- 
ret, partim occultatur; et pro eo ad quod videndum anima habilis effecta est, 
ita sibi videtur ipsum videre.” 


su aparición en nuestra tierra; el tiempo de la germinación ha 
venido: en nuestros campos se ha oído ya la voz de la 
tórtola; la higuera ha comenzado a brotar y las viñas florecen es- 
parciendo olores. Levántate, amiga mía, preciosa mía y ven” (18). 
Es el tránsito del invierno a la primavera. Ya no va a ser sólo 
el germen de la gracia oculto en el espíritu, ni la savia circulando 
oculta y caliadamente por las raices soterradas o por el tronco 
mortecino: comienza la fioración. Sosegada la violencia tempes- 
tuosa de las pasiones, el cielo está limpio, el aire es más puro, 
el ambiente más claro. Es la primavera del alma. El autor se 
detiene amoroso en la bella descripción; le encanta el paralelismo 
de las dos primaveras: la de la naturaleza y la del espíritu. Su 
prosa latina adquiere más luz; su pluma se mueve más ágil; la 
imágenes se suceden bellísimas. Advertimos que dentro del místico 
aletea el alma del poeta. 

No va a ser éste, sin embargo, un período todo luces, encan- 
tos y colores. El Maestro agustiniano pone en él una fuerte y dura 


purificación del alma. Es otra singular coincidencia con san Juan 


de la Cruz. Contra una especie de tradición mística rutinaria, que 
reducía al período purificativo todas las pruebas y amarguras del 
camino espiritual, reservando todas las luces para el periodo ilu- 
minativo y los deleites de la fruición para el unitivo, san Juan de 
la Cruz, rompiendo esos moldes artificiales y arbitrarios, hizo:co- 
rrer las aguas de la tribulación hasta los últimos grados y señaló 
como propia de los períodos iluminativo y unitivo, una buena 
parte de la purificación espiritual, la de más agudos y más íntimos 
dolores (19). Fray Luis de León señala tantas purificaciones 
cuantos son los grados de amor a que el alma va subiendo. Por 
eso, cada nuevo estado de la vida espiritual exige e implica una 
nueva purificación: purificación al pasar del estado de principian- 
tes al de aprovechados, y purificación al pasar del estado de apro- 
wechados al de perfectos. El místico agustiniano insiste en esta 
doctrina (20). 


(18) In Cant., cap. 2, pág. 105. 

(10) Sobre el pensamiento y la clasificación del Místico Doctor, permíta- 
senos remitirnos a nuestros estudios: Sam Juan de la Cruz, su obra científica 
y su obra literaria, vol. 1, cap. XIV, pág. 303 segs. Compendio de ascética y 
mística, Parte tercera, C. 2 p. 235. Idéntico es también el pensamiento de santa 
Teresa, que pone la más fuerte purificación en las sextas moradas, más allá del 
espiritual desposoriot: Moradas, VI, cap. 1, P. 559-Seqs. 

(20) In Cant., cap. 3, pág. 105.—1bid., cap. 5, Págs. 299-300. 
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- El dolor acompaña indefectiblemente a los siervos de Dios. 
“Prepárense todos para sufrir—advierte el Maestro—; no sólo los 
que empiezan a servir a Dios, sino también los que ya han ade- 
lantado en su amor y hasta los que están en él consumados. Por- 
que no sigue tan necesaria e invariablemente la sombra al cuerpo 
puesto en la luz, como la tribulación a los que se dan a la piedad. 
Cuanto mayores son las gracias que el alma santa recibe, tantos 
mayores trabajos espere” (21). Fray Luis de León habla con- 
vencido. Sabía mucho de sinsabores. Primero, la conducta de sus 
émulos, actuación sinuosa, que el carácter noble y recio del cate- 
drático agustino no podía soportar; después, el proceso infamante 
y nebuloso; al fin, los cinco años interminables en la cárcel som- 
_bría de la Inquisición. Por eso tienen tanta emoción sus páginas 
sobre el sufrimiento. Y no admite solidez en la virtud, ni segu-* 
ridad en el buen camino sino a base del padecer, Lo demás serán 
flores delicadas, que tronchará fácilmente el vientecillo algo recio 
de la primera contradicción (22). En cambio, fortalecida la vir- 
tud en la adversidad, ésta se convierte en un excelente medio de 
santificación. Porque, apenas siente la tribulación, el alma se le- 
vanta a Dios, amándole más que nunca, y anda más sciicita en su 
pensamiento y en el deseo de agradatie. Convéncese de las mi- 
serias humanas y las desprecia, poniendo su confianza en las co- 
sas eternas. Escóndese en Dios, como niño pequeñuelo en el seno 
de su madre, y allí aguanta mejor las mordeduras del dolor (23). 

No son los más intensos los que afectan al cuerpo, ni a la 
honra, ni a la vida misma. El más doloroso es la ausencia de Dios. 

Con él prueba a sus más fieles servidores. Y es el que más les 
llega al alma. Porque en los demás sufrimientos tenía en el Señor 
un apoyo y un consuelo, pero en éste le falta hasta ese refugio. 

Es la:noche aquélla en que la esposa del Cantar de los Cantares 
se encontró sin el amado: es la noche oscura de san Juan de la 
Cruz. También fray Luis de León llama noche a este estado: no- 
che sin luna y sin estrellas, en que el alma no divisa ante sí ni 


(21) In Cant., cap. 3, pág. 103: “Ad id se comparare omnes debent, non 
solum ii qui incipiunt Deum colere, sed etiam illi qui ejus amore aut profe- 
cerunt aut jam plene perfecti sunt. Non enim tam comitatur umbra corpus 
in luce positum, quam adversi casus sequuntur eos qui ipsi pietatem sequun- 
tur. Et quo quis majoribus Dei donis affectum se esse cognoscit, eo cogitare 
debet, instare atque impendere sibi majus aliquod et difficilius certamen, quod 
obeat”. Cfr. Ibid., cap. 5, pág. 302. 

(22) In Cant., cap. 3, págs. 105-108. 

(23) Ibid., cap. 3, págs. 198-200. 
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caminos ni horizontes, Sus ojos se hunden en unas oscuridades 
profundas y alargadas, que no terminan nunca. 
Poco le parece a fray Luis la resignación ante esta prueba: 


el alma debe abrazarse generosa y decididamente a ella. Pero no 


exige insensibilidad. “No es Dios como los hombres—leemos en 
la bella Exposición del libro de Job—, que quieren herir y que 


no se queje el herido, dar dolor y quitar el gemido de él, y que 


al agraviado aun la voz y las lágrimas no le queden libres. Dios 
nunca agravia; pero aun en los azotes que da o por nuestra culpa 
o por nuestra mayor perfección, no le pesa que lo sintamos, y que 
nos escueza el dolor; y como el aima y la razón esté rendida a 
su ley, no nos veda el lloro y las lágrimas y la voz querellosa para 
desahogamiento del corazón. Porque no está el buen sufrir en no 
sentir, antes lo firme y lo fino de la paciencia es cuando el dolor 
abrasa y cuando el agravio y desafuero se ponen ante los ojos del 
que padece, y cuando la carne verdaderamente afligida, desatán- 
dole el dolor la lengua, se queja, estar la razón con Dios firme y 
constante” (25). Y nunca serán baldías las lágrimas. Sobre todo, 
si el alma, como la esposa de los Cantares, en vez de esperar ocio- 
sa y desalentada la vuelta del Señor, se lanza en su busca por 
calles y plazas en actos de desasimiento y sacrificio. No se hará 
esperar la consolación. Dios se hará el encontradizo, y el alma 
recibirá con la nueva posesión.un deleite tanto más grande cuanto 
fué más terrible la amargura de la ausencia (25). 

Nada hemos dicho aún de la oración en la mente del Maestro 
agustiniano. Y, sin embargo, según él, nada se explica sin ella 
en la vida espiritual. Es la que nos pone en contacto con Cristo, 
llevando hasta él nuestras necesidades y trayendo de él hasta nos- 
otros sus gracias. No hay don de virtud alguna, ni bien celeste 


(24) Exposición del libro de Job, cap. XIV, págs. 360-361. 

(25) In Cont., cap. 3, pág. 199.—“En esta manera de frialdad y apretura 
que hace Dios en el alma para bien de ella misma, retirando la influencia de 
su regalo y blandura, la causa de ella es soplo de Dios, esto es, es espíritu 
y orden suya ordenada toda para nuestro provecho; y si no es espíritu rega» 
lado suyo, es espíritu, sin duda, amoroso, porque se mueve a ello por amor, 
y en ese mismo acto y cuando lo hace, nos ama. Y el fin es resolverse después 
en anchura de aguas, porque no sigue tanto la sombra al cuerpo en el sol, 
como es cierta, después de una de estas frialdades y sequedades muy grandes, 
una copia más grande de regalos dulcísimos. Y es ordinario en Dios, cuando 
nos quiere hacer algunas grandes mercedes, y antes que nos las haga, ten- 
tarnos primero con apreturas y sequedades por muchas razones. Una, para así 
nos hacer puros y mejor dispuestos para lo que ha de venir. Otra, para re- 
novar en nosotros el conocimiento de lo que somos sin él, de manera que 
su memoria reciente no consienta el regalo que viene luego. Y la tercera, para 
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y divino, ni carisma sobrenatural que ella no contenga ono alcan- 
ce. El que la ejercita, tórnase invencible ante el enemigo, y el que 
la abandona, tarde o temprano se rinde, desfallecido, a las per- 
versas inclinaciones (26). 

Tres cualidades ha de tener para que de ella obtenga el alma 
estas ventajas: que vaya derecha a Dios, sin inflexiones a las co- 
sas de la tierra; que llegue tan alta, transcendiendo lo humano, 
que llegue a la medida de la plenitud de Cristo; que sea el fortín 
donde el alma se defienda y desde donde ataque al enemigo (27). 
Y todo esto acompañado del propio vencimiento y de obras de 
virtud. Porque también para fray Luis, como para santa Teresa, 
es la virtud practicada el verdadero fruto de la buena oración. 
Mientras tanto, no puede fiarse de ésta. Por muchas horas que a 
ella dedique y por mucho fervor aparente que en ella sienta, será 
sombra vana, hipócrita simulacro de oración, que no le valdrá más 
que para engañarse a sí misma. No existe oración legítima más 
que acompañada o seguida del propio vencimiento y de la práctica 
de la virtud (28). : 

El proceso que fray Luis señala en el ejercicio de la oración 
es bien sencillo, al parecer, idéntico en el fondo al que señalan 
todos los maestros de la vida espiritual. Primero, contemplación 


que al pasar de lo amargo a lo dulce y de la tristeza de la sequedad a la 
suavidad de la anchura, y del frío helado al calor amoroso, avive el sen- 
timiento del bien en nosotros y haga más acendrado el deleite: de arte que 
lo dulce nos sea más dulce, y el regalo más regalado y el bien y el favor 
más gustoso, y el autor de todos estos bienes sin comparación más amable; 
y no más amable sulamente, sino admirable y por extremo maravilloso, que 
con tan gran artificio y con variedad tan diversa nos templa y guisa y hace 
más sabroso el bien para nuestro provecho”. Exposición del libro de Job, 
cap. 37. 

(26) In Cant., cap. 4, pág. 252: “Nullum enim virtutis est, nullum coeleste 
atque divinum bonum, quod ista-orandi virtus, aut non contineat ipsa, aut non 
obtineat a Deo et ad nos ipsos adducat. Quare, ut quisque sanctissimus est, 
ita maxime studio et assiduitate orationis excellit.” 

(27) In Cant., cap. 3, págs. 253-254: “Ea oratio habeatur perfecta, pri- 
mum, quae non inflectatur ad humum, sed instar rectae cervicis ad sublimia 
et aeterna semper erigatur et intendatur. Deinde quae... transiliat- atque 
transcendat terrena omnia, quosque animum virtute adolescere et pervenire fa- 
ciat ad mensuram magnitudinis Christi. Postremo... quae sit nobis pro turri” 
et propuenaculo adversus omnium malorum incursus”. 

(28) In Cant.. cap. 3, pág. 254: “Qui terrenis studiis non solum occupati, 
sed etian addicti, justitiac atque bonorum morum parum studiosi, huic tamen 
virtuti studere et vacare se dicunt, ac se ideo bonis numerari volunt, certe 
ipsi sibi ita persuadent aliquid se esse, quod statis horis temporis aliquid ora- 
tioni et divinarum rerum contemplationi impertiunt, umbram ili quidem ina- 
nem hujus virtutis fortasse assequantur; ipsam autem veram virtutem non asse- 
quuntur, seque ipsi valde decipiunt.” 
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de las criaturas, para subir por ellas al conocimiento y al amor 
del Criador. Después, contemplación de Dios en los divinos miste- 
rios. Al fin, contemplación de Dios en sí mismo. Pero hay en 
la doctrina de fray Luis una modalidad original, lógica conse- 
cuencia de sus concepciones teológicas. Los santos hablan de su- 
bir a Dios por medio de las criaturas, y el Maestro agustiniano 
interpone a Cristo. Más que de Dios, las criaturas son imagen 
de Cristo: de él dependen; en él tienen su inmediata razón de ser; 
para él han sido creadas. Por eso predican a Cristo inmediatamen- 
te. Después, por Cristo se sube al conocimiento de Dios. Porque 
ni hay mejor medio para llegar a conocer a Cristo que las criatu- 
ras, ni medio más apto para conocer a Dios que estudiar a Cristo. 
Es la escala misteriosa: de las criaturas a Cristo ; de Cristo a 
Dios. Las criaturas, imagen de Jesús; Jesús, faz del Padre. llu- 
minemos esta exposición de la doctrina de fray Luis con la bella 
página de los Nombres de Cristo en la que expone su magnífico 
y original pensamiento: 

“Así come el fruto, para cuyo nacimiento se hizo en el árbol 
la firmeza del tronco y la hermosura de la flor y el verdor y fres- 
cor de las hojas, nacido, contiene en sí y en su virtud todo aquello 
que para él se ordenaba en el árbol, o por mejor decir, el árbol 
todo contiene: así también Cristo, para cuyo nacimiento crió pri- 
mero Dios las raíces firmes y hondas de los elementos, y levantó 
sobre ellas esta grandeza del mundo con tanta variedad, como sl 
dijésemos, de ramas y hojas, lo contiene todo en sí y lo abarca y 
se resume en. él, y, como dice san Pablo, se recapitula todo lo no 
criado y criado, lo humano y lo divino, lo natural y lo gracioso. 
Y como ser Cristo llamado fruto por excelencia, entendemos que 
todo lo criado se ordenó para él: ansí también de esto mismo orde- 
nado podemos, rastreando, entender el valor inestimable que hay 
en el fruto para quien tan grandes cosas se ordenan. Y de la 
grandeza y hermosura y cualidad de los medios, argúiremos la 
excelencia sin medida del fin. Porque si cualquiera que entra en 
algún palacio o casa real, rica y suntuosa, y ve primero la forta- 
leza y firmeza del muro ancho y torreado y los muchos órdenes de 
las ventanas labradas, y las galerías y los chapiteles que deslum- 
bran la vista, y luego la entrada alta y adornada con ricas labores; 
después los zaguanes y patios grandes y diferentes, y las colum- 
nas de mármol, y las largas salas y las recámaras ricas y la di- 
versidad y muchedumbre de los aposentos, hermoseados todos con 


E marfil y el oro que lucen por los suelos, paredes y techos; y ve 
: juntamente con esto la muchedumbre de los que sirven en él, y 
la disposición y rico aderezo de sus personas, y el orden que cada 
uno guarda en su ministerio y servicio, y el concierto que todos 
conservan entre sí; y oye también los menestriles y dulzura de 
música, y mira la hermosura y regalo de los lechos, y l1 riqueza 
de los aparadores, que no tienen precio, luego conoce que es incom- 
_parablemente mejor y mayor aquél para cuyo servicio todo aquello 
se ordena; ansí debemos nosotros también entender que si es her- 
mosa y admirable esta vista de la tierra y del cielo, es sin ningún 
término muy más hermoso y maravilloso aquel para cuyo fin se 
2 crió. Y que si es grandísima, como sin ninguna duda lo es, la 
y majestad de este templo universal que llamamos mundo nosotros, 
Cristo, para cuyo nacimiento se ordenó, es incomparablemente 
grandísimo, gloriosísimo, perfectísimo, más mucho de lo que nin- 
guno puede ni encarecer ni entender” (29). “Cristo hembre es 
faces y cara de Dios; porque como cada uno se conoce en la cara, 
ansí Dios se nos representa en él, y se nos muestra quién es, cla= 
33% risima y perfectísimamente. Lo cual en tanto es verdad que por 


ninguna de las criaturas por sí, ni por la universidad de ellas * 


juntas, los rayos de las divinas condiciones y bienes relucen y 
¡pasan a nuestros ojos, ni mayores ni más claros, ni en mayor 
abundancia que por el alma “de Cristo y por su cuerpo, y por todas 

SUS inclinaciones, hechos y dichos, con todo lo demás que perte- 

nece a su oficio” (30). 


Tiene esta doctrina, sobre el valor teológico y espiritual, una - 
importancia apologética notable. Es la mejor refutación, no sólo 
== del iluminismo quietista, que se gloriaba de prescindir de Cristo 
E como de objeto ya insuficiente en ciertos grados de perfección, 
sino de ciertas doctrinas corrientes entre maestros de espíritu del 
a tiempo de fray Luis y de las que se había hecho eco Francisco 
de Osuna. En la doctrina del Maestro agustiniano no sólo no puede 
darse nunca por superada la contemplación de Cristo, sino que 


hay que ir a parar a él como a centro, y sólo en él y por él puede — 


el alma conocer eficaznvente las virtudes de Dios. Esta doctrina 
que santa Teresa intuyó por exigencias experimentales de su espi- 
ritu, tiene en fray Luis de León todo el valor de una demostra- 


(20) Nombres de Cristo. lib. 1, p. 3, págs. 77-78. 
(30) Ibid., lib. 1, p. 4, pág. 82. 
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ción teológica que forma parte de un sistema. No conocemos en 


la historia de la mística cristiana, si exceptuamos a santa Teresa 
y a san Juan de la Cruz, una concepción ni más bella, ni más hon- 


da, ni más luminosa. Cristo es en el sistema teológico y espiritual 
del autor de los Nombres, lo que es en el Castillo interior de santa 


Teresa: el foco central que irradia su luz desde la séptima mo- 
rada. Sólo que en fray Lui3 ese centro no' es sólo el del alma, 
como en la célebre alegoría teresiana: es sel centro del universo. 
En la mística Doctora tiene un sentido exclusivamente psicológi- 
co y espiritual; en fray Luis es un sentido cósmico transcendente, 
porque abarca todo el orden creado. : 
No hay que decir, después de esto, que si fray Luis de León 
pone la contemplación de Cristo en este grado de los proficientes, 
no es ciertamente porque sea exclusiva de ellos. Es por hacerla 


resaltar en el centro de su exposición, centro a la vez del desarro- 


llo de la vida espiritual. Por lo demás, Cristo es camino para to- 


dos: para los principiantes, para los aprovechados y para los per- 


fectos; tres veces camino, como explica extensa y hermosamente 


fray Luis en los Nombres (31). Por él llegarán las almas a la. 
más alta cumbre de la perfección. Y entramos en el último estado 


de la vida espiritual. 


Ya vimos el concepto de fray Luis sobre la perfección: la 
vida de Cristo hecha vida del alma; el vivo ego, jam non ego de 
san- Pablo. Es la idea que exige lógicamente todo su sistema teo- 


lógico y espiritual. Pero el Maestro agustiniano, catedrático de 


Salamanca, no puede desentenderse totalmente de la tradición y 
de la nomenclatura escolásticas, y acude al hábito de la caridad 
para completar su pensamiento. No consiste la santidad del alma 
—nos dirá en su tratado De Charitate, repitiendo doctrinas corrien- 
tes entre los escolásticos—en una perfección absoluta de la ca- 
ridad, porque esa perfección se mide*por parte del diligible, que 
es de amabilidad infinita. Y aun por parte del que ama no es 
posible tampoco una perfección que consista en amar permanen- 


“temente con la máxima intensidad de que es capaz el alma, por- 


que no puede darse esa permanencia del acto intensivo en esta 


(31) Nombres, lib. 1, C. 5, págs. 85-86. 7 


vida. Queda, pues, reducida la perfección de la caridad a un 
_grado que responda a las posibilidades morales del hombre (32). 
¿Qué proceso sigue, hasta llegar a ello, el hábito de la caridad ? 
¿No le convencía a fray Luis de León la doctrina de Durando, que 
concebía el aumento de la caridad no como un desarrollo, sino 
como una serie de corrupciones y de creaciones; y en la misma 
cátedra del célebre nominalista, que el Maestro agustiniano regen- 
tó algunos años, refutó sus argumentos (33). Tampoco admite el 
aumento por adición de cualidad a cualidad, como pensaba Escoto, 
y sigue la doctrina del Angélico Doctor: no existe otro modo de 
desarrollo en la caridad que sú mayor radicación en el alma (33). 
- En cambio, irá a la vez contra Durando y contra santo Tomás al 
señalar la causa eficiente meritoria de ese aumento. Sabido es que 
santo Tomás exige para el aumento actual de la caridad un acto 
que supere en intensidad el grado del hábito que se posee (35). 
Contra esta doctrina, establece fray Luis de León el aumento por 
todos los actos, aunque sean remisos: un aumento en el grado y 
en la medida en que se realiza el acto. Y esto bien se trate de 
actos imperados o de actos elícitos de esa virtud de la caridad (36). 
Se funda el catedrático salmantino en que para el aumento de 
esta virtud hay que atender más a la intensidad del mérito que a 
la intensidad del acto, cosas fundamentalmente distintas (37). 
¿En qué medida y hasta qué grado puede aumentar la cari- 
dad? La caridad, viene a responder fray Luis de León, no tiene 
de suyo límite en esta vida. Un grado llama a otro grado, pudien- 
do aumentar in infinitum dentro, naturalmente, de los términos 
propios dél viador. Mientras el hombre lo sea, siempre tiene capa- 
cidad para aumentar en ella (38). 
“ La natural y necesaria consecuencia de esta doctrina es la 
relatividad del estado llamado de perfectos. Porque nadie llega a 
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(32) De charitate tractatus, q. 1, art. VIUL, pág. 152. 
63) Ibid, q. 2, art. V, pág. 106. 
(34) 1bid., pág. 108. 
; (35) In ul Sent., dist. XXVIL q. única, a. 5 ad 2um.—H-II, q. EXA a. 
VIII ad 2um. 
(36) De charitate, q. 2, a. VI, pág. 121: “Quilibet actus Hals, quan- 
tumvis remissus, meretur augmentum charitatis et gratiae, etiam: secundum to- 
tam latitudinem”. 1bid., art. VI, p. V, pág. 131: “Charitas augetur per actus 
-suos elicitos meritorios et per imperatos. In quam opinionerm et conclusionem 
-inclinat se Victoria in Relectione de augmento charitatis; quae sententia apud 

me est certa”. “y 
(37) - De charitate, q. 2, a. VI, pág. 130. 
(38) 1bid., q. 2. a. VIII, pág. 149. 


la. bes en esta vida. (38 hs Y esto no sólo por exigencias 
de la naturaleza íntima de la caridad, que siempre puede crecer, 
sino por triste condición de la humana naturaleza. Dos elementos, 


advierte fray Luis, luchan constantemente contra la perfección, y a 


esperan, agazapados, el momento propicio para impedir el des- 
arrollo de la caridad o para retardarlo: son el cuidado de las 
cosas externas y las perversas inclinaciones. El distintivo del esta-' 
do de los perfectos es tener dominados estos dos elementos; pero 
dominados, no destruídos. Y dominados, ¿hasta qué punto? “No. 
entiendo, escribe el Maestro agustiniano, que pueda nadie en esta 
vida desterrar totalmente las energías y tendencias libidinosas, ni 
que deje la caridad de ser perfecta porque no se carezca total- 
mente de concupiscencias: basta que estén tan dominadas y aca- 
lladas, que apenas osen moverse ni levantarse contra la ca- 
ridad” (39). : 
Una última prueba, mucho más fuerte y dolorosa que las 
habidas en los estados anteriores de principiantes y proficientes, | 
va a dar el último golpe a la sensualidad y, con ello, la última 
mano a la perfección y a la fortaleza de las virtudes. Es un aban- 
dono de Dios más sensible que nunca, porque el alma estaba creída 
que la dulce posesión que de él experimentaba, era ya definitiva. 
A esto se añade la persecución de los hombres, la incomprensión 
y el acoso de los buenos y hasta de las jerarquías de la Iglesia. 
- Nada, sin embargo, desalentará al alma, que en medio de su dolor, 
viviendo de una fe más pura que nunca, ya que le faltan todos 
los demás arrimos del cielo y de la tierra, no tiene otra preocu- 
pación ni otras ansias que las de hacer todas sus obras de la 
manera que resulten más agradables a Dios. Ha llegado al amor 
desinteresado. Está en la cumbre a la perfección (40). 


(38 bis) In Cont., cap. VI, págs. 362-363: “Voluit enim Deus hanc vitae 
nostrae conditionem esse ut neque proficiendi in virtute nobis ullus praefixus 
esset terminus”.” 

(39) In Cant., cap. V, págs. 293-204: “Ciri debet qui Deum amat quo 
minus in eo araore et pietate proficiant et ad perfectam charitatem perveniant 
duobus rerum generibus impediri atque retardari solere. Primum obstare ¡lis 
solet terrenarum rerum administratio et cura... Deinde obest isti charitatis incre- 
mento atque perfectioni vetus qui dicitur homo concupiscentiaeque mala libido 
nobis natura inserta, quae licet opprimatur ab ipsa charitate in hominibus jus- 
tis, manet in illis tamen, bellumque saepe contra charitatem movet... Neque 
etiam judico charitatem non esse perfectam nisi in eo qui omni cupiditate sit 
vacuus; sed id tantum sentio perfectos in charitate ita sedatas atque compresas 
et intra praescriptum divinae legis inclusas cupiditates habere ut movere vix 
se audeant et contra charitatem efferre”. 

(40) In Cont., cap. V, págs. 304-305. 
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Allí, tras el dolor de esta prueba, recibe el ilapso divino: súbita 
y regalada comunicación del cielo que trueca las tinieblas en luz 
celeste e inunda al alma de dulce paz interior, ya inquebrantable. 
Fray Luis describe los efectos de esta divina comunicación en 
esta bella página de los Nombres de Cristo: “Cuando Dios se 
avecina al alma, y se junta con ella y le comienza a comunicar su 
dulzura, ella, ansí como la va gustando, ansí la va deseando más, 
y con el deseo se hace a sí misma más hábil para gustarla, y lue- 
go la gusta más, y ansí, creciendo en ella este deleite por puntos, 
al principio la extremece toda, y luego la comienza a ablandar; 


y suenan de rato en rato unos tiernos suspiros, y corren por las 


mejillas a veces y sin sentir algunas dulcísimas lágrimas; y proce- 
«diendo adelante, enciéndese como de improviso una llama com- 
puesta de luz y de amor; y luego desaparece volando, y torna a 
repetirse el suspiro, y torna a lucir y a cesar otro no sé qué res- 
plandor; y acreciéntase el lloro dulce, y anda ansí por un espacio 
haciendo mudanzas el alma, transpasándose unas veces, y otras 
veces tornándose a sí, hasta que sujeta ya del todo al dulzor, se 
traspasa del todo y, levantada enteramente sobre sí misma, y no 
cabiendo en sí misma, expira amor y terneza y derretimiento por 
todas partes, y no entiende ni dice otra cosa si no es: “Luz, amor, 
vida, descanso sumo, belleza infinita, bien inmenso y dulcisimo, 
dame que me deshaga yo y me convierta en ti toda, Señor” (41). 

No pensemos, sin embargo, que fray Luis de León pone el 
mérito y la eficacia de este grado en las regaladas comunicaciones, 
que terminan en dulce éxtasis. Todo eso es para él, como para 
nuestros grandes místicos, una cosa accidental y transitoria. La 
base hay que buscarla en el desarrollo que ha adquirido la gracia 
santificante. Porque por ella “el espiritu de Cristo se ayunta con 
la esencia del alma, v comienza a ejecutar su virtud en ella, abra- 


zándose con ella...; más en las luces de la oración y en sus gus- 


tos, todo el trato de Cristo es con las potencias del alma, con el 
entendimiento, con la voluntad y memorias, de las cuales a las 
veces pasa a los sentidos” (42). 

Hay un efecto característico de este estado: la paz que goza el 
alma perfecta. No es una gracia particular, como el éxtasis, y 
como él pasajera: es una consecuencia necesaria de su situación, 
paz lograda tras el largo y constante vencimiento de sus pasiones, 


(41) Nombres de Cristo, lib. 2, p. IV, págs. 157-158. 
(42) Ibid,, lib. 3, p. 1, pág. 177. 
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ya amortecidas y ordenadas, y paz reforzada, además, por divino 
imperativo, que impone a los humanos instintos una armonía que 
nadie se atreve a turbar, ni el alma puede perder si no se traicio- 


na a sí misma (43). Porque, ¿quién se la podría arrebatar?, pre-. 
gunta fray Luis de León. ¿Las riquezas? No, porque las despre- 


cia. ¿Los amigos ingratos? No admite ni le preocupa otra amistad 
que la que la lleve a Dios. ¿Los apetitos? No se mueven ya más 
que a impulsos de la razón. ¿Los enemigos? Podrán quitarle la 
vida, pero no la paz que le da la conciencia de la posesión de 
Dios (43 bis). 
Esta paz inalterable, que alcanza ya caracteres de beatitud 
incoada, y que el alma no comienza a gozar hasta que, pasadas 
las últimas pruebas, se siente inundada por el sentimiento cierto 
de la posesión de Cristo como amado suyo (44), va acomvañada 
por una magnífica floración de todas las virtudes. No es que el 
alma perfecta, advierte el Maestro agustiniano, tenga más virtu- 
.des que antes, cuando se hallaba en estado de incipiente o de 
aprovechada: las virtudes son las mismas en número; es la cali- 
dad la que difiere. Antes estaban mediatizadas por inclinaciones 
defectuosas, desfiguradas por elementos bastardos. Ahora tienen 
toda la extensión que corresponde a su eficacia; tiene modalidades 
y manifestaciones nuevas; tiene, sobre todo, una intensidad que 
no conoce desmayos, ni alternativas: son virtudes perfectas (45). 
_Y todas viven, actúan y se mueven en cabal armonía. 
Hasta aquellas que antes parecían tener sus lados incompatibles: 
la humildad con la gallardía y la entereza; el amor de Dios, que 
arrastra al alma a la oración, y el espíritu de apostolado que la 
inclina a una actividad constante en beneficio del prójimo; el 
deseo de morir para poseer al amado, y el ansia de prolengar 
indefinidamente el holocausto de su vida para glorificación de 
Dios y propio merecimiento. 
Porque el alma perfecta—dice fray Luis desarrollando su pen- 
samiento—, si por una parte se cree indigna de todo, y por eso 
ni la turban las huniillaciones, ni tiene reparo en someterse a to- 


(43) In Cant., cap. 6, pág. 358: “Quodque prasterea sit tam firma, tam- 
que stabilis pax eam ut nobis eripere, nisi prodamus ipsi nos, possit nulla vis. 

(43 bis) In Cant., cap. 6, pág. 359. 

(44) Ibid., cap. 6, pág. 352. ' ds 

(45) Ibid., cap. 6, pág. 359: “Animadverti debet perfectos non aliis po- 
llere animi virtutibus quam proficientes, sed easdem ipsas virtutes quas profi- 
cientes aut incohatas aut certe parum perfectas habent, perfectiores et abso- 
Jutiores habere”. 
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dos, hasta a sus enemigos, por otra, no se deja vencer por nada 
de lo que estima perjuicio para su bien: ni por las pasiones, ni 
por las adversidades, ni por las amenazas de los hombres, ni por 
la adversa fortuna. Lo que acobarda a los demás mortales y los 


_domina, es dominado y superado por los períectos. En cambio se 


dejan dominar por aquello que los demás se complacen en poder 
rechazar, como son las cosas humildes y los oficios desventajosos. 
Por eso están en condiciones de realizar el heroísmo, y lo realizan 
con naturalidad (46). 

Por su parte, la caridad, que nunca estuvo totalmente limpia 
de adherencias egoístas, adquiere ahora un desinterés perfecto, 
Más que el regalo de la divina comunicación en el místico reco- 
gimiento, busca el bien de los prójimos, hacia los cuales se siente 
liberal y misericordiosa, en contraste con el celo indiscreto, exi- 


gente e intransigente de los primeros años, cuando todo la escan- 


dalizaba (47). Siente, sobre todo, la preocupación por los pecado- 
res, por los pobres, por los débiles. Cuanto más feliz se siente 
ella en la posesión de Dios, más ansias tiene de que las demás 
almas le gocen. Y esto por ellas y por Dios. Por Dios, porque no 
sufre el alma perfecta que el que más digno es de amor, sea el 
menos amado: y por ellas, porque no se priven de ese bien inmen- 
so desconocido (48). 

Un sentimiento hay, con todo, que parece sobreponerse a los 
demás: el cupio dissolvi et esse cum Christo. El alma siente más 
vivo que nunca el, hastío hacia las cosas de la tierra, y no puede 
por menos de desear que se rompan las ataduras, cada vez más 
débiles, que la sujetan al mundo, para llegar a la gloria. Pero la 
gloria no precisamente como acabamiento de las amarguras de la 
vida y gozo perdurable, sino como posesión definitiva y total del 
amado, que es la única y suprema aspiración del alma enamo- 
rada (49). 

Cualquiera creería en vista de esto, que llegada el alma aquí, 
ya no le queda nada que temer, segura de su estado y de su salva- 
ción. Esa fué la herética ilusión de un misticismo contrahecho. 


(46) In Cant., cap. 7, PÁgS. 392-393. 

(47) Ibid., cap. 7, pág. 305: “Inter omnes istas virtutes. illae maxime 
eminent quae ad alterum eferuntur, qualis est justitia, charitas, liberalitas, et 
si quae aliae hujus generis sunt”. 

(48) In Cant., cap. 8, págs. 435-436. 

(49) Ibid. cap. 8, pág. 423 seps. 
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“La espiritualidad de fray Luis, teológica y firme, mantiene alerta 
al alma en este estado, tanto y aun más que en los anteriores. 
Porque con todo ese amor de Dios y esos regalos, y precisamente 
por ellos, existe en alto el peligro, porque existe una mayor exl- 
gencia divina de santidad para el alma: la exigencia de que sus 
obras respondan a las gracias tan abundantes que ha recibido. 
Es el amor celoso del desposado, que no consentirá un pensamien- 
to ni un afecto menos fiel en el pecho de la esposa. La más peque- 
ña infidelidad en este estado sería de fatales consecuencias (50). 

Con esto está dicho que el Maestro agustiniano afirma la posi- 
bilidad del pecado en el estado de perfección: la afirma y la recal- 
ca. “Nadie se crea seguro—escribe en su comentario latino al 
Cantar de los Cantares—; nadie se abandone a una vida cómoda 
y ociosa, mientras viva en este mundo, aunque vea que ha progre- 
sado mucho en la virtud, vencido todos- los vicios, batallado'en 
muchas batallas y conseguido grandes victorias. No hay en nin- 
gún tiempo ni en estado alguno más que una actitud justa: la 
actitud militante y guerrera. Porque ha querido el Señor dar esa 
condición a nuestra existencia terrenal: que ni el aumento de la 
virtud tenga término, ni exista momento en que estemos ¡ibres 
de peligro de caída, para que así permanezcamos vigilantes” (51). 

Y así, con esta advertencia leal, que vale más que todos los 
ditirambos a las excelencias del estado de perfección, remata fray 
Luis su doctrina espiritual. Misticismo español, recio y seguro, 
sin sentimentalismos afeminados, deja al alma en los brazos del 


(so) In Cant., cap. 8, págs. 430-433: “Sunt hujusmodi lapsus lethales atque 
mortiferi, propterea quod qui ista peccaní, perversa animi atque voluntatis obs- 
tinatione quadam omnia fere salutis et bonae valetudinis, quibus erant circum- 
septi praesidia, omniaque illa dona Dei quae in se habebant, quorum ad animos 
in officio continendos maxima vis esse solet, repulerunt a se et, peccando, ve- 
luti superarunt atque vicerunt”. 

(s1) In Cant. cap. 6, págs. 362-363: “Ex quo intelligimus neminem in hac 
mortali vita, quamvis et multum in virtute profecisse et strenue adversus vitia 
certavisse et plurima bella bellasse et victorias maximas reportasse se videat, 

_existimare debere posse se tamquam bellis perfunctum, ociosam degere aetatem 

reliquam. Nam hic profecto altissimus virtutis gradus describitur, in quo tamen 
quí erat constitutus, subito spoliatus favore Dei et nocte malorum oppressus 
tolerare dicitur multa gravia atque aspera. Quod idem de se omnes, quamvis 
pii atque perfecti, cogitare semper debent, et ad hujus vitae tanquam perpetuam 
militiam et quasi belli dubios eventus se comparare. Voluit enim Deus hanc 
vitae nostrae conditionem esse ut neque proficiendi in virtute nobis ullus prae- 
fixus esset terminus neque vero a periculo atque metu defficiendi atque ca- 
dendi tempus aliquod immune atque vacuum daret; quos his timoris atque 
cautionis stimulis incitati attentioresque effecti, omnibus animi in unum collec- 
tis viribus, acrius ipsum amaremus.” 
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Pedro M.” Bordoy- Torrents 
Profesor del Seminario de Barcelona 
Sostenida a través de los siglos por innumerables maravillas, 
la popularísima Bendición dada por S. Francisco, ha ido pene- 


trando lenta y humildemente en todas las casas cristianas hasta 


llegar a constituir en nuestros días una de las devociones más sen- 
tidas de los fieles. 

El gran amador de la pobreza la escribía y euiccaha un día 
a su compañero Fr. León, la pecorella di Dio (1) a fin de disipar 
una fuerte tentación que a éste atormentaba y que desapareció 
tan pronto como el santo religioso se la puso encima. Desde 
entonces no han cesado los prodigios que el Señor se ha dignado 
obrar por medio de ella. : 8 

_El inmortal Pontífice León XIII la tenía en extraordinaria 
estima. Por esto cuando en 1 de enero de 1888, el Rdo. P. Maes- 
tro Fr Buenaventura M.* de Cherso, Ministro General de los 
Franciscanos Conventuales, ofreció a aquel Pontífice—con motivo 
del quincuagésimo aniversario de su primera Misa—una artística 
reproducción de la Bendición de S. Francisco (2), no quiso el Papa 
que fuese llevada a la Exposición Vaticana organizada con motivo 
de aquel fausto acontecimiento, antes la retuvo junto a sí para 
satisfacer su devoción. 

Hemos dicho que ella es una de las devociones más sentidas 
del pueblo cristiano, y esto nos lleva precisamente a un atento aná- 


(1) Cfr. Legenda maior S. Francisci de S. Buenaventura, c. XI, n. 9 y el 


Beato Tomás de Celano, Vita II, p. 12, C. 18. - = 
(2) El original de la misma se conserva todovía en artístico relicario que 


custodian los Franciscanos Conventuales del Sacro Convento de Asís. 


' 


lisis de su texto. Por otra.parte son en gran número las almas 
que ignoran que dicha bendición es literalmente la misma con 
que Dios ordenó que fuese bendecido el pueblo de Israel por el 
sacerdocio de la Ley Antigua, según puede verse en el libro de 
los Números VI, 22. ss. La daba el sacerdote levantando las 
manos hacia el pueblo (Levit. IX, 22) y como una de las atribu- 
ciones privativas de Aarón y sus sucesores (1 Paralip. XXUUL, 
13): que no sin motivo el seráfico Doctor S. Buenaventura en su 
Legenda Maior Sancti Francisct (lo. cit) incluyó la narración del 
origen de la Bendición en el capitulo donde trata exprofeso del 
amor intenso que S. Francisco tenía a la Sagrada Escrituma. 
Oigamos al gran Doctor: 


- 


y 


“Legebat> quandoque in Bbris sacris, et quod animo smell imecerat 
tenaciter imprimebat memoriase, quia non frustra mentals attention 
«i2 percipiebat auditu quod continuas devotienis ruminabal añieoctu”. 


Y añade más abajo (n.* 9) que Fr. León, 


“Magno desiderio cupiebat habere de verbis Domini alquod soriptum 
manu ipsius [sancti] breviter annotatum”. 


Ciertamente no podia el Santo escoger un texto biblico más 
apropiado para aquel caso y—si no existiesen otras razones—bas- 
taría su elección para acreditarle de perfecto conocedor de los 
Divinos Libros. 

Por su origen, pues, y por ser a un tiempo una de los textos 
bíblicos más densos de doctrina y de unción, vale bien la pena 
de analizarla, Asi la justificada devoción que los cristianos tienen 
a la misma será más consciente y por tanto más racional el obse- 
quio que prestarán a Dios al usarla. 


Y habló lahveh a Moisés diciendo: 

Habla a Aarón y a sus hijos diciendo: 

Asi bendeciréis a los hijos de Israel, diciéndales: 

Te bendiga lahveh y te guarde, - 

Ilumine lahveh su faz sobre li y A 
Levante Ialivek Sa DEM paz. 


Traducida del original hebreo dice asi la bendición que vamos 


a glosar junto con los dos versillos que a guisa de preámbulo la 
preceden: 


% 


A ASS AAA AS A 
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2 Hd TA 


pd OS Ta A hero bc de ta vendición $. Francisco añadió 

dl final: El Sñor bendiga a lí, Er. Leon, 

AA bendecirías a los hijos de lsrad, Y) ver bendecir úene, 
Pues, yá omo 0 wDer trascendeste respeto de ws d terto, 
pueño que induye no tan slo E concepto de bendición estricta 
mente considerada, á que también Á comeñds dedígico y más 
plastico de los veños Lumínor y levontor de los versllos que 
siguen Asaízas, pues, a fonás Á mero que expresa Á veo 
bendecr es agá de cayjtal importanca. (Borác) es € que 
paje d texto oúgnd y vamos 2 comúderade en púmes trmi- 


no estubíanko E vaor Pedígco 06 grupo de omumantes que lo 


imezgran Ya es sabido que ongnariamene las consonantes hárrzi- 
cas 110 €s3n ra cosa que una verificación plástica dd concepto 4 
deso a que se recien. La prúmera lira de aqué vero re 
presentaba en un prncipio una casa, y coso significar. La segunda 
sigrúbica cobezs, y a guisa de cábeza sóne un tronco era repre 
sentada en dd ienico a semejanza de la P griega. La última 
consonaste igulica palma de la mono, de la cual era expre- 
sión rudimentaria aquél signo Por tamo la idedogía conjunta 
dd veñ barás servía en casa la cobeza en la palma de la mano, 
acíítd antiquísima comservada todavía entre los orientales por los 


que hacen oración. Becordemos aqu de pasada la costumbre que 


tienen los isradítas de cibrrirse los ojos con la mano derecha en el 
momento de pronunciar la prúmera palabra dl Chemáh que reci- 
tan pos ización des veces al día, coníorme explicamos en nues- 
tros Estudios Bíblicos y Orientales, p. 74 Barcdonz, 19OL. 

Bajo este punto de vista dl verbo berác pone de mamhesto 
un aspecio plástico y típico dd que hace oración. Usa trayecto 
ra semejame observamos en A vocalo bertíh, esto €s, en 
casa, cabeza mucría, o sez una bestía muerta en casa En 
Oriente comer con dro es como haces amistad o alianza con 
d memo, E 

Poo em € rado locogrificohebraico posterior e veo 
borác expresa ciro aspecto plástico de la oración, o sea orrodi- 
Vorsz, que es uno de los grados en la gama de las actindes sen- 
síles áel hombre cuando ora, dl cual se arrodilla ante un sér que 
le es supeñíos en exclencía, ante dl cual se humilla reconociendo 
y manifestando su superioridad, o ses alabándole, que es pres 
samente la oración más excdente que podemos dirigir al Crez- 
dor, ley capital de muestra existencia consignada por esto como 
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punto primordialísimo, y de partida, y perenne a un tiempo por 
San Ignacio de Loyola en el Principio y Fundamento de sus 


Ejercicios Espirituales. 
Que benedecir a Dios sea oración de alabanza lo dice clara= 
mente el Divino Espíritu en el salmo CXLV, 10-11: 


E Tus santos te bendigan, 
S La gloria de tu nombre digan 
Y de tu pujanza hablen... 


Y más abajo: 


La alabanza de lahveh dirá mi boca 
Y bendiga toda carne tu santo nombre 


e: (Ib., v. 21) 


Esta tarea de bendecir a Dios, o sea alabarle, puede ser rea- 
lizada por el hombre, ora volviéndose directamente a Él recono- 
ciendo y cantando sus excelencias y obras maravillosas, ora re- 
.contándolas a los hombres, como dice el mismo salmo : 


Para manifestar a los hombres las obras de su poder 
Y la gloria del esplendor. de su reino. 


(1 12): 


Paralelamente bendecir Dios al hombre habrá de importar por 


necesidad el concepto de excelencia o perfección para el mismo, 
O sea, una prosperidad o elevación legítima, bien entendida, otor- 


gada por el Creador. Por esto, a la manera como nosotros salu- 


damos a los demás expresándoles nuestro deseo de que tengan 


buenos días, buenas noches; buenas fiestas, etc., entre los israeli- 
tas se estilaba saludarse manifestando el deseo de que Dios ben- 
dijese a la persona saludada. Sale Samuel al encuentro de Saúl 
y le saluda diciendo: Bendito tú [seas] de lahveh (1 Sam., XV, 13). 
Y en Ruth (II, 20) dice Noemi a su nuera rEbnEndosO a Booz: 


- Bendito él sea de lTahveh. 


Concluyamos, pues, diciendo que la bendición del Aa a Dios 


es alabanza, confesión y reconocimiento de la prosperidad esencia- 
lísima e infinita del mismo, o sea de la riqueza infinita de sus per- 


fecciones y todavía de sus obras como manifestación extrínseca de 


- sus excelencias. Por esto el universo es primariamente una bendi- 


ción continua o alabanza incesante a Dios, porque manifiesta y de- 


- clara las perfecciones Divinas. E impetrar la bendición de Dios 


lé 
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para alguno es pedir al Creador que le bendiga o diga bien del mis- 
mo. Ya es sabido que la Palabra de Dios, o sea el Verbo, produce 
lo que dice, conforme a sus altísimos designios, al orden que corrés- 
ponde a cada sér y a las circunstancias en que el mismo se en- S 
cuentra. 

Hasta aquí el texto de la bendición se refiere a beneficios o 
prosperidades, o sea aparece en un radio positivo. Pero añade in- 
mediatamente: Y te guarde, refiriéndose a un aspecto negativo, que 
es como si dijera: El aleje de ti todo mal, todo peligro. Y con 
este ruego queda cerrada la bendición propiamente dicha, la cual 
nos hace recordar la del final de Prima y de Completas cuyo 
texto dice: Que nos bendiga y nos guarde Dios. 

El verbo que traducimos aquí por guardar, significa propia- 
mente vigilar, custodiar, defender, y por esto en las santas Escri- 
turas se aplica a pastores y profetas. Y es a un tiempo bellísimo 
panorama el que ofrece esta bendición, pues responde a la pleni- 
tud de la vida moral y espiritual fac bonum et fuge malum que 
con toda diafanidad denuncia la bendición paralela de Prima: 
Que el Señor nos bendiga y de todo mal nos defienda. 


TI 


Pero el texto de la bendición estricta va seguido todavía de 
otras partes, densas de sentidos altísimos que lo inungan de su- 
premos resplandores. Porque sigue él aquella pauta perenne cla- 
ramente manifestada en el salmo LXVII, 7, que dice de esta 
manera: 


Nos bendecirá Dios, Dios nuestro 
Nos bendecirá Dios. 


. En primer lugar nos bendecirá Dios, luego Dios nuestro, Dios 
humanado Emmanuel. Y es precisamente por la venida o encar- 
nación del Verbo que clama a un tiempo la segunda parte de la 
bendición que estudiamos : 


Ilumine lahveh su faz sobre ti y se compadezca de ti. 


Según este texto y otros muchos paralelos que “podríamos 
aducir, la faz de Dios es luz, o sea el Verbo, según claramente 
consta en el cap. 1 del Evangelio de S. Juan, luz que se mostraba 
sensibilizada al pasar a ser Emmanuel, porque Cristo es manifes- 
tación sensible y conveniente del Verbo a los hombres como pro- 
fundamente explicaba S. Buenaventura en su divino Breviloquio, 
al tratar de la Encarnación. Por esto la Vulgata transporta estu- 
pendamente el misterio escondido del original, traduciendo: 


Te muestre su cara y se compadeza de ti. 
máximum de la misericordia de Dios a los hombres. porque les 
entregaba a su mismo Hijo (Joan. TIL, 16); y por esto el Antiguo 
Testamento cuando se refiere a esta parte de la encarnación del 
Verbo suele situarla en el marco de la misericordia, Asi el salmo 
LXVII, 1, ss. dice de esta suerte: 


Dios tenga misericordia de nosotros y nos bendiga: 
Haga resplandecer: su rostro sobre nosotros: 

A fin de que sea conocido en la tierra tu camino: 
En todos los pueblos tu salud. 


Donde ya no se puede ser más explícito, porque el camino que 
conduce a Dios es Cristo como el mismo Cristo enseñaba, y Él 
es la salvación o salud de las almas y por Él había Dios de ser 
servido por todas las gentes (Salm. LXXXV, 7). 

Terminaremos nuestro brevísimo comentario a esta segunda 
parte de la Bendición refiriéndonos a otro salmo, el LXXX, en' 
el cual toda la doctrina que hemos expuesto hasta aquí aparece * 
con una plasticidad impresionante. Consta de tres partes, cada 
una de las cuales acaba suplicando que la Faz de Dios resplan- 
dezca sobre nosoros. 

Después de la exposición que hemos hecho, un espíritu aten= 
to puede objetar esta observación. Si en esta segunda parte del 
texto se pide la encarnación o venida del Verbo, ¿no será ahora 
vano y hasta judaizar recitarla, o sea insistir en suplicar lo que, 
Dios ya ha otorgado? 

A fin de responder plenamente a esta dificultad, precisa saber 
antes que la Escritura aparece grávida de sentidos diversos y tan 
coherentes entre sí que se confirman mutuamente en una misma 
palabra, en un mismo verso. Y esta segunda parte de la bendi- 


; Et a yá ic ec 
bamos de conúgnar, nos VMeva todavía a la Muminacin de los 


hombres por d Veñw m d jano nasrd y en Á sdremnatrd. 
Tema smnamente fecundo que constátuye una gana rúeisóma, 
Mamo 2 der indhmiós, de huminaciones cuya suprema virra- 


O dl es la de la cóestial Jerusalén, 
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La tercera y Útisa parte de la bendición de Aarón, dice: 
Loraste Tabión su faz hads ú y te conceña la paz. 


Respeto úe ete vaóllo precisa hacer gunas Ánservaciones 
de carácter xico gráfico que nos servrán para entender mejor 


5 conteúdo, 


El veño que traducimos ag por levontor, unido 23 vocalo 
fez, puede ses traducido de dos maneras, Porgue levontor la faz 
bro al de confianza, de qóro dE 
ánimo, ee, como se ve en Jób X, 135 y XL 13, o significa tam- 


DÍ pita lerantar la cabeza en señal de preeminencia y, humana- 


mente habianós, de sdrería, como aparece en dl Y Reg XIV, 10. 

Si apficamos ahora esta údie idedlogía al texto de la ber 
diccón, quedará daro que por dla descamos que la benignidad 
de Dios nos comceds la paz o que su sublime preeminencia nos 
os pe sostienen: add intima 
Hevindomos a altas perspectivas, 

Porque esta tercera paríe de la bendición se refiere sin duda 
a la última venida de Cristo y, por tanto, como Juez universal, 
y en esta ocasión —omo enseña S. Buenaventura— los buenos 
le verán con la cabeza levantada y benignísimo e inspirando gozo 
y triunfo, al paso que se ofrecerá 2 los malos con la faz levan- 


Y pues la bendición que estudiamos dama porque el alma sea 


salva, señal cierta es de que aquí se pide que Cristo, en su últi- 
E rd de mado, se meuestoz bo 
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—nigno y moviendo a confianza, todo lo dar. pa Eice, confirmado 
por las últimas palabras de la bendición: y te dé la paz. 
Hemos dicho que esta tercera parte del texto se refiere a la 


última venida de Cristo y a la verdad—sin excluir, antes inclu- 


yendo otras significaciones de la misma relativas a la paz en este. 
mundo—la paz o descanso simpliciter o pleno a que se refiere, 
completa la visión de la marcha de la humanidad a su fin, tute- 
lada por la Trinidad Beatísima que a guisa de sublime panora- 
_ma denuncian los tres versillos de la bendición. | : 

Porque el texto estricto de ella nos lleva fácilmente a la 
memoria el concepto de prosperidad en la bendición inicial de la 
humanidad por Dios de que habla el Génesis (I, 28), y la renova= 
ción del hombre mediante la Encarnación y el término de la socie- 
dad humana, la cual, antes de llegar a su fin último, imposible es 
que viva en plena paz, porque las almas sin los ruegos no pue- 
-den ser plenamente bienaventuradas. 

Y la paz plena no en otro lugar puede aparecer que en la 
celestial Jerusalén donde—como escribía S. Bernardo—Dios 
——será plenitud de luz para la.razón, plenitud de paz para la volun- 
tad y continuación de la eternidad para la memoria”. (Serm. XI 
in Canmt., m. 5). Recordemos por último, que la Jerusalén terre- 
na es figura o símbolo de la celestial (Apoc. XXI, 2), en cuyes 
términos Dios situaba la paz (Ps. CXLVII, 14), y que es el de 
habitación de paz el significado preciso de la palabra Jerusalén. 


IV 


Como consecuencia de cuanto acabamos de decir, una versión 
parafrástica fiel del texto de la bendición podría ser redactada 
en los siguientes términos: : 


Que Dios te prospere y te guarde de todo mal: 
Que Dios te ilumine y te rodee de misericordia: y 
Que Dios te sea benigno en el día del juicio y te conduzca al Cielo. 


LA VIDA EREMÍTICA EN LAS OBRAS 
DEL BEATO RAIMUNDO LULIO. 


SAPIENTISSIMI REGIS PUERPERAE! 


Fr, Erhard-Wolfran Platz2ck, O. F. M. 


SUMARIO: A. Títulos de Raimundo Lulio.—Raimundus Eremita. 
B. Tema: 1. La vida eremítica en general en las obras de Lulio: 
1. Las fuentes.—2. Primera y segunda intención.—3. ¿Vida activa: 
o vida contemplativa?—4. Los motivos para entrar en la vida 
eremítica.—5. Los tipos de ermitaño en las obras de Lulio: a) 
> el hipócrita, b) el iletrado, c) el letrado, d) el contemplativo 


perfecto. ; . 
_l. La vida contemplativa del ermitaño según el B. R. Lulio: 
1. Condiciones previas de la vida contemplativa: a) El saber y a 


la vida santa. b). Arreglo de la vida exterior del contemplativo. 
c). Condiciones para la contemplación misma.—2. Los grados de 
la contemplación luliana: a) Primer grado y la relación del Arte 
luliano con la contemplación. b) Segundo grado y la contempla- 
ción adquirida. c) Tercer grado y ja contemplación infusa. 

C. Conclusión y la importancia del Místico Beato Raimundo 
Lulio como Maestro de la vida espirtual. 


A. Los títulos y epítetos que la historia da a personajes de 
importancia nos los califican muchas veces—si no nos presentan 
un punto esencial del carácter—de modelos de una capa social. El 
primer título que hallamos atribuído a Raimundo Lulio, es el de 
Maestro. “Lo Reverent e digne de gran memoria nestra Ramon 

z Lull”, así empieza la Vida Coétania (1). Raimundo se sintió 
Jefe de la nueva Escuela de los “Raimundistas (2). En defensa 
de su doctrina especial, sobre todo del “Arte”, los “Raimundis- 
tas” o Lulistas, apoyados en las notas autobiográficas de su Maes- 
tro, lo nombraron “Doctor Iluminado”, un título que nos debería 
ser sagrado, si bien no es necesario entenderlo en el sentido de 
un hecho extraordinariamente mistico. Pero no cabe duda que 
el Arte salió de una inspiración, de una intuición que tuvo lugar 


(1) Ed. Fr. MoxL.—Mallorca, 1933,9. 
(2) Véase: Liber contradictionis, Op. parva, IV, Mallorca, 1746. 
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“Nombres de Dios” (3). Menos me gusta el título de “Doctor 
Arcangélico”, que es un producto de lucha sin moderación, de 
“querellas de frailes” entre los lulistas y los discipulos del Doc- 
tor Angélico. Con indignación vemos hoy tantas disputas de 
Escuelas de los siglos pasados que carecen de toda caridad, que 
revelan una instransigencia orgullosa que nos inspira horror o 
mejor compasión a causa del horizonte estrecho de estos deca- 
dentes. Tales talentos más receptivos entre los cientificos saben 
hoy bien su oficio que es: recorrer los caminos de la historia, sepa- 
rar lo bueno de lo malo, preparar las materias positivas e indis- 
pensables para dejarlas al trabajo de los tipos más especulativos. 
Esperamos nuevos genios especulativos casi con impaciencia para 
ver finalmente una nueva síntesis tal vez más grandiosa aun que 
aquella que la Escolástica nos pudo dejar en herencia, porque 


muchas ciencias auxiliares se han desarrollado tan admirablemen- 


te y también nuestra atención en el campo dogmático que se ha 
dirigido de nuevo hacia puntos tan centrales, que esta esperanza 
no puede ser puramente vana. Pero esos genios deben crecer en 
la penitencia dura del desierto, deben renunciar a muchas venta- 
jas de la vida cotidiana y mundana a fin de que la gracia de Dios, 
To mvedua Santo tan necesario, los ilumine en las horas de 
la oración y de la meditación. 

Raimundo Lulio es llamado además Mártir y por eso sobre 
todo se venera desde siglos como Beato. Pero beata fué la vida 
de Raimundo ya por sus aspiraciones para convertir el mundo 
musulmán. Este personaje nos parece todavía a nosotros fantásti- 
co (3 ). Fantástico es el número incalculable de kilómetros corri- 
dos a pie por Europa, Asia y Africa (3 b). Fantástica es la canti- 
dad de sus escritos, y todo se concentra en el servicio de Jesús y 
de la Virgen y todo sale de una vida eremítica de oración y medi- 
tación. Como San Benito, San Francisco de Asís, como luego San 


Ignacio, así comenzó también el Beato Raimundo Lulio después. 


de su conversión trascendental, y recogió sus fuerzas espirituales 
en la cueva del Randa. ¿Y la misma Institución Carmelitana? 


(3) Sobre las “Dignidades” de Lulio, cf. aquí Il, 2 a. 

(3 a) Cf. Disputatio Petri Clerici et Raymundi Phantastici (en Wissnáchaft 
únd Weishuth: Freibuorg-Herder, 10935, 311-324. De otro lado J. H. Proust 
defiende el realismo de Lulio' en un artículo: Ramón Siúlls Mystitz, L c. 255. 

(3 b) Lulio mismo se nombró “Procurador de los infieles”. 


en el curso de las meditaciones religiosas de Raimundo sobre los 


e 
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¿no acentúa en su origen la vida solitaria jamás extinguida? Sin 
embargo, como Raimundo no se asoció a una de las Ordenes de 
la Iglesia, y como siempre después de sus múltiples viajes, se reti- 
ró a lugares apartados, no nos extraña que apareciera a los con- 
temporáneos en su hábito de Terciario franciscano como un Maes- 
tro Ermitaño. “Pii Eremite Remundi libelli Clericorum finis” sé 
lee al fin del dicho opúsculo de Lulio (4). Seguramente se trata 
aquí de una añadidura posterior al cuerpo del texto, no obstante 
nos revela el aspecto principal de los copistas en cuanto a la per- 
sona del autor. También en las obras de Nicolás de Cusa- leemos 
al margen de una cita: “Remundus Eremita” (5). 

Luis Vives en el diálogo: “Sapientis inquisitio” (6) después de 
haber buscado en vano la verdadera sabiduría en los representan- 
tes de las diferentes Facultades de París, la halla en el Teólogo. 
Pero este Teólogo no es profesor de la Universidad sino un ermi- 
taño que dice a los tres amigos que vinieron a buscar la Sabidu- 
ría: “Nonne recte ego vos dixi incnomine Domini congregatosque 
Sapientiam id est, Dei Filium quaeritis? (7). El “Doctor Ermita- 
ño” podría ser nuestro Beato Raimundo Lulio. Con este título y 
con este pasaje de Luis Vives tenemos la llave para nuestro estu- 
dio sobre la vida eremítica en las obras de Raimundo Lulio. 

B. La vida eremítica en las obras de Raimundo Lulio. 

Disponemos nuestra materia de tal modo que vamos a mostrar 
en una primera parte la vida eremítica en general, es decir, busca- 
mos los escritos principales donde el Beato nos presenta la figura de 
un ermitaño o nos habla de la vida solitaria. Así veremos ya en 
qué consiste según el B. Raimundo lo esencial de la vida eremí- 
tica y también podremos establecer una tipología de ermitaños 
como se nos la presenta en las óbras lulianas. En la segunda 
parte estudiaremos el tipo normal de ermitaño según la doctrina 
de “Raimundus Eremita” en las condiciones previas de la vida 
contemplativa de ermitaño y en el método de la contempla- 


ción (8). 


(4) Garmís, t. 1. Llamamos así la grande edición de Mallorca que empe- 
zó en 1906, aunque los primeros tomos no fueron editados por S. Galmés. 
= (s) Ed. de Basilea (1565), pág. 385. 

(6) Op. oia, IV, 1783, 22-30. Debo esta observación a mi Hermano en 
J. Xto y en la Orden: Rdo. P. Juan-Baptista Gomis que se dedica al estudio 
del gran renacentista español, 


(ad lic: 204 
(8) Veremos en la 1.* y más aún en la 2.* parte lo que Raimundo entiende 


por la palabra contemplación. 
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I. La vIDA EREMÍTICA EN GENERAL 

1 En cuanto a la primera parte de este ensayo me he 
fijado sobre todo en las obras siguientes, que se presentan en orden 
cronológico: “Ordre de Cavallerie”- (9), “Blanquerna” (10), “Lti- 
bre de Meravelles” o sea “Félix” (11), “Libre de Santa. Ma- 
ria” (12), “Liber super Psalmum : Quicumque vult salvus esse (13), 
“Desconort” (14), “Disputatio Eremitae et Raymundi super ali- 
quibus dubiis quaestionibus Sententiarum Magistri Petri Lombar- 
di” (15), y “De Consolatione Eremitae” (16). 

El sabio Maestro es ya la figura del ermitaño en ”Ordre de 
Cavallerie”. Al leer las primeras páginas se puede pensar en el 
venerable Trevrizent de la novela medieval del Perceval. Este 
—como Wolfram von Eschenbach nos cuenta en el célebre libro 
nono de su epopeya profunda y grandiosa—al buscar la verdade- 
ra caballería del Graal deja a su caballo las riendas sueltas a fin 
de que lo conduzca a donde quiera Dios, y llega así a la celda 
de un ermitaño en medio de una selva casi virgen al lado de un 

- manantial claro y ruidoso. También en el libro de Raimundo 
leemos sobre un joven escudero que busca la orden de caballería - 
en la corte de un gran Rey y pasando por un inmenso bosque 
se duerme dejando caminar libremente a su caballo que lo condu- 
ge a la ermita de un “savi cavaller”. No faltan er la escena del. 
viejo ermitaño ascético, austero, benigno, la fuente y un prado 
hermoso. Por lo demás la diferencia entre los dos autores es gran- 

- de. Wolfram nos presenta una escena profundamente conmovedo- 
ra en la confesión de Perceval, de este hijo pródigo del Graal e 
hidalgo errante que dudaba de la bondad de Dios. Raimundo, que 

- quería enseñar a su propio hijo, nos da bajo la figura del ermitaño 
una nota autobiográfica. Después de haberse retirado del mundo, no 
se olvida de su familia. En su ermita meditaba mucho sobre su vida 
pasada de senescal de Mallorca, sobre la grande divergencia entre 


(9) Garmts, 1, 1272-70? 

(10) GaLmés, IX. 1283-1285?. 

(11) Ed. Garmis: Barcelona, (1931-1934, en cuatro tomos), 126.: 

(12) GaLméEs, X. 1283-1200?, : 

(13) Ed. Maguntina (T. IV. 1729) 1285. 

(14) Garmís, XIX. 1291-99. 

(15) Ed. Mag. IV.-1208. 

(16) Escuela Esp. de Arqueología e Historia en Roma. Cuadernos de tra- 
bajo. Madrid 1914, IL, 115-127. Fué escrito en 1313. Esta fecha prueba que 
la idea de la vida eremítica no dejaba a Lulio hasta sus últimos años. 
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los ideales de la verdadera caballería cristiana y el estado real de 
la de su tiempo. Y así lo encuentra el joven escudero, que podría 
ser su hijo, sin saber nada de los oficios cristianos de su estado 
futuro y recibe el libro de manos de su padre ermitaño. La escena 
forma solamente una introducción literaria al cuerpo del libro que 
trata del origen, de po oficios y del simbolo de las armas de la 
caballería. 

La novela Blanquerna es sin Menos la fuente principal pa- 
ra nuestro tema. Después de una educación cuidadosa y una for- 
mación espiritual excelente en las ciencias y la teología, recibida 
en la casa paterna, Blanquerna se despide de su familia para vivir 
retirado en un bosque. Llega empero por casualidad a una ermita, 
donde vive un viejo caballero una vida cómoda sin dejar su ca- 
rácter fogoso, holgazán, dominante. Blanquerna lo corrige, pero 
no se hace ermitaño, sino después de haber enseñado a los coris- 
tas de una gran abadía, “sin duda” cisterciense, entra en la Orden 
para poder ser más útil aún a los estudiantes de la abadía. Luego 
es elegido abad y en tal calidad erige varias celdas de ermitaños 
en los alrededores de su monasterio sin poder él mismo practicar 
la vida solitaria tan deseada; al contrario, contra su voluntad y 
únicamente por obediencia al Papa acepta un obispado. Al fin, los 
Cardenales de la Iglesia le llevan a la cátedra de San Pedro y so- 
lamente al fin de su vida, renunciando a la dignidad papal, alcanza 
el estado eremítico para el que salió en su juventud de la casa de 
sus padres, y se hace con toda la rica experiencia de su larga vida 
maestro de los ermitaños en los alrededores de Roma. Las leccio- 
nes duras que da al viejo hidalgo hipócrita, las instrucciones pa- 
ternales que prescribe a los diferentes monjes ermitaños que viven 
bajo su jurisdicción de abad, su propia vida eremítica, sus ora- 
ciones, su libro sobre el método de la contemplación, todo basta- 
ría ya para facilitarnos una clara concepción del buen ermitaño, 
según el Beato Raimundo Lulio. Sobre todo quiero yo anotar 
aquí que los monjes que rezan en las celdas de la abadía represen- 
tan los diferentes tipos admisibles de la vida eremítica. 

El primer libro de “Félix”, o sea del “Libre de Merave- 
lles (17), nos pone de nuevo en ha cercanía de Percival y Trevri- 


(17) El título: L. de Meravelles hace alusión a la Sagrada Escritura, espe- 
cialmente al Salterio, donde la expresión: “Deus facit mirabilia” y “Narrate 
mirabilia ejus” se encuentra muchas veces, cf. Ps. 39, 6; 71, 18; ho, y les 
12; 87, 11, etc. 9, 2; 25, 7; 70, 7; 74, 2, etc. 
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zent. Félix, joven y noble caballero, es enviado por su padre a 
ver las maravillas del mundo para volver a traer los hombres - 
a Dios. Un acontecimiento trágico, empero, en que un lobo devora 
a una pastora que acaba de expresar su confianza en Dios, tras- 
torna completamente su espiritu y le hace caer en la duda extre- - 
ma de la existencia de Dios. En este estado encuentra en el bosque 
a un ermitaño que libra su alma de las tentaciones diabólicas (1, 1) 
y comienza una larga explicación sobre Dios y la creación del mun- 
do (I, 2-6). Esa es la técnica de casi todos los libros de “Félix”: 
Este va de ermitaño a ermitaño y recibe siempre nuevas ense- 
ñanzas. Así llega un día al ermitaño Blanquerna que le resuelve 
sus dudas sobre la Cristología y Mariología (I, 7-12). Luego 
encuentra a otro ermitaño que está leyendo en un libro sobre los 
ángeles (11). Un pastor-ermitaño le enseña las maravillas del cie- 
lo (IID), un célebre filósofo en la corte de un gran rey le da pre- 
lecciones sobre los elementos (IV), otro filósofo-ermitaño le intro- 
duce en la vida de las plantas y en los secretos de los metales 
(V-VI). En todas estas doctrinas sobre las cosas del universo pre- 
domina la explicación antropomórfica y simbólica, todas conver- 
gen por sus aspectos humanos a la teología, que nos indica cómo 
Dios ha de ser conocido y amado. Sin maestro entra Félix enton- 
ces en el reino de los animales (VII) y finalmente halla el joven 
peregrino a un gran conocedor de los hombres, a un muy sabio 
érmitaño. Pero todos estos ermitaños son sabios, viviendo retira- 
dos en “un gran bosque cerca de una hermosa fuente”, de ordi- 
nario ocupados en la lectura de un libro. Nos interesará ante todo 
lo que Raimundo nos dice aquí sobre la vida activa y contempla- 
tiva, sobre la oración y la intención. 

El “Libre de Santa Maria” es muy instructivo en este sentido 
que nos muestra a dos diferentes tipos de ermitaños: es decir, al | 
ignorante e ingenuo del estilo de Grimmelshausen en su “Sim- 
plicissimus” y al sabio con quien las tres doncellas, Lausor, Ora- 
ció y Entenció comienzan una larga controversia sobre los méritos 
de “Nostra Dona Santa Maria”, 

Lo mismo ha de decirse del “Liber super Psalmum: Quicum- 
que vult salvus esse”. Se trata aquí de un tártaro que busca la 
verdad encontrándose con un judío, después con un sarraceno; 
luego con un ermitaño cristiano iletrado, quien no puede dar tam- 
poco satisfacción a sus aspiraciones, pero le indica el camino pa- 
ra el sabio ermitaño Blanquerna. Este contesta a todas sus cues= 
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tiones, resuelve todas sus dificultades y le envía al Papa para ser 
bautizado y para que sea enviado con otros misioneros al país de 
los infieles. 

En el canto del “Desconort”, Raimundo” se queja ante un ermi- — 
taño de la poca comprensión de los cristianos que no quieren oir 
los proyectos del Beato sobre la conquista militar y espiritual del 
mundo musulmán. Las preguntas y acusaciones del ermitaño nos 
introducen en las últimas razones del Beato. Nos interesa sobre 
todo la cuestión de la vida activa y contemplativa. El ermitaño 
no es letrado (18), sin embargo, al fin reconoce la pureza de los 
motivos de Raimundo y ambos rezan por el buen éxito de la causa 
de Lulio (19). 

Los dos últimos escritos que tenemos que estudiar aquí son 
de nuevo instrucciones o enseñanzas que da Raimundo a los ermi- 
taños. El prólogo de la “Disputatio Eremitae et Raymundi super 
aliquibus dubiis quaestionibus Sententiarum Magistri Petri Lom- 
bardi” nos da cuenta cómo el Beato, cansado de sus vanos esfuer- 
zos misioneros en la Universidad de París, da un paseo fuera de 
la ciudad y encuentra a un ermitaño sentado al pie de un árbol, 


- ocupado con la lectura de las Sentencias de Lombardo. Triste está 


también el ermitaño por no poder resolver todas las cuestiones del 
libro, y, como Raimundo no contesta en seguida a sus lamenta- 
ciones, le pregunta, en qué piensa, y dice Raimundo: “Cogito de 
_quadam Arte generali, quam Deus mihi ostendit in quodam Mon- 
te cum qua libenter ad honorem Dei et tuam pacem tentabo sol- 
vere tuas quaestiones” (20). 

El opúsculo “De Consolatione Eremitani”, escrito dos o tres 
años antes de la muerte de nuestro Beato, nos presenta un gran 
peligro en la vida eremítica, a saber, la equivocación en la pri- 
mera y segunda intención por falta de maestro espiritual, 

1, 2. Este punto es fundamental y por eso al hablar sobre el 
estado de la vida eremítica tenemos que entrar aquí en los detalles. 

El dicho “Liber de consolatione eremitani” comienza con una 
escena que es muy conocida en la vida de San Francisco de Asís, 
pero no se trata del gran patriarca de los Menores, sino de nuestro 
“Beato mismo: “Per unam magnam silvam ibat Raymundus tristis 
et desconsolatus per hoc quia Deus erat parvum cognitus et di- 

= . 


(18) Garmés, XIX, 241; estrofa 45. 
(10) 1. c. pág. 253, estrofa, 67. 
(20) Mac. IV, 1729, pág. 1. 


lectus (21) et veritas erat valde absconsa et paucos amicos habe-" = 

bat et propter hoc mundus quasi est perversus et a suo fine de- 

E sujatus (22). Así quejándose y llorando encuentra Raimundo a 

un ermitaño que está también en grande aflicción, aunque por otro 
motivo. Había dejado una vida pecadora y buscado la vida eremí- 
tica. No obstante estaba continuamente tentado por el diablo. 
0 Ermita, dixit Raymundus, que fuyt principalis intencia quare ve- 
A nisti in ermum et fecistis vos hermitanum ?”—Ait hermita: “prin- 
ss cipalis intencio fuyt ut facerem penitenciam de commissis ut Deus 
Ms daret mihi paradisum et quod non damnaret me in inferno”.—Ayt 
E Raymundus: “Non est mirum si vos estis in temptacione et langore 
ses quia diabolus decepit vos per hoc quia de prima intencione per: 

LO yertit et mutavit vos in secundam. Prima autem intencio est Deum ; 

intelligere et amare super omnia et secunda intencio est intelli- 

Señe diligere semetipsum et proximum suum et iste due inten- 

A ciones sic regulate et ordinate sunt ut due species caritatis sine 

2 quiibus caritas esse non potest et vos fecistis . cum vos 

non sitis habituatus de caritate” (23). : 

S El único criterio de la vida religiosa es la caridad de Dios, o 

sea la primera intención, como dice el Beato. Tan necesaria le pa- 

rece la buena distinción entre la primera y segunda intención, que 

dedica a su hijo una obra especial con el título: “Libre d'inten- 

ció” (24). Aquí también nos da una distinción clásica de la caridad 

$ : y del temor de Dios: “Saps, tu, fill, per que Deu es pus amable que 

-—temable? Per co quar millor cosa es amor que temor, car amor es 

infimidament et eternal en Deu, e temor ha comensament... e axí 

la tua primera intenció hajas a amar ell, e la segona a tembre 

” (25). En relación con la contestación que Raimundo da al ermi- 

taño del “Liber de Consolatione” citamos el párrafo siguiente: 

“Ha, fill: e tan pochs son los homens qui hagen vera intenció a 

-. amar e tembre Déu? Car los demés homens... lo amen per co quels 


(21)  Dementre que enaxi estava en tristor 
e consirava sovén la gran desonor a 
o que Deus pren en lo mon per sofraxa d amor 
AS con A home irat que fuyg a mal senyor, 

a m'en ané en un boscatge, on estava en plor... : 
A (Desconort, TV.—Garm. XIX, 221.) Así terminó San Francisco de Asís por 
de los bosques llorando y clamando: “El Amor no es amado”. 

o (22) 1.0. pág. 118. . 

eN (RC TTÓ. 

E A (24) Garm. XVIIL, 3-66. ' : : O 
ES (25) 1, c. 9. : de Ns. 
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don gloria eternal o bens temporals, el temen per co que no ls don 
pena infernal o treballs temporals; e Deus es digne que sia amat 
per co quor es bon infinit eternal poderós savi amant just verta- 
der, complit infinidament e eternal de tots bens” (26). 

1, 3. Ahora bien, se podría presentar la cuestión ¿qué modo 
de servir a Dios corresponde más a la tal primera intención ? 

En el “Libre de Meravelles” pregunta Félix al filósofo-ermi- 
taño por un ejemplo qué estado de religioso sea mejor: la vida 
contemplativa o la vida activa. “En la ciutat havía .l. noble bur- 
gués quí había .II. fills, les quals eren grans clergues en theologia 
e en philosofía. Le .i. del .II. elegí vida ermitana a contemplar 
Deu, segons la sciencia que apresa havía (!); Valtre fill stava en 
la ciutat, e legía, e mostrava e preycava per tal que les gents induis 
“a conexer e amar Déu. Gran cuestió fo de aquells .II. 'savis qual 
había eleta millor carrera”. La contestación del ermitaño en forma 
de otro ejemplo es rotunda, nos cuenta de un filósofo que deja la 
ciudad por ser los discípulos mundanos y perezosos... e lo mestre- 
aná-sse'n en .l. boscatge per tal que recreás sa ánima e son cors 
en lo boscatge, contemplant Deu, e amá más star en la compayía 

de los hésties salvatges e dels arbres que en companyía de malvats 
homens peccadors” (27). 

En este lugar corresponde la última frase seguramente al pen- 
samiento del Beato Raimundo, sin embargo, el lector tendrá fácil- 
mente la impresión de que la contestación del filósofo-ermitaño no 
es el pensamiento dominante de Lulio. Termina el “Libre de Me- 
ravelles”” con una escena interesante. Félix había contado todo su 
viaje por el mundo, todas las enseñanzas y los ejemplos que los 
diferentes ermitaños le habían dado a los monjes de una abadía. * 
Después- insisten el abad y los frailes en que Félix tome el hábito 
del monasterio. “Mas Felix s'escusá, e dix que ell era obligat a anar 
per lo món recomptant aquelles meravelles que han vistes e hoi- 
des” (28). En fin, consintió Félix en que fuera monje de la abadía 
bajo la condición de que le diera aquel oficio, “co es saber, que 
anás per lo mon tots los temps de sa vida, a messió de quell mo- 
nestir, e recomptás a uns e altres lo libre de las meravelles” (29). 
Esta solución práctica es una pequeña nota autobiográfica del Ter- 


(26) 1 c. z 
(27) liber V. ed. Garmés, t. IL, 43. Barcelona, 1932. 
(28) Garm. Barcelona, 1934, t. IV, 314-315. 


(20) eE, 
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=ciario Franciscano Raimundo. Además nos recuerda “otra institu- 


ción semejante contada por Lulio en el “Libre de Ave Maria” de 


su novela Blanquerna. El ex-abad del monasterio de los Cister- 


cienses, instruido por Blanquerna, va por los bosques y las mon- 


tañas, donde no hay ni aldeas ni iglesias, para buscar a los pas- 
tores y predicarles con ejemplos simples y con-su vida pobre con 
los pastores, los méritos de la Virgen santísima. De vez en cuando 
vuelvera su abadía para recrear su alma y recibir nuevas instruc- 
ciones de parte de su superior. Como con este cuento termina el 
“Libre de Ave Maria”, se podría preguntar, si tal vez para Rai” 
mundo tal vida es la cumbre de la vida religiosa. 

Vamos a investigar el “Desconort” y ver lo que nos dice allí 
sobre este punto. Tres veces exhorta el ermitaño a Raimundo, que 
deje sus proyectos fantásticos de convertir a los infieles. 

“Per que a vos consel que anets Deu preguar, 

en una alta montanya ab mi Deu contemplar” (30). 
Raimundo no contesta claramente a esta invitación. Pero como 
insiste en la obligación de su oficio de procurador de los infieles, 
- se debe concluir que rehusa, al menos para su persona, la forma 
exclusiva de la vida contemplativa. Tenemos un equivalente de 
esta resolución de Raimundo en un episodio del predicho “Libre 
de Ave María” en Blanquerna. Un obispo, después de haber 
traído varios meses una vida eremítica en una finca de la citada 
abadía, vuelve a su obispado, erige un colegio de Misiones, re- 
nuncia a sus derechos episcopales y se prepara él mismo a la vida 
apostólica entre los musulmanes (31). Quiero añadir aún que Rai- 
mundo en el “Desconort” convence al fin al ermitaño y lo gana 
para la misma vida activa. 

Con toda la claridad deseable trata Lulio de nuestra cuestión 
en el “Libre d'Intenció”, dice: “Religiós es, fill, per intenció que 
haja vida contemplativa exalsada sobre la vida activa; e per aco, 
fill, en ver religiós es la primera intenció a vida contemplativa e 
la segona a vida activa. E lo diable, fill, tempte los homens reli- 
gioses per co que no sien en vera intenció; en la qual temptació 
malvat religiós consent al demoni, e ha la primera intenció a la 
vida activa e la segona a vida contemplativa, sots ábit de reli- 


(30) Garmis, XIX, 233.—DEscoNORT, estrofa 27. 
(31) Games, IX, 220-231. y 
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giós” (32). Después de haber anotado que el religioso de vida 
activa debe estar sumiso a los prelados de la Iglesia, ordena esta 
vida misma como sigue: “Amable fill, entenció es pus noble per 
obra que per paraules; e per ago deu religiós haver a bones obres 
la primera intenció e la segona a paraules, segons comparació de 
predicació e de santa vida” (33). Termína el Beato su párrafo 
sobre la vida de los religiosos con las siguientes palabras: “La 
intenció, fill, per que en religió es pus alta e pus noble vida que 
en altre ofííci, es car religió es per intenció que religioses sien lum 
e eximplí a les gents, e que los infiels ne sien endressats a veritat — 
per martirí e preyicació de devot e fervent religiós, que no dupte 
a sostenír mort per amor de honrar Deu, e que per oració de áe- 
yots e sants contemplatius religioses, la gran misericorlía divina 
haja mercé de nosaltres peccadors e en caritat exalse sos serví- 
dors justicia quí ab misericordia se cové” (34). 

¿Qué <e infiere de los precedentes textos” Y'n rai opinión, la 
vida religiosa según Raimundo Lulio, no consiste en dos diferen- 
tes polos o fundamentos, La base, el corazón, el áncora de esta 
vida es la contemplación o sea la oración contemplativa (35). De 
ésta procede como su fruto natural, la vida activa, Aquí y en las 
determinaciones sobre la vida activa se ve el espíritu nuevo dé 
las Ordenes mendicantes, florece el genís frarciscano del siglo 
XI. “Non sibí solí vívere, sed alíis proficere”, así formuló San 
Francisco de Asís el lema de su vida. Per aquella islita en el 
lago Trasimeno y las cuevas de Cárcerí y el sagrado Monte Alver- 
nía nos hablan más que las palabras lo pueden, de la vida profun- 
damente contemplativa del Serafín de Asís. El Beato Raimundo 
Lulio. después de haber estudiado y meditado bajo la dirección 
de los Cistercienses de la Real de Palma, pasa por las más altas 
contemplaciones en la cueva eremítica del monte Randa a la vida 
excesivamente actíva, según parece. Sín embargo, de vez en cuan- 
do se retira, hace una pausa en sus afanes misioneros y se dedica 
con el corazón y la pluma a la contemplación de los santos mis- 
teríos de la fe. Fruto de tales tiempos eremíticos son las diferen- 
tes obras sobre la vida y la oración contemplativa. 


(32) Gammés, XVIL 56. 

G3) Le s7- 

G4 Lc z h 
(33) Tomamos aquí la palabra contemplación en un sentido lato, de modo 
que incluye también la meditación, palabra que R. Lulio no emplez. 


572 e —— ErmarD WoLrraAN PLarzecK, O. F. M 


o 


Muv instructivo es el hecho de que el ermitaño del “Desco- 
nort” el cual se esfuerza tanto para ganar a Raimundo 
a la vida exclusivamente eremítica, deja él mismo su celda y su 
bosque y escoge la vida activa ayudando así a la gran tarea 
luliana. : 

Lo aue echamos de menos aquí es la falta del aspecto psicoló- 
gico. Pero seguramente supo Lulio bien que la vida acliva no 
conviene a todos los contemplativos, por esto acentúa también el 
valor espiritual de la oración de los religiosos, que se dedican a 


_la contemplación, para la misión de los activos (36), aunque él 


mismo tiene que quejarse de que haya aún tan pocos que le ayu- 
dan en su oficio de convencer a los prelados y principes a prepa- 
rar la gran obra misionera para recobrar la unión de los cristia- 
nos y conquistar y convertir a los árabes. 

No obstante, si es así que la contemplación forma la base y 
es el fundamento de la vida religiosa, no nos extraña que el ermi- 
taño juegue un papel tan grande en los obras de Raimundo, por- 
que este ermitaño es para el siglo X1II, quizá para toda la Edad 
Media, sin más ni más el símbolo de la vida contemplativa; y no 
nos extraña tampoco que, al final de su larga vida, Blanquerna, des- 
pués de haber instituido un nuevo orden en la Santa Iglesia, renun- 
cie a su dignidad papal, se retire a una ermita y se haga Maestro de 
los ermitaños de Roma. Precisamente la figura de Blanquerna es 


. muy importante para subrayar la nota contemplativa de toda vida 


religiosa. Es verdad que por varias circunstancias no puede lograr 
la vida eremítica sino después de una larga vida activa, pero, sin 
su genio fuertemente contemplativo en todas sus ocupaciones des- 
pertado ya por los estudios teológicos en la casa paterna. no hubie- 
se cumplido nunca sus grandes tareas reformadoras de obispo y 
de papa. Y luego, una vez en su ermita, alcanza los más altos gra- 
dos de la contemplación. 

T, 4. Si preguntamos por los motivos que Raimundo admite 
para seguir la vida eremítica, abramos la novela Blanquerna y 
leamos el capítulo séptimo donde Evast, el padre, pide la razón 
principal por qué Blanquerna quiere dejar el mundo. Contesta el 
hijo: “Deu es conegut per co qui es representat de sa obra e de 
sa virtut en les creatures, vull esser solitari per co que no haja 
null embargament (obstáculo) a amar a conoxer loar e benir. 


(36) Véase el texto citado del Libre d'Intenció. 


AAA 


4 
3 


A 


RAS e 
Den ab 50 que he aprés en lo mon” (37). En esta frase hay cua- 
fro puntos importantes: 1. La principal razón de la vida eremí- 


tica es naturalmente nuestra primera intención, a saber el amor 


de Dios. 2." La naturaleza es un medio (38). 3.2 El mundo es un — 
obstáculo para dedicarse a tal vida. 4.7 No obstante en el mundo 


se pueden lograr conocimientos importantes en la ciencia princi- 
palmente teológica que sirven a la vida eremítica (38 a). Con esta 
última observación tocamos ya un punto de que hemos de tratar 
más adelante. Si el tercer punto es más o menos expresión de un 


pesimismo, un motivo secundario que Blanquerna revela a su 
padre lo es más aún: “qo es saber, que quaix a penes veig null 


homme en lo mon quí faga son dever en honrar amar e conéxer 


. Deu, ...e quaix tot lo mon s'se convertit en vanitats en malvestas 


engans e errors, e per ago vull més esser enfre les besties salvat- 
ges els arbres els aucells quí son sens colpa, que estar entre tants 
homens desconexents e colpables en vers lo benefici que han 


reehut de Deu” (39). El mismo pensamiento pesimista nos indica _ 
el filósofo-ermitaño del “Libre de Meravelles” (40). Con todo 


esto logramos tal vez una fórmula de la vida religiosa en general. 
El amor de Dios y el miedo de perderlo nos invita a la ermita; el 
amor de Dios crecido y fortificado en la soledad y la caridad del 
prójimo y la confianza en la ayuda de esta confianza en cuanto a 
la vida espiritual misma. 


L 5. Ahora bien, estudiemos un poco los diferentes tipos le 


ermitaños que Lulio nos dibuja en sus obras. Distinguimos cuatro 


clases: 


a) el ermitaño hipócrita y holgazán, 

b) el ermitaño iletrado, 

c) el ermitaño letrado, 

d) el ermitaño como contemplativo “perfecto E 


L 5 a) Después de haberse despedido de sus padres, el 


joven Blanquerna entra en un bosque inmensamente vasto. Mu- 
chos días pasa por allí buscando un lugar apto para erigir una 
ermita; se encuentra con diferentes personas, con las doncellas 
Virtúdes, con mercaderes, con el emperador y otros. No quiero 


(37) Games, IX, 45. 

(33) C£ L.E MERAVELLES, TI, 

(40) Ed. de Garmés, Barcelona, 1932. Las plantes, etc. 
(38 a) Cf. nota 20. 
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dejar de mencionar su miedo a las bestias durante las noches pasa- 
das en la selva. Al fin da con un escudero que huye de señor 
Narpán. Este hidalgo se retiró a un monasterio para hacer peni- 
tencia, empero, es fingida; en realidad continúa siendo un buen 
vividor. Blanquerna, al considerar el gran peligro de tal ejemplo 
_para el monasterio y movido por la caridad y la esperanza, se 
dirige al monasterio donde encuentra a Narpán en una ermita. 
Este se queja de que su escuáero se ha marchado y pide a Blan- 
querna sus servicios. “Senyer! dix Blanquerna: si vos fets peni-. 
tencia e jo servesc vos segueix se que jo faca penetenia” (41). 
En los primeros ocho días Blanquerna cumple todos los deseos de 
Narpán para conocer bien las inclinaciones de su dueño. Después 
de esta semana le da por comida no el pato que Narpán pedía 
sino una zorra que Blanquerna había encontrado en'el corral. 
Narpán le hostiga toda la tarde. Blanquerna empero le prepara la 
cama para la noche todo al revés, le despierta a medianoche, le 
viste contra la costumbre de su señor dándole antes el hábito de 
penitencia con su tela pelosa y en último lugar su camisa interior 
de lino blanco. No haciendo caso de la oposición de Narpán sino 
notando siempre que esto conviene más a la penitencia y que así 
está conforme con el contrato entre ambos, le conduce así vestido 
a la iglesia para asistir a? los maitines y a la meditación y aun, 
mientras que la resistericia de Narpán por sus propias reflexiones 
y actos de contrición se debilitaba más y más, entra con éste eri 
la sala capitular de los monjes y dice en presencia de todos y de 
Narpán tan ridículamente vestido lo siguiente: “4 penitencia se 
covenen. III. coses: contricció de cor e confessió de boca e satis- 
facció dels falliments que hom ha fets. A contricció cové plorar e 
penedir e remembrar e airar los peccats que hom ha fets, e cové 
que hom se confiy en la misericordia de Deu e que tema e am 
la justicia de Deu. A eonfessió se cové que hom confés sos pec- 
cats e que no y vulla tornar null temps. A satisfacció cové que 
hom reta co que té de tort, e que hom do afflicció a son cors de 
vigilies oracions aspres viandes aspre lit aspres vestiments e hu- 
mails, e-las altres coses damunt dites se convenguen ab penitencia, 
e carta e empreniment sia enfre mi e Narpán com jo 1 pusca 
servir seyons penetencia, per aco 'en presencia de tuyt demán a 
Narpán que m sia conservada la condició qui es enfre mi e 
—Narpán”. 

(41) Garmts, IX, cp. 52 de penitencia, pág. 176. SN 


Al hablar de la base fundamental y esencial de la vida reli- 
giosa en general, decíamos que esa es la oración, la contempla- 
ción; y que el corazón de la oración es el amor de Dios, nadie 
lo discute. Además, decíamos que el amor de Dios ha de ser la 
primera intención del ermitaño y la penitencia la segunda. Sin 
embargo de esto, no es que la segunda intención haya de dejarse 
aparte, al contrario como nuestro texto nos lo indica, esta segun- 
da intención es una “conditio sine qua non”, es una exigencia, sin 
la cual la gracia de la oración no se alcanza nunca o al menos no 
se conserva. A'sí el ermitaño, el religioso sin sentido de la peni- 
tencia es una Caricatura, como fué ese Narpán antes de su verda- 
dera conversión interior lograda por la prudencia y audacia de 
Blanquerna. 

I, 5 b) Otro tipo de ermitaño es el solitario iletrado. Lo 
encontramos varias veces en las obras de Raimundo Lulio p. ej. 
en le “Libre de Santa Maria” (42) y en el “Liber super Psalmum 
Quicumque vult salvus esse” (43). 

Con arte graciosa nos describe el Beato tal ermitaño en el 
primero de estos dos escritos. Alabanza, Oración e Intención, 
hablando del mal estado espiritual del mundo, caminaron mucho 
tiempo por un bosque, hasta llegar a un “lugar hermoso cerca 
de una muy hermosa fuente” donde existía una pequeña capilla de 
ermitaño. Allí había vivido ya muchos años un ermitaño. En la 
iglesia había una imagen hermosa de la Virgen, delante de la cual 
el ermitaño oraba de rodillas. Preguntó Alabanza al hombre de 
_ qué manera alababa a la Virgen, y Oración por qué cosa pedía. 
El ermitaño contestó con estas palabras: Esta es una iglesia de 
la Virgen y así en honor de la Virgen un hombre santo y sabio 
en todas las ciencias que vive como ermitaño cerca de aquí, me 
regaló este cuadro a fin de que pueda acordarme de la hermosura 
de la Virgen y que el cuadro inspire a mi corazón alegría. El 
cuadro, pues, es el placer más grande que tengo en esta 
ermita; y como necesito siempre algunas cosas, pido a la Virgen 
que me las facilite como p. ej. había perdido en estos días una 
gallina, he pedido a la Virgen que me la devuelva, también pido 
a la Virgen que su Hijo me perdone mis pecados y me dé la 
gloria celestial. ¡Escuchemos lo que sigue en el texto original! 
“Séenyer e ermita? dix Lauxor: E no loats nostra Dona en altres 


(42) Garmts, X. 
(43) Mac. 1720. IV, Pars III. 


a 


coses mas en bentets corporals? ni no la pregats mas de vostres 
gallines e de vos meteix? Repos l'ermitá e dix: Jo no som hon 
que sia letrat, ans som hom lec e no sé parlar ab nostra Dona mas 
de las coses corporals, e prec la de mon ase e de mon gall e d un 
ca que lo lop m á nafrat qu lo'm guaresca, e aco mateix fac de 
mos peccats quels me perdó”—Lausor Oració e Entenció cone- 
gren (reconocieron) que aquell ermitá era home simple e quí si h 
parlaven subtilment de nosta Dona que no ls entendría, e dema- 
naren li d aquel altre ermita...” (44). 


Como se trata aquí de conversaciones espirituales y profundas 
que intentan tener las tres damas alegóricas con el ermitaño, se 


entiende que ellas no quieren perder el tiempo con este ¡letrado 
que no sabe ocuparse espiritualmente. Con facilidad podríamos 
continuar el pensamiento de Lulio y decir que tal hombre no es 
apto para la vida religiosa y espiritual y hubiera sido mejor que 


se hubiese quedado en el mundo haciendo servicios útiles a los 


hombres o a lo sumo que hubiese entrado en un monasterio como 


hermano. Así se entiende también que este ermitaño ¡letrado es 


casi el servidor del ermitaño sabio que le regaló la imagen de la 
Virgen. Su oficio consiste en que traiga la comida y otras cosas 
necesarias a la celda del contemplador letrado (45). 

Más instructivo aun es el caso de aquel “pauper Eremita” del 
“Liber super Psalmum Quicumque vult salvus esse”, porque nos 
muestra que Raimundo exige de un ermitaño no solamente el 
talento de saber ocuparse espiritualmente en la oración y la con- 
templación sino también gran formación científica para ser Maes- 
tro de otros en la enseñanza de los misterios de la fe. 

Sin duda el Beato toma aquí el adjetivo “pauper” en el sentido 
de “Pobreza del entendimiento”. Viene un día el predicho tártaro 
a la ermita y dice: “Ego sum Tartarus et vado investigans viam 
veritatis, oro te, ut si 'scis eam, ut me dirigas ad eam ut veniam 
ad sempiternam gloriam” (46). El ermitaño le enumera uno a uno 
los misterios de la fe, el tártaro empero, no entiende nada, no 
puede sino contestar con las preguntas: “Quomodo potest hoc 
esse? Haec omnia videntur valde impossibilia” (47). “Hic eremita, 
añade Raimundo, erat ignorans et nescivit el respondere dicens: 


(44) Garmes, X, págs. 10-11. 

(45) 1 c. 11; cf. MERAVELLES, Il, 42. 
(46) Mac. IV, pars. 3, pág. 4. 
(AC 4D; 
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La vna EREMÍTICA EN LAs OBRAS DEL Braro RAIMUNDO. Lurzo 
ego vere ita credo, sed quare ita sit, ignoro reddere 'ratio- 
neñ'” (48). En fin, el ermitaño da énfasis a su fe y concluye: 


Ec . . . . . 
Esto certus sine omni dubio, quod mea Fides sit vera, nec est 


in mundo alia vera Fides, nisi Catholica, quam teneo; sed quia 
tibi nescio respondére, videtur tibi, quod mea Fides non sit vera: 


unde si vis agnoscere veritatem Fidei Christianae, vade ad Blan- 
quernam Eremitam; ipse enim dabit tibi responsionem de omni- 
bus quaequmque scies quaerere de Fide, quia est valde sapiens 
et valde peritus in Christiana Fide” (49).—No nos detenemos más 
aquí y vamos a ver quién es este ermitaño sabio. 

I, 5 Cc) Digamos en seguida que, según R. Lulio, el ermitaño 
sabio es siempre un letrado, un científico, un verdadero teólogo, 
que no rehusa ni la penitencia del cuerpo con “aspres viandes, 
aspre lit, aspres ventiments” (50), ni la penitencia del corazón con 


la contrición y los afectos del amor, ni mucho menos la 'peniten= 


cia del intelecto en vigilias de oración y contemplación. Tal ermi- 
taño es el verdadero Maestro de la fe cristiana, el Sabio perfec- 


to como lo admite aún Luis Vives en su citado diálogo “Sapien- 


tis inquisitio”. Así nuestro tártaro no se ve desilusionado con 
Blanquerna, que vive muy lejos en el desierto. Lo encuentra un 
Domingo por la mañana rezando en el Salterio el símbolo atana- 
nasiano “Quicumque vult salvus esse”. Ya cuando Blanquerna 
comienza sus explicaciones de los misterios, nos prueba que esta- 
mos aquí frente a un teólogo de calidad. Naturalmente es “Rai- 
mundista”: “Manifestum est quod per causam deveniatur ad noti- 
tiam effectus et e converso, et etiam per Divinas Propietates quae 
sunt Bonitas, Magnitudo etc. nam per has et plures alias Proprie- 
tates, quas omnes convenit esse in Deo, habetur vera Demons- 
tratio nostrae Fidei” (51). 

El ermitaño, sentado delante de su celda o al pie de un árbol 
o al lado de un manantial con un libro en sus manos, es la figura 
casi estereotípica en las obras de Raimundo Lulio (52). El Beato, 
rehusando categóricamente el primer tipo de ermitaño y-—me pare- 
ce—con bastante claridad también el segundo, reconoce al ermi- 


(63) 

(49) Lc. 4b-5.* 

(so) Véase aquí 1, 5 a. 

(51) lc. sb. En cuanto a la expresión “Raimundista”, cf. aquí nota 2 y 
E. W. PzatzECx: Lulismo en Nicolás de Cusa. Rev. Esp. de Teol. I, 744 (1941). 

(s2) Véanse Ordre de cav. Garm. 1, 205; Disput. Eremit. et R.”, Mag. 
IV, 1; Libre de S. Mario—Garm. X, 11 abajo; Félix (Ed. Barcelona, 1931-34) 
1, 29; 1, 83; L, 134; IL, 41; Blanquerna, GALMEs, TX, 2112 
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taño letrado como su tipo preferido, porque éste—como veremos E 
aún—da esperanza de alcanzar un día la contemplación infusa. 
No cabe duda que el Doctor Iluminado nos presenta con este ter- 
cer tipo un ejemplar clásico de la “contemplación adquirida”. El 
lector comprenderá fácilmente que hemos de tratar más por exten- 
so de este tipo y de tal “contemplación adquirida” en el sentido 
luliano. Esa será una tarea de la segunda parte de nuestro estudio. 
I, 5 d) Hay otros pasajes en las obras de Raimundo donde 
admite sin duda un tipo superior a ese tercero. Si no lo trata tan 
ampliamente ni tan a menudo es por que el Beato vió claramente 
la necesidad de dar énfasis al camino de la “contemplación adqui- 
rida”, a fin de que todos los que no tienen la gracia de la ciencia 
infusa no pierdan el tiempo precioso de su soledad, ni con ocupa- 
ciones vanas de holgazán ni con tentaciones infructuosas. Pero 
toda su admiración, todo su amor se enciende delante de un ermi- 
taño iluminado extraordinaria e inmediatamente por la luz de la 
gracia divina. ¿Hay un pasaje más conmovedor en las obras de 
Raimundo que aquel capítulo del libro “Ave María” en Blanquer- 


-na, donde el abad va a ver al hermano lego de “Gratia Plena” 


para 'enterarse del método de su meditación, y si fuera posible 
para recuperar con este hombre simple y devoto el equilibrio de 
su alma que estaba en peligro por sus muchas ocupaciones de 
abad? Con toda humildad y con una sinceridad graciosa el her 
mano le expone su manera de contemplar a la Virgen santisima. 
Oigamos el texto original: “Molt fo meravellat l'abat con d ome 
lec pudien exir aytals paraules tam subtils e tan devotes; mas 
pensás que per la compliment de nostra Dona eren plenes ses parau- 
les de sciencia infusa e de devoció. Bell fill, frare! dix 1 abat: 
Deus te sal, qui t a complit de la gracia plena de nostra Do- 
na” (53). Como el hermano pide al Abad otra instrucción sobre 
lá contemplación y expresa así su amor delicado, su encendido 
afecto a la Virgen, y cómo el Abad piensa en su propia pobreza 
contemplativa entre tantas distracciones del día, hace algo que 
nos extraña, pero que no se olvida nunca: “L*abat Blanquerna s'a 
genollá al frare de Gratia plena, e pregalo que 1 adoctriná e li 
ensenyás con poqués retornar en la devoció en que esser sulía; 
la qual havía perduda per los negocis de lea abadía. Plorá lo frafe 
e plorá Blanquerna, e la un esguardava 1 altre ab semblant amorós. 


(s3) Games. IX, 218. 
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La un no poc parlar a 1 altre, car amor los sobrava; mas cascú 
significava per signes a 1 altre la ymage de nostra Dona e la passió 
de son Fill” (54). 

Si nos imaginamos que en la celda del fraile había una imager; 
de la Virgen Dolorosa (Pietá), nos parece esta escena un cualro- 
flamenco con las figuras de los donantes, todavía más, pues la si- 
tuación pintada por el poeta mallorquín es incomparablemente más 
conmovedora. 

Tendría que hablar de otra indicación del Doctor Huminado 
sobre la contemplación infusa. Es el “Libre d amic e d Amat”. 
Sin embargo, no me atrevo. Bástenos aquí saber que es la cum- 
bre y el fin de la novela Blanquerna. Este, después de su vida 
- activa, encuentra finalmente su ermita por tantos años deseada 
y allí, después de haber enseñado a tantos religiosos y a tantos 
ermitaños, el camino seguro de la “contemplación adquirida”, 
alcanza aún él mismo el grado supremo de la contemplación infusa. 
Por ser una imitación intencionada de los árabes, el análisis de este 
opúsculo resulta difícil, pues faltan monografías especiales y de- 
talladas sobre los límites reales de tal imitación. (55). 

Para terminar la tipología de ermitaños en las obras lulianas, 
queremos mencionar aún un caso excepcional. En el libro de “Ave 
Maria” de Blanquerna se habla de una mujer penitente que lleva 
una vida eremítica. Su marido que le había perdonado su grande 
infidelidad la visita de vez en cuando para traerle alguna comida 
-y ambos se dan enseñanzas para mejor alabar y contemplar a 
Dios. No se da más noticias sobre la contemplación misma de esta 
mujer penitente (56). 


(54): Le; 

ES No obstante J. H. ProssT nos dió ya observaciones muy finas sobre 
este opúsculo místico del B. R.-Lulio en su artículo: “Ramón Lulls Mystik, 
ihre Grundlage, ihre Form”. (Wissenschaft und Weisheit, Freiburg-Herder: 1035, 
4, págs.: 255 y sigs). Como Probst es indudablemente el mejor conocedor actual 
de la mística de Raimundo, tenemos que hablar todavía más de él en la se- 
gunda parte de nuestro estudio. Bástenos aquí oir un juicio general de Probst 
sobre el “Libre d amic e d Amat”. Dice al autor en “Wissenschaft und 
Weisheit” (1035, 252): “Seine literarische Bedeutung ist unscháhbar, denn es ist 
die erhabenste spanische und franziskanische Religions-áusserung des Mittelal- 
ters, glibhend und erfrischend in einem, voller Bilder und von abgrúndiger Tiefe”. 

(s6) GaLmis, IX, 210-211. 
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La cuestión de los métodos en la oración mental es una apli- 


cación de la cuestión general de existencia y conveniencia de 
_ métodos en la vida espiritual. Cierto que el 


Espíritu Santo es el 
principal agente aun en el ejercicio ascético de la perfección cris- 
tiana; pero la gracia presupone la naturaleza a la que viene a 
_ perfeccionar y ésta se desarrolla en todas las cosas con más-'o 
menos método. Y aun es de observar una verdad de experiencia: 
la naturaleza tiende a hallar los caminos más a propósito para 
llegar al fin que se propone. Y cuando este fin es la perfección, 


obra de la íntima compenetración de naturaleza y gracia, el mis- 


mo Espíritu Santo mueve y ayuda para encontrar el camino de 
esa compenetración y mejor aprovechamiento de las energías natu- 
rales y sobrenaturales. De aquí han nacido los distintos métodos 
tanto en la extirpación de vicios como en el cultivo de virtudes 
y principalmente en el empleo de la oración, que son el distin- 
tivo más caracterizado de las distintas escuelas de espiritualidad 
que han florecido en la vida cristiana. Todas ellas tienen sus pro- 
cedimientos de purificación y no hay ninguna que no haya adop- 
tado un método de oración mental aunque no sea del todo origi- 
nal. Ya desde los primeros siglos, como se ve en Orígenes y Ter- 
tuliano, se procuró determinar las condiciones de la oración vocal 


o mental, el lugar, el modo, el tiempo y demás. Y por lo que se 
refiere a la meditación, ya los Padres como S. Jerónimo y San - 
Agustín la unían para ser provechosa con la lección, que mediata 


o inmediatamente la precedía (1). 


(1) Hier. epist. ad Eustochium, ad Heliodorum, ad Laetam et passim; 


Augst. epist, 121, cap. II (edit. Lugdumi, 1586). Cfr. ibid. tom. o, Scala aba ¡ 


disi inter op. August. 
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- MÉTODO CARMELITANO DE ORACIÓN MENTAL 


Cuando tratamos de los métodos de oración mental hay que 
distinguir muy bien entre los métodos de oración mental en gene- 
ral y los de la forma ordinaria de ésta, la meditación. Hay almas 
que por temperamento o por otras causas menos fijas no pueden 
meditar. Á estas no se las puede por eso exluir de la oración men- 
tal. De hecho todos los autores las proponen modos de recogerse, 
como una lectura pausada, la recitación atenta y reposada de 
una oración vocal como el Padrenuestro, el entretenerse en colo- 
quios con Dios, etc., etc. Pero no hay duda de que, dado nuestro 
modo de ser, que nace de nuestra misma naturaleza racional y 
que procede siempre a la luz de la razón, que deduce de sus prin- 
cipios las normas prácticas de la vida, el modo de orar apoyado 
en la reflexión o meditación es el más natural, sólido y ordinario. 
Por eso los maestros de la vida espiritual se han fijado princi- 
palmente en ésta al tratar de los métodos de oración mental y de 
ella más que de ninguna otra forma de oración mental se entiende 
cuanto sobre el particular se afirma y escribe. Un modo tan natu- 
ral y común de orar mo podía menos de llamar la atención de 
cuantos procuren llevar del mejor y más eficaz modo posible las 
almas a Dios. ¿Qué han enseñado sobre el particular esa pléyade 
de autores que componen la escuela mística carmelitanoteresiana ? 
He aquí la cuestión que vamos a tratar (2). 


(2) Bibliografía de las principales obras que nos guían en este trabajo: 
STA. TERESA DE Jesús, V2da, cap. X1. 9- XIII; Camino de perfección cap. XIX, 
XXII, XXIV, XXVI (edic. Burgos, 1930); S. Juan DE LA CRuz, Subida del 
Monte Carmelo, cap. XIIL-XV, lib. 1; Llama de amor viva, canc. II, v. 3) 
nos. 32 sigts, (edic. Burgos, 1931). Juan DE J. María (ARAVALLES), Instruc- 
ción de novicios, cap. MI; Tratado de oración, cap. 1I (edic. Toledo, 1925). 
JERÓNIMO DE LA M. DE Dios (Gracián), Lámpara encendida, p. IM, cap. I, 
(edic. Madrid, 1604). María DE S, Josk, Libro de recreaciones, rec. 7.* (edic. 
Burgos, 1913). José ne J. María (Quiroga), Don que tuvo S. Juam de la 
Cruz para llevar las er a Dios, capts.11, 111, VI, VII (en Obras del Místico 
Doctor S. Juan de la Cruz, tom. 3, Toledo, 1914). JoANNES A J. María; (el 
calagurritano), Instructio novitiorum, part. TIT, capt. 1I, (edit. Coloniae Agrip- 
_pinae, 1622); Schola de oratione et contemplatione, etc., tract, De oratione 
“ (ibid.). Tomas A Jesu, De contemplatione acquisita, lib. 1, cap. TI-V; libr. HU, 
cap. III (edit. Milano, 1922); Via brevis et plana otretionis mentabis (ibid.). 
ANTONIUS A SPIRITU SANTO, Directorium mysticum, tr. TI, cl. VIII, s.s. VI- 
X. (edit. Parisiis, 1904). José DeL Esp. Santo (el portugués), Cadena mística 
carmelitana, col. 1, prop. 5.*, resp. V-X y prop. 6.*, resp. VU (Madrid, 1678). 
ANTONIUS AB ANUNTIATIONE, Disceptatio mystica, tra. 1, q. 3, a. 3 (Compluti, 
1689). JOANNES AB ANUNTIATIONE, Consultatio et responsio de contempla- 
tione acquisita, 1 y 14 (Matriti 1927) JoseerH A Sp. Santo (el andaluz), 
Moystica Isagoge, 1. TV, s. I, lect. I (Brugis, 1924). Entre los modernos 
pueden consultarse con provecho : ArLroNso DÉ La M. Dozorosa, Práctica de 
la oración mental, etc., lib. 11, c. VII (Barcelona, 1911). GABRIELE DI S. María 
MannaLeNa, La mística teresiana, Oratione e metodo (Firenze, 1935). CRISÓ- 
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EXISTENCIA DE UN MÉTODO CARMELITANO DE MEDITACIÓN 
«A juzgar por el silencio o a lo sumo sucinta referencia que al 
tratar de los métodos de meditación hacen muchos autores de 
Ascética modernos del método carmelitano, podría dudarse de que 
éste exista o de que tenga sus rasgos distintivos bien defini- 
dos (3). Sin embargo, con solo ver el ambiente en que la espiri- 
tualidad carmelitana nació, cuando los métodos de oración eran 
cosa corriente y que todos procuraban, se comprende que dicha 
espiritualidad no pudo menos de seguir su método propio o ajeno, 
original o tomado de otros. Y si se tiene en cuenta que el intento 
principal que pretendia la espiritualidad carmelitana era introdu- 
cir y llevar las almas a Dios por el camino de la oración, no 


- podremos menos de admitir que en este camino tuvo que emplear 


alguno o varios métodos. Ni vale decir que los escritores espiri- 
tuales carmelitanos “fueron grandes contemplativos y no enfoca- 


ron la vida más que por ese lado que aparece como el vestíbulo 


de la eternidad y la preparación próxima del más allá” (4). Ya la 
misma Santa (5) desmiente esta afirmación al decir que no todos 
en sus conventos han de ser contemplativos y dar reglas para que 
todos puedan hacer oración mental, como ya en su vida las había 
dado para los que meditan o sacan agua del pozo. Basta, por lo 
demás, con hojear las dos instrucciones de novicios de los homó- 
nimos Juan de Jesús María y la Via brevis et plana de Tomás de 
Jesús, para convencerse de que los autores carmelitanos se cuidaban 
de los comienzos de la oración mental, no sólo de la cumbre. Ni po- 
día ser de otro modo, ya que por esos comienzos han de empezar 


GONO DE J. Sacr., Compendio de ascética y mística, 2.* part. c. 1, a. VL 
Hay otros muchos autotres importantes de la escuela carmelitana, que no cita- 
mos, porque no queremos alargar demasiado esta nota y porque en los citados 
están bien definidas y con autoridad indiscutible las corrientes de la escuela 
en lo referente al método de oración *mental. 

(3) NavaL, (Curso de teología ascética y mística, p. 1, c. UI) y Tan- 
QUEREY (Précis de theologie ascetique et mystique, p. MU, ch. 1, p. IV) ni 
siquiera le nombran. FArcESs (Les votes ordinaires de la vie spirituelle, p. 4%, 
ch. 1, a. 11) tan sólo le nombran, sin dar de él ningún detalle. El P. Wen- 
ceslao del S. Sacr. (Fisonomía de un Doctor, tom. II, apéndice 11), después 
de unas notas salteadas de las obras de la Santa hace unas reflexiones gene- 
rales sobre el método de oración carmelitano, que inducen a creer que no admi- 
tía éste como cosa fija y por decirlo así tradicional. Lo que vayamos diciendo, 
creo que nos dará la verdad acerca del particular. 

(4) Fisonomía de un Doctor, t. IU, ap. IL. 

(s3, Camino de perfección, cap. XVII sigts. 
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todos para llegar al fin. Y si es cierto que este fin no lo olvidan 


nunca, según veremos (y de ahí nace la principal nota caracte- 
rística del método carmelitano de Meditación), también lo es que 


se detienen minuciosamente en organizar los principios; de lo: 
contrario hubieran sido como los que edifican apresurada y atro- 


pelladamente los. fundamentos por el ansia de llegar a poner la: 
cúpula del edificio. Precisamente, quien parecía que por el intento 


que se propuso de dar' doctrina segura de las poco conocidas 


vías superiores del espíritu más podía haberse olvidado de !os 


principiantes, S. Juan de la Cruz, tiene muy buen cuidado de 
aconsejar que a éstos se los debe llevar por la oración metódica: - 


“Aunque no sirven, dice, las aprensiones de estas potencias (1ma- 
ginación y fantasía) para medio próximo de unión a los apro- 


__vechados, todavía sirven de medio remoto a los principiantes para 


disponer y habituar el espíritu a lo espiritual por el séntido, y 


-para de camino vaciar del sentido todas las otras formas e imá- 
genes bajas, temporales y seculares y naturales” (6). Y en otro 


lugar (7) afirma aun más expresamente: “El método y ejercicio 
de principiantes es de meditar y hacer actos y ejercicios discur-= 
sivos con la imaginación. En este estado necesario le es al alma 
que se le dé materia para que medite y discurra y le conviene 
que de suyo haga, actos interiores y se aproveche del sabor y 


_jugo sensitivo en las cosas espirituales; porque cebando el apetito 


con sabor de las cosas espirituales se desarraiga del sabor de las 
cosas sensuales y desfallece a las cosas del siglo”. 
Se ve, pues, que los grandes maestros y fundadores de la 


escuela carmelitana se cuidaron de los principios de la oración. 


mental y tuvieron buen cuidado de proceder con seguridad y 


- método en estos comienzos. Fueron sabios arquitectos que pusie- 


ron ante todo el sólido cimiento de sus enseñanzas acerca de la 
oración, sobre el cual se elevara después todo el edificio. Legaron, 
pues, a sus hijos un método de meditación, que éstos conservaron 
con exactitud y cuidado. 


(6) Subida del Monte Ps 11,6, XUL.1. 
(7) Elama de amor viva, canc. HI aa: 


- FUENTES Y PRINCIPIOS DEL MÉTODO CARMELITANO DE MEDITACIÓN 


No cabe duda que en sus fuentes el método carmelitano es 
deudor al ambiente en que nació. Corrían por entonces muy váli- 
dos los métodos de Fr. Luis de Granada y su compilador San 
_ Pedro de Alcántara. De ellos sabemos ciertamente que se aprove- 
chó la Santa Reformadora y sus hijas e hijos. Muchos lustros 
después recomendaban aquellos libros Juan de Jesús María (8) y 
Tomás de Jesús (9). La escuela carmelitana tomó ciertamente su 
doctrina del método de meditación del tratado de Oración y medi- 
tación; pero no sería justo deducir, como alguien parece indicar- 
lo (10), que sea un eco y mera copia de aquél. Fr. Luis de Gra- 
nada escribió para toda clase de personas; y precisamente por 
querer hacer a todos accesible la oración mental atrajo las impug- 
naciones de teólogos como Melchor Cano. Los Carmelitas, toman- 
do en sus principios esas enseñanzas comunes, no pudieron menos 
de experimentarlas y modificarlas acomodándolas a su vida. Y de 
aquí nace su método especial de meditación, que, como todas sus 
enseñanzas en ascética y mistica, tiene el aval de la experiencia 
y de ella nace su eficacia. 

A juzgar por el titulo de teresiano que muchos dan a nuestro 
método, deberíamos decir que los principios de éste fueron debi- 
dos a la Santa. Ciertamente fué ella quien más seguridad le dió 
con su experiencia y consejos en ésta inspirados. Sus enseñanzas 
_ fueron siempre miradas como norma fija por todos. Todas las 
notas características o distintivas de nuestro método tienen en 
ella su iniciación y su base. Pero no fué la Santa la principal 
organizadora del método carmelitano de meditación. Su brillante 
personalidad desborda todo método y no es para ir por pasos 
ya trillados y continuos. Además, ella misma nos habla con indu- 
dable sinceridad de la imposibilidad que sentía de sujetar sus 
potencias a un andar metódico en su oración y trato con Dios: 
“No me dió Dios, dice, talento de discurrir con el entendimiento, - 
ni de aprovecharme con la imaginación, que la tengo muy torpe, 
que aun para pensar y representar en mí, como lo procuraba, 
traer la humanidad del Señor, nunca acababa” (11). “Yo estuve 


(8) Instructio magistri novitiorum, p. 1, c. VI. 
(o) Via brevis et plana orationis mentalis, c VIL 


(10) J. DE GuimerT, Theologia spiritualis ascetica et ea + V.N. 285. + 
(11) Vida, cap. IV, 7. 
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más de catorce años que nunca podía tener aun meditación sino 
- Junto con lección” (12). 


El gran organizador y providencial sistematizador de la expe- 


riencia carmelitana en lo referente a los principios de meditación, - 


como de muchas otras materias de espíritu, fué S «Juan de la 
Cruz. Ya hemos visto la necesidad que él reconocía de que los 
principiantes procedan en la oración con método. Esto solo nos 
basta para poder afirmar, que, en sus enseñanzas como maestro 
de novicios y estudiantes y como director espiritual, no descuida- 
ría nada de cuanto tienda al mayor aprovechamiento y fijeza de 
las almas en la oración. Y no hay duda que para esto en los prin- 
cipios y procedimientos claros: y precisos, S. Juan de la Cruz, 
entendimiento sólido, claro y preciso, alma disciplinada en una 
perfecta ascesis, cuyo completo exponente es la Subida del Monte 


Carmelo, habló y enseñó con éxito indudable el método por don- 


de encauzó a la naciente Reforma, llegando a hacer de ella una 


escuela de oración y trato con Dios. Pudiéramos dudar de esto, - 


- si no atendemos más que a sus obras escritas, donde solo inci- 
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dentalmente y de modo somero trata de la meditación. Pero, pre- 
cisamente su misma disciplina mental le obligaba a no distraer la 


y 


atención del fin que al escribir se propuso; y este fin no fué adoc- 


trinar sobre todos los puntos de ascética cristiana, sino sobre los 
más elevados, sobre los cuales había más necesidad y muy poca 


o casi ninguna enseñanza. El Santo, dice José de Jesús María (13), 


tuvo por intento en sus escritos “solamente tratar y dar luz de 
los medios principales con que próximamente se dispone el alma 
para la unión divina, que es el paradero de la vida contemplativa 
y última perfeción del hombre”. Mas en la enseñanza oral es his- 
tóricamente cierto que el Místico Doctor se fijó como en punto 
importantísimo en la meditación y que, dentro de ella, enseñó un 
método o modo fijo de oración mental, el cual, recibido por 
sus inmediatos discípulos y transmitido por tradición, es el méto- 
do propio de la Orden, el que nace de su experiencia y se armo- 
niza con su fin y peculiar espíritu. Así nos lo dice este primer 
historiador de la Reforma carmelitana y biógrafo documentadí- 
simo del Santo: “Aunque nuestro Santo Padre no trata de pro- 
pósito en sus escritos de la meditación, sino que la supone para 


(12) Camino de perfección, c. XVII, 3. : SS 
(13) Don que tuvo S. Juan de la Cruz para guiar las almas a Dios, 
cap.II. Cfr. Subida del Monte Carmelo, Prólogo, u.n. 3 sigts. 


E pasar ordenadamente a la contemplación, la lanciba a a sus dis 


pulos con toda utilidad y acierto, no así a bulto, como muchos - 
maestros hacen, sino dividiéndola, como S. Dionisio (cap. I, p. 2 


de Divin. non.), en tres partes, que van mejorando así el ejerci- 


cio como los ejercitados. La primera es representación de los mis- 


terios sobre que se ha de meditar por semejanzas materiales en 


la imaginación. La segunda, ponderación intelectual sobre los mis- 
terios representados. La tercera, quietud atenta y amorosa a Dios, 


donde se coge el fruto de las otras dos primeras y se abre la 


puerta del entendimiento a la iluminación divina para los efecto 
sobrenaturales que en la oración se pretenden para la IRE 


del alma... En las dos primeras partes dispónese el alma para 


orar y para hablar con Dios; pero, si no pasa a la tercera, ni 
ora ni habla con Dios, sino consigo misma, como afirman los maes- 
tros de la teología mística y escolástica” (14). 


= j 


ELEMENTOS CONSTITUTIVOS DE NUESTRO MÉTODO 


La metodización de la oración mental ha procurado siempre 
desde sus comienzos estos tres casos, que son como fuentes inter- 


nas del método en ella: distinción de actos o partes de la oración, 


ordenación sucesiva y natural de ellos y regulación de los mismos 
en cuanto a sus circunstancias extrínsecas de tiempo, modo, ces 
con el fin de adaptarlos al mejor provecho de la oración. Acerca 
de estos tres puntos el método carmelitano tiene enseñanzas más 
o menos fijas, en muchas de las cuales conviene con los otros 


métodos y en algunas otras difiere de ellos. Estas son las que 


pudiéramos llamar diferencia específica de nuestro método y aqué- 
llas, el género. . 

Por lo que se refiere. a la Dian de partes de la oración 
mental, todos los métodos sin excepción ni diferencia señalan en 
ésta tres momentos, que son como el principio, medio y fin que 
en todo movimiento asigna la filosofía: preparación, cuerpo de 


“ 


la oración y conclusión. En todos los métodos es también uno. 


mismo el acto central y como eje de todo el movimiento, la me- 
ditación, de la cual la misma oración ha venido a tomar su deno- 
minación común. Este organismo de la meditación hanlo dividido 
y subdividido según sus conveniencias las distintas escuelas; y 


(14) Ibid. 


se” 


LA e . E AN Só AS A A pS 
de aquí ha venido la primera diferenciación de métodos. Por re- 


o, 


gla general, las escuelas y espiritualidades en que es parte prin- 
cipal la acción, como la ignaciana, han dado mucha importancia 
a la preparación, sin duda por la necesidad que experimentan de 
templar el espíritu, fijarle y aquietarle al pasar de la acción a la 
contemplación. La escuela carmelitana, que presupone una espi- 


. ritualidad basada en el retiro. desprendimiento efectivo y afectivo 


del trato con las criaturas y oración continua a tenor de la Regla, 
no tenía por qué preocuparse tanto de las preparaciones remota y 
próxima, aunque no las descuida, sobre todo la primera. Para el 


Carmelita fiel observante de su Regla, la hora de meditación no 


puede ser descentrarse de su ocupación habitual, sino intensificar- 


la. Por lo que se refiere a la lección, que precede inmediatamente 


a la meditación y es, según todos, la segunda parte de la oración 


mental ordenada y metódica, el método carmelitano la admite y 


usa por lo ordinario, aunque reconoce que puede en algún caso 


no ser necesaria, cuando el alma ya por otra parte tiene allega- 
da la materia de meditación. También aquí nuestra escuela pro- 
cede en conformidad con la vida'carmelitana, en la que, según. 


prescripción de la Regla, continuamente debe estar el alma for- 
talecida con santos pensamientos -y ser frecuente en la boca y el 


corazón el recuerdo de la divina palabra. No será raro que quien 


viva conforme a estas prescripciones, al llegar a la oración se halle 
ya con la materia necesaria y apta para meditar. 

En la meditación, centro y parte principal de la oración me- 
tódica, es donde nos ofrece su característica más acusada el méto- 
do carmelitano. Según la noción que de la meditación nos da San 
Juan de la Cruz (15), este ejercicio es inseparable de la imagina- 
ción y fantasía: “A estas dos potencias, dice, pertenece la medi- 
tación, que es acto discursivo por medio de imágenes, formas y 
figuras fabricadas e imaginadas por los dichos sentidos, así como 
imaginar a Cristo crucificado o en la columna o en otro paso; o 
a Dios con grande majestad en un trono; o considerar e imaginar 
la gloria como una hermosísima luz, etc., y por el semejante, otras 
cualesquiera cosas, ahora divinas, ahora humanas, que pueden 


caer en la imaginación.” De esta noción se deduce una consecuen- 


cia inmediata: la meditación con sus formas e ideas distintas no 
puede ser medio inmediato de unir nuestra inteligencia con Dios, 


(15) Subida del Monte Carmelo, 1. TI, c. XU, n. 3. 


ye 


“sino a lo sumo un medio remoto. Y como E que bs alma ha de 
buscar y busca siempre en su oración es esta unión, preciso es para 
conseguirla que desaparezca la meditación y sus formas y figuras. 
“Tódas las cuales imaginaciones, continúa el Místico Doctor, se 
han de venir a vaciar del alma, quedándose a oscuras según este 
sentido, para llegar a la divina unión; por cuanto no pueden tener 
alguna. proporción de próximo medio con Dios” (16). Este prin- 
cipió es fecundo en conclusiones prácticas de que se nutre el mé- 


- todo de meditación carmelitano. Preciso es, en efecto, no consi- 

-derar la meditación más que como una oración de paso, en que 
el alma se detendrá a más no poder, mientras no tenga en uso fácil p 
y expedito el grado superior de oración a que la meditación se $ 
ordena. Y este grado habrá que hallarlo en el desarrollo interno e 
de la misma meditación, ya que de lo contrario ésta quedaría sin 4 
el fruto a que se ordena, que es llevarnos a la unión divina, ser=. 


virnos de paso, no de medio, para ella. La meditación tendrá, 
pues, que desembocar naturalmente en un acto superior a ella y ] 
que nos acerque más a Dios, no solo de parte de la voluntad, SS 
sino de parte del entendimiento. ¿Es esto posible dentro de los 39 
medios y gracias ordinarias. que tenemos a nuestro alcance? La 
escuela carmelitana ha creído siempre que sí y lo ha procurado o: 
alcanzar en la práctica. e 
Ya Santa Teresa, después de haber condenado «el subir con | 
_el entendimiento a buscar gustos sobrenaturales, dice: “Pues tor- 
- nando a los que discurren, digo que no se les vaya todo el tiempo 
en esto..., sino que... se representen delante de Cristo, y sin can- 
sancio del entendimiento se estén hablando y regalando con El, 
sin cansarse en componer razones” (17). “Ponémonos, continúa, a 
pensar un paso de la Pasión, digamos el de cuando estaba el Se- 
ñor a la columna. Anda el entendimiento buscando las causas que 
allí da a entender, los dolores grandes y pena que Su Majestad | 
tendría en aquella soledad y otras muchas cosas que, si el enten- 
dimiento es obrador, podrá sacar de aquí” (18). ““...es bueno dis- 
-currir un rato y pensar las penas que allí tuvo, y por qué las tuvo, . — 
y quién es el que las tuvo, y el amor con que las pasó. Mas m0. 5 
se canse siempre en andar a buscar esto, sino se esté allí, callado 
el entendimiento. Si pudiere, ocuparle en que mire que le mira, 


l 


(16) Ibid. 
(17) Vida, cap. XII, n. 11, 
(18) Ibid. n. 12. 


y le acompañe y hable E y se humille y regale con El, y 
acuerde que no merecía estar allí. Cuando pudiere hacer esto, 
aunque sea al principio de comenzar la oración, hallará grande 
provecho; y hace muchos provechos esta manera de oración; al 
menos hallóla mi alma” (19). 

De un modo más preciso y seguro procedió en esto S. Juan 
de la Cruz. Como gran filósofo y profundo conocedor del alma, 
sabía que la meditación es solo un camino que conduce a la ver- 
dad y que acaba en ésta, en su posesión. Toda meditación, pues, 


para ser fructuosa, ha de parar en un acto de sencilla posesión 


de la verdad encontrada. Y en esta posesión hallan a su vez pro- 
vecho el entendimiento, que es iluminado de la verdad, y la vo- 
luntad que es guiada e impulsada por la misma. Tal es el más glo- 
rioso fruto de la oración mental o meditación. Y con vistas a 


este fin, el Santo ordena el mecanismo interno de la parte central 


de la meditación, de modo que comience por una representación 


imaginativa y sensible de la verdad, continúe por una pondera-- 
- ción intelectiva de la misma con reflexiones y aplicaciones prácti- 


cas y termine por la sencilla y quieta y afectuosa mirada de esa 


verdad, que es su posesión plena y espléndida. 


Oigamos cómo el historiador P. José de Jesús María nos expo- 
ne este sabio proceder del Santo. Daba por de pronto éste “par- 
ticular noticia del fin y paradero a que los guiaban estos princi- 
pios de meditación, que era la contemplación sencilla de Dios en 
noticia general, amorosa y pura de fe” (20). Así por una me- 
ditación provechosa encaminaba el Santo v llevaba pronto a sus 
discípulos “a la contemplación y los sazonaba para ella. Enseñá- 


-bales primero que gastasen poco tiempo en la representación de 


figuras formadas en la imaginación, y que no se pusiese denia- 
siada fuerza en formarlas o retener las ya formadas con repre- 


sentar muchas particularidades, por los daños que esto causa, se- 


gún la experiencia y doctrina de los maestros y experimentados 
y la filosofía enseñan; por razón de que la potencia o virtud de 


que pende, como usa de los órganos' corporales, padece fatiga en 


su operación y algunas veces, si se continúa mucho, también des- 
fallecimiento... Y por eso aconsejaba mucho que esta primera par- 
te de la meditación se ejercitase moderadamente y cuanto basta- 


se para dar materia a la ponderación, con algún misterio de la 


/ 


(10) Ibid. n. 22. 
(20) Don que tuvo, e cap. V. 


vida y Pasión de Cristo u otro provechoso brevemente represen- 
tado; y que procurasen salir presto de las cosas corporales y var- 


ticulares a las espirituales y universales, sirviéndose de aquelias 


como de escala para ésta... Procuraba también destetar presto a 


sus discípulos de esta parte de meditación figurativa, porque con 
la continuación no se cansasen tanto con ella y se inhabilitasen para 
otra más espiritual... En la segunda parte de la meditación, que 


es la ponderación activa sobre lo representado, les enseñaba dete- 
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nerse más, ponderando con la luz intelectual el misterio de las 
figuras de que les había dado noticia; como, si era de la Pasión 


de Nuestro Señor, considerar la grandeza de la misericordia del 


Hijo de Dios... con las demás circunstancias que se aconsejan: 
que quién padece, el amor con que lo padece, cómo padece, etc... 
Enseñábales también cómo de esta ponderación activa habían de 
pasar a otra más iluminada, movida de Dios, levantándose el alma 
de los actos de la razón a la luz sencilla de la fe, y cómo se hacía 
cuando quietaban la operación intelectual movida de su propia 
SA y quedaba el alma atendiendo a Dios devotamente en 
acto de amor, el cual, según declara Santo Tomás (sup. cap. 4, P. 5 
de Divin. nom.), no es otra cosa que la aplicación de la voluntad 
a Dios como a su bien. Y cuanto este acto es más continuado, 

tanto es más eficaz su efecto, como «lo prueba el mismo Santo 
(EII, q. 32, a. 2, c.) con el ejemplo del que se pone al sol o al 
fuego para calentarse, que con la continuación recibe más calor. 


En esta tercera parte de quietud atenta a Dios, con que se per- 


fecciona la meditación provechosa y se logran los frutos de ella, 
enseñaba a sus discipulos a detenerse más que en las dos prime- 
ras, donde se abre la puerta a la iluminación divina y se dispone 
el alma para ser movida de Dios a lo sobrenatural para efectos 
también sobrenaturales” (21). . 

Tenemos, según esto, en la meditación tres partes, la última 
de las cuales no es ya verdadera meditación, sino su fruto. Y en 
este fin de la meditación es de notar que, las enseñanzas del Mis- 
tico Doctor recogidas por su escuela, no solo atienden a proponer 


a la voluntad resoluciones prácticas basadas en la luz de la razón, 


sino que principalmente se elevan y miran a Dios, cuya unión 
procuran y en el cual, por la fe sencilla y en último término uni- 
versal, lo hallan a la vez todo, luz práctica que conduzca nuestros 


(21) Ibid. cap. III. 
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pasos en la vida hacia Dios y calor —y fortaleza que nos mueva 
a andar por estos senderos. Este acto tercero de la meditación 
los primitivos y que recibieron las enseñanzas inmediatas del San- 
to, como el autor de la primera instrucción de novicios y tratado 
de oración que se publicó con ella (22), el P. Gracián (23) y María 
de San José (24), lo pusieron separado de la misma meditación 
y como parte distinta de la oración, que venía así a constar de las 
siete siguientes: preparación, lección, meditación, contemplación, 
acción de gracias, petición y epílogo o conclusión. Después de estos 
vinieron otros maestros, como Juan de Jesús María (25), Antonio 
del Espíritu Santo (27) y Antonio de Anunciación (28), los cuales, 
reconociendo como necesaría esa parte tercera de la meditación, 
mo la ponen como parte distinta. ¿Hay aquí un retroceso a las 
primeras enseñanzas de Fr. Luis de Granada y S. Pedro de Alcán- 
tara? Así parece sospecharlo el P. de Guibert (29). Sin embargo, 
no cabe tal afirmación. Todos estos conservan la sustancia y aun 
la forma esencial de la primitiva enseñanza, reconociendo que la 
meditación, para ser fructuosa, ha de parar en contemplación, 
única en que el alma por la fe se une con Dios. Tomás de Jesús, 
que.parece en esto seguir una doctrina singular (30), acentúa co- 
mo nadie esta necesidad de que la meditación pare en contempla- 
ción (31), llegando a la conclusión de que ésta es la parte princi- 
pal de toda oración mental. Lo propio sostiene y defiende como 
tesis Antonio de la Anunciación, que termina así su prueba: “Hinc 
meditar? maríme expedit. in inventae veritatis contemplatione 
guiescere, ut laborís habiti in meditando fructum in contempla- 
tíonis quíete degustet. Ordinatur enim meditatio ad contemplatio- 
nem tanquam medium ad finem, vía ad terminum, navigatio ad 
portum; cessat igitur mediorum usus habito fine, vía termino 
adepto, navigatio portu acquisito; cesset ergo medium, vía, navi- 
gatío meditationís invento contemplationis termino, fine, por- 


tu”. (32). 


(22) Instrucción de novicios, C. 3. 

(23) Lámpara encendido, p. YM, A 

taa) Libro de recreaciones, rec. 7* 

las) Instructio novitiorum, p. YÍL c. IL « 
(23) Directoriunm mysticum, N. 350. 

(22) Disceptotio mystica, tr. EA 

(29) Theolog. spirit. loc. cf 

Go) a a o coo DN des 

(31) De contempletione aquísita, lib. L c. ur-Y. 

G2) Disceptatio mystica, tr. L, q 3,2. 3, 1. 10. 
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José del Espiritu Santo, el último de nuestras grandes autores 
misticos, en su Cursus theologiae mystico-scholasticae, que en su 
resumen e introducción al gran curso (33) no admite más que las 
seis partes sin la contemplación, expone, sin embargo, el meca- 
nismo de la meditación en un todo conforme con las enseñanzas 
de S. Juan de la Cruz, que hemos visto. Dice asi: “Triplici parte 
constat meditatio. Hae sunt: repraesentatio, ponderatio et atten- 
tio quieta. Prima est actus memoriae, quae, peractis lectione et > 
praeparatione proxima, repraesentat intellectui id quod meditan- 
dum est; et in hoc parum temporis insumendum est. Repraesenta- 
to meditationis puncto, sequitur meditatio, ad quam requiritur pre 
mo ponderatio rei meditatae, in qua plus temporis impendatur 
quam in repraesentatione. Ultimo sequitur quieta attentio, qua me- 
dia intellectus sine strepitu proprio ponderationis, omni pace et 
quiete videt vel ingratitudinem hominis peccantis, vel benignitatem 
Domini patientis, aut ipsius pietatem miserentis. In quo plus adhue 
quam in ponderatione spacietur. Et inde ad alias orationis partes 
transeat, nisi speciali motione a directore approbata, videatur afiec- 
tus; tum enim in illa operosa otiositate permaneat, nec certum pro 
non certo relinquat” 4. 

Acerca de las tres partes que siguen a la contemplación hay 
algunas pequeñas variantes en los autores carmelitas: asi los más 
antiguos, como Gracián y Maria de S. José, admiten la conclusión 
o epílogo y no hace mención del ofrecimiento, de que nos hablan 
los posteriores a Juan de Jesús Maria (el calagurritano); y estos a 
su vez no ponen como parte aquella conclusión. Estas y otras de 
ferencias son de poca importancia y muy secundarias, puesto que 
una vez llegada a la atención amorosa a Dios, en ella halla ya el 
alma el mejor fruto y el verdadero fin de la oración. en el cual 
se hallan resumidos todos los bienes que esas partes subsiguientes 
se procuran. Puede, conforme a esto, prescindir muy bien el alma 
de ellas, sin que por eso sufra gran detrimento su oración. Todas 
estas variantes las enumera asi, sin darles mayor importancia, 
Tosé del Espiritu Santo (el portúgués): “Las partes integrales de 
la oración dicen algunos que son ocho: preparación, lección, me- 
ditación, contgmplación, hacimiento de gracias, ofrecimiento, peti- 
ción, epilogo. La Instrucción de nuestros movicios cuenta siete, 
porque deja el epilogo, que no es propiamente parte de oración, 


(33) Muystica ¿sogoge, ib. IV, s. Ll In. 3. 
(349) Ibid. n. 7. 
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mas una. cifra y resumpta que hacemos de lo que en ellas sacamos 

Ade de provecho, para después ejecutar o ayudarnos dello. El P. Fray 

: Juan de Jesús María cuenta seis, porque no hace mención entre 

ellas de la contemplación, que no es tanto parte de oración, como - Se 

E término dellas; pues todas ellas (como él dice) son camino para 

3 que el alma se levante o que Dios la levante a contemplar. El Pa- 

2 dre Fr. Felipe pone estas mismas seis y las explica largamente. 

: El P. Fr. Francisco de la Madre de Dios las reduce a cuatro, por=" 

: que mete la lición en la preparación y el ofrecimiento con la 

acción de gracias” (35). O 
Queda, pues, como fundamental y característico del método 

carmelitano de meditación el haber introducido en éste, como tér- 

mino necesario para su fruto y unión con Dios, la contemplación. ed 
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MEDITACIÓN Y CONTEMPLACIÓN 


Desde sus primeros pasos la escuela carmelitana viene, según 
hemos visto, usando el nombre de contemplación para designar 
un acto o ejercicio distinto de la meditación, pero tan unido con 
ella como el fruto lo está con la planta y el fin con su medio. 
; “Por lección, dice la M. María de S. José, entendemos aquellas 
2 - materias juntas o aparejadas para quemarse; la meditación, aque- 
lla fermentación y actividad del fuego, con cuyo calor se levanta 
un delicado y suavísimo vapor, que a mi juicio es la contempla- 
| ción. Y no digo humo, por ser estotro más sutil y que con Suavi- 
4 dad penetra los sentidos. Así un alma en un instante se llena de 
| suavidad, sin saber cómo ni a qué sabe lo que se comunica, porque 
no hay allí cosa tan grosera que los sentidos puedan tocar (30% 
De modo más técnico, aunque no más delicado, define el P. Gra- 
cián la contemplación que es efecto de la meditación: “Deteni- 
miento que hace el pensamiento en alguna cosa que se contempla 
y la aplicación de la voluntad, cuando con asiento y quietud la 
, quiere y desea... El entendimiento cuando medita va discurriendo 
E por muchos conceptos y coligiento unos de otros, y esta es medi-. 
, “tación; mas cuando se detiené en alguno que halla luz y la volun- 
4 tad se afervora en él, ésta llamamos aquí contemplación” (37). 


Y Ue 


h (35) Cadena mástica carmelitana, col. 1.*, prop. 8, resp. X. 
6 (36) Loc. cit. 
(37) Lámpara encendidas p. II, cap. V. 
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¿Quién fué el primero que introdujo esta nueva denominación? 
- En vista de la unanimidad y sin vacilaciones con que se usa, no 


cabe duda que debió tener por principio un hombre de indiscu- 
tible autoridad. Y no habiendo usado esta denominación Santa Te- 
resa, aunque nos habla de la realidad en que se funda-(38), como 
distinta de la meditación, con razón se ha: dicho (39), que su autor 
fué S. Juan de la Cruz, el cual por lo menos la- reconoció y 
aprobó. Después de cuanto hemos expuesto, no cabe duda que el 
Santo fué quien enseñó con toda firmeza el ejercicio de medita- 
ción de modo que parase en contemplación y, por tanto, quien 


usó de esta denominación que tanto ha escandalizado a muchos. 


Una pequeña reflexión sobre el lenguaje que el Santo Doctór em- 
plea en sus obras al tratar de esta materia nos confirmará en lo 
mismo; porque él expresamente llama estado de contemplación 


al de los aprovechantes y aconseja a estos que se ejerciten en no- 


ticia, hasta que vengan a conseguir su hábito, que llama, por 
tanto, hábito de contemplación (40). ss 
No queremos detenernos más en esta discusión histórica, que 
3 
ciones entre la dicha contemplación y la meditación, que sirvan 
para mayor esclarecimiento de nuestro método de oración mental, 
que venimos tratando. Para esto partimos de una distinción que 


nos haría demasiado prolijos; y solo señalaremos algunas rela- 


se halla clara en el Mistico Doctor y que es muy natural en 
la psicología humana. La contemplación de que hablamos puede 


considerarse como acto y como hábito. Como acto es el fin inme- 
diato de la meditación verdadera, inseparable de ella y forma con 
ella parte integrante de la oración mental. Como hábito es efecto 
inmediato de la repetición de actos, que es el modo en que se 
engendran en nosotros los hábitos, aunque algunas veces Dios mi- 


- sericordiosamente lo infunde, como lo afirma S. Juan de la Cruz: 


“Ya el alma en este tiempo tiene el espíritu de la meditación ¡en 
sustancia y hábito. Porque es de saber, que el fin de la medita- 
ción y discurso en las cosas de Dios es sacar alguna noticia y 
amor de Dios, y cada vez que por la meditación el alma la saca, 


es un acto; y así como muchos actos en cualquier cosa vienen a 


engendrar hábito en ef ¿Jma, así muchos actos en estas noticias 
amorosas, que el alma ha ido sacando en veces particularmente, 


(38) Moradas sextas, c.-VIL, 10-14. 


(30) P. GABRIELE DI S, MARIA M.,, La mística teresiana, pág. 71. 
(40) Subida al Monte Carmelo, 1. I1, Co XI, 35 XVr, 
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ARMELITANO DE ORACIÓN MENTAL 


vienen por el uso a continuarse tanto, que se hace hábito en ella. 
Lo cual también Dios suele hacer en muchas almas sin medio de 
estos actos (a los menos sin haber precedido muchos), poniéndolas 
luego en contemplación” (41). Este hábito solo mediatamente na- 


ce de la meditación y no forma ya parte integral de la oración” 


mental discursiva, sino un grado y estado superior de oración, 
cuya regulación ha procurado también minuciosamente la escuela 
carmelitana. Esta sucesión natural y ordinaria de estos grados de 
oración presenta los tres problemas siguientes: 1.2 ¿Cómo hay 
que proceder en el período de formación del hábito de contem- 
plación de modo que aprendan a quietarsé entendimiento y volun- 
tad sip que caigan en una peligrosa ociosidad, que haría estéril 
y aun dañosa la oración mental? 2.2 ¿Cuándo ha llegado el debido 


momento de abandonar la meditación para ejercitarse de propósito ' 


y ordinariamente en la atención amorosa o contemplación? 3. En 
este último caso, ¿debe ya del todo y para siempre abandonarse 
la meditación? En la resolución de estos problemas es donde res- 
plandece con meridiana claridad la profunda psicología y seguri- 


dad de doctrina de la escuela carmelitana recibidas principalmen- 


te de su más autorizado maestro, S. Juan de la Cruz. Brevemente 
vamos a indicar las resoluciones a estos tres problemas. 

El primero se subdivide en dos, que son quietar el entendi- 
miento parando el discurso y quietar la voluntad. Fijar el enten- 
dimiento en la verdad deducida de la meditación es más fácil, 
porque la misma demostración de verdad en el discurso da fijeza 
o firmeza y excluye toda vacilación de la inteligencia en ella. Si 
a esto se añade la fe, que a pesar de su oscuridad, da mayor fir- 
meza en la convicción que de suyo úa la misma evidencia natural, 
se comprende que por parte del entendimiento sea más fácil con- 
seguir la estabilidad o hábito de la atención sencilla. Con todo, 
tropieza aquí el alma con dos obstáculos: la fantasía que ha co- 
laborado con el entendimiento y la natural propensión de éste a 
juzgar a semejanza de imágenes y por formas distintas. El secre 
to en todo esto para quietar la inteligencia, forma el fondo de 
todo el libro segundo de la Subida del Monte Carmelo: negación 
de todo lo que sea sensible y distinto y llegar a ponerse en fe 
pura y sencilla. En esto debe haber un avance progresivo siempre 


(41) Ibid. cap. XIV, 2. 


py. 


A adelante, pasando de las imágenes, a formas intelectuales distin- 


tas y de éstas a una noticia universal de pura fe. 

Más dificil y largo que quietar la inteligencia, es quietar la 
voluntad. Esta tropieza ante todo con el apetito sensible, inquieto 
y que en lo mismo espiritual entromete su gusto grosero. Todo 
el libro primero de la Subida del Monte Carmelo es como el arte 
de poner freno a este apetito y someterlo a la voluntad. Claro que 
no ha de ser una negación tajante desde el primer momento. En 
la meditación y uso en ella de la imaginación, suavemente el ape- 
tito se va disponiendo “para seguir... el movimiento de la volun- 
tad a las cosas divinas y proporcionarse con ellas a su modo. Lo 
cual también tocó nuestro Maestro (Llama de amor viva, Co 35 
v. 3) cuando dice: “En este estado de principiantes necesario le 
es al alma que se le de materia para que discurra de suyo y haga 
actos interiores y se aproveche del fuego y fervor espiritual sen- 
sible, porque así le conviene para habituar los sentidos y apetitos 


a cosas buenas, y cebándolos con este sabor desarraiguen del 


siglo” (42). Conseguida la sujeción del apetito sensible, la volun- 


tad ha de conseguir quietar sus naturales movimientos, -ponién- 


dolos en solo Dios, lo cual forma la enseñanza del libro tercero 
de la Subida del Monte Carmelo. Así se ve cómo toda la ascesis 
del Místico Doctor forma la trama de un método de oración, que 
tiende a unir las almas con Dios por medio de la contemplación. 
Entrando por este camino consiguió el Santo unir en poco tiempo 
muchas almas a Dios, pues como él mismo afirma: “Cuanto más 
se fuere habituando el alma en dejarse sosegar, irá siempre cre- 
ciendo en ella y sintiéndose más aquella amorosa noticia general 
de Dios, de que gusta ella más que de todas las cosas, porque le 


causa paz, descanso, sabor y deleite sin trabajo” (43). Toda esta 


doctrina enseñó el Santo ya a sus novicios, quedando consignada 
en la primera instrucción oficial de éstos; y Tomás de Jesús prue- 
ba con muy buenas razones cómo a los principiantes ha de dárse- 
les ya noticia de estos caminos que conducen a la contempla- 
ción (44). Conforme con esto, el Directorium mysticum trata muy 


por menor de las disposiciones que se requieren en el sujeto para 


la vida contemplativa (45). 


(42) Don que tuvo, etc., cap. VII. Véanse sobre toda esta materia los 
siguentes caps. del mismo libro hasta cap. XIX inclusive. . 

(43) Subida del Monte Carmelo, 1. 1, c. XII, n. 7. , 

(44) De contempl. acquis, 1. 1, c. IV. eS $ 

(45) > De 11d: 1,5, TU yA IE 
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La segunda cuestión halla en S. Juan de la Cruz una solución 
perfecta, inigualable. Ni antes de él se trató de propósito dicha 
cuestión, ni después de él se ha dicho nada que pueda variar un 
ápice su resolución. Presupone el Santo que puede haber algunas 
otras señales, que indiquen cuándo el alma tien sazonado el hábito 
de contemplación, de modo que pueda entregarse a su ejercicio 
dejando la meditación; y entre todas elige tan sólo tres con tan 
perfecto acierto, que esas son las necesarias, de modo que sin 
ellas poco o nada valen las demás, y esas tres solas le bastan al 
alma para poder con seguridad entrar en este grado de oración. 
Son estas las tres siguientes conocidísimas: que el alma no pueda 
meditar en cosas de Dios, si no es con gran disgústo e inquietud 
involuntarias; que tampoco guste ni se entretenga de propósito 
con el pensamiento en cosas ajenas a Dios; que sienta ya en sí 
más o menos continua la fijeza del alma en' una atención sencilla 
y 'amorosa a Diós y a las cosas divinas (46). Las tres señales son 
inseparables, de modo que no basta una sin las otras, y singu- 
larmente ha de tenerse la tercera, la única que por sí sola basta- 
ría, aunque presupone de hecho siempre las otras. En esta mate- 
ria los autores carmelitas apenas han hecho más que seguir al ' 
Santo (47); y si algunos han añadido algo, es puramente acciden- 
tal y de perfeccionamiento secundario (48). 

También es S. Juan de la Cruz quien nos da perfectamente 
resuelto el tercer problema en el siguiente párrafo: “Podría acerca 
de lo dicho haber una duda, y es si los aprovechantes, que es a 
los que Dios comienza a poner en esta noticia sobrenatural de 
contemplación de que habemos hablado, por el mismo caso que la 
comienzan a tener, no hayan ya para siempre de aprovecharse de 
la vía de la meditación y discurso y formas naturales. A lo cual 
se responde, que no se entiende que los que comienzan a tener 
noticia amorosa, en general nunca hayan de procurar de tener 
más meditación; porque a los principios que van aprovechando, . 
ni está tan perfecto el hábito de ella, que luego que ellos quieran 
se puedan poner en el acto de ella, ni, por el semejante, están 
tan remotos de la meditación, que no puedan meditar y discurrir 
algunas veces naturalmente como solían, por las formas y pasos 


(46) Subida, etc., 1. IL, cps. XIMI-XV. 

(47) Cfr. Cadena mística carmelitana, col, I, prop. IX; Disceptatio mystica, 
tr“IL, q. 2, a. 4-6. 

(48) Cír. De contempl. acquis, 1. 1, caps. V-VL 
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que solían, hallando allí alguna cosa de nuevo. Antes a estos prin= 
cipios, cuando por los indicios ya dichos echan de ver que no 
está el alma empleada en aqueí sosiego y noticia, habrán menes- 
ter aprovecharse del discurso hasta que vengan en ella a adqui- 
rir el hábito que habemos dicho, en alguna manera perfecto, que 
será cuando todas las veces que quieren meditar, luego se quedan 
en esta noticia y paz sin poderlo hacer ni tener gana de hacerlo, 
como habemos dicho; porque hasta llegar.a este tiempo, que es 
ya de aprovechados en esto, ya hay de lo uno, ya de lo otro en 
diferentes tiempos. De manera que muchas veces se hallará el 
alma en esta amorosa y pacifica asistencia sin obrar nada con 
las potencias, esto es, acerca de actos particulares, no obrando 
activamente, sino solo recibiendo; y muchas habrá menester ayu- 
darse blanda y moderadamente del discurso para ponerse en 
ella” (409). Regla general que se deduce de todas estas profundas 
observaciones es, que siempre que el alma, por muy habituada 
que esté a esa asistencia amorosa, se siente fuera de ella, ha de 
ayudarse para ponerse en ella de la meditación o discurso y de 
cualquiera otros medios que la ayuden a ello: nada de negligencia 
y de esperarlo todo como llovido del cielo; cuando no se tiene a 
Dios, hay que buscarlo. 


OTRAS VARIEDADES DEL MÉTODO CARMELITANO DE ORACIÓN MENTAL 


Para el más perfecto ejercicio del mecanismo de la meditación 
con sus actos, los autores carmelitas dan reglas, que más o menos 
coinciden con las de otros métodos y escuelas (50). Hay, sin em- 
bargo, algunas normas especiales, ordenadas principalmente a no 
impedir y favorecer la contemplación, a la cual se ordenan todos 
los demás actos en nuestro método carmelitano. A dos puntos 
reducimos nosotros estas normas, que aunque no sean exclusivas 
de la escuela y método carmelitanos, reciben unas modificaciones 
no despreciables por los fines que hemos dicho de no impedir y 
favorecer la contemplación, sus actos y producción del hábito. 

Se refiere el primer punto al uso de la imaginación en los 
distintos actos de la oración y principalmente en la meditación. 


(40) Subida, 1.. Y, c. XV, n. 1-2. 
(50) Pueden verse estas agrupadas de tres en tres para cada uno de los 
actos en Lámpara encendida, p. 2, caps. IL-X. 


Sabido es la importancia que en otros métodos se da a la imagi- 


nación, tanto en la preparación con la composición de lugar, que 
sirve para atraer fuertemente los sentidos a lo espiritual, como 
luego en el decurso de la meditación con las aplicaciones de senti- 
dos, etc., etc. Todo esto para almas cuya ordinaria ocupación es 
de vida activa es eficacisimo y no puede perjudicar grandemente 
por lo mismo que ese ejercicio intenso de la imaginación se hace. 
en un tiempo relativamente pequeño con relación a las demás 
ocupaciones del día; pero en almas contemplativas y que en su 
oración puede dE que casi no hacen más que continuar lo que 
con algunos intervalos ejercitan durante todo el día, se vió de 
seguida los perjuicios que pudiera traer. Por eso, según nos dijo 


_ José de Jesús María (51), S. Juan de la Cruz procuró desde el 


principio moderar el uso de las imágenes de modo que no impi- 
dan el verdadero adelanto espiritual. Ya Sta. Teresa (52) había 
enseñado guiada por su experiencia a no dar demasiada importan- 
cia al ir y venir de lo que ella llama pensamiento, con tal que el 
entendimiento y voluntad estén en Dios. Según el Místico Doc- 
tor (53) dos son los fines que con el empleo de imágenes en la 
oración se deben pretender: “disponer y habituar el espíritu a lo 
espiritual por el sentido” y “vaciar del sentido todas las otras 


formas e imágenes bajas, temporales y seculares y naturales”. 


Todo lo que no sea esto, es salir del camino de toda oración, que 
ha de ser ir a Dios y a su unión verdadera. Por eso no asienta 
el Santo al alma en las imágenes para que esté en ellas como de 


_por vida. No permite el uso de éstas sino en orden a esos dos 


fines. El primero in ordine generationis, que es expulsar del sen- 
tido lo que es contrario a Dios y al espíritu, las imágenes y for- 
mas y figuras de la meditación lo consiguen desde el momento 


* en que hacen asiento en el alma con devoción sensible, pues no 


caben a una las imágenes buenas con las malas; y a medida que 
aquéllas hacen asiento, éstas salen hasta llegar a causar disgusto 


al alma y aun con el tiempo ésta consigue como “expulsarlas del 


todo y ser más o menos ajena a ellas. Una vez que se ha conse- 
guido esto, hay que proceder a lo segundo, o sea, que el espíritu 
aun connaturalizado con lo sensible, por ello se habitúe poco a 
poco a lo espiritual. El arte de conseguir esto, nos lo enseña el 


(51) Don que tuvo, etc., c. II. 
(52) Moradas cuartas, c. 1, 8-10. 
(s3) Subida, 1. 1, c. XIII, s. 


100 Cuavb1o DE Jesús CRUCIFICADO, O: C. Di 
Santo en algunos capítulos de la Subida. del Monte Carmelo (54), 
y se reduce a no parar en ellos más de lo necesario, elevándose: 
una vez que se ha conseguido su: efecto a un ejercicio de fe y- 
esperanza puras. Concreta un poco más todo esto el Directorium. 
mysticum (55) diciendo: “Meditatio imaginaria debet exerceri 
cum mediocritate, suavitate et moderatione... Ratio est, quia omnis 
virtus, quae utitur organis corporeis sine circunspectione et modo,. 
infirmat illa, si est cum operatione continua, ut ait D. Thom. Ergo: 
licet meditatio figurarum sit utilis ad contemplationem, si fiat sine 
discretione, erit saluti nociva... causabit phrenesim et delirium, 
ut saepe pluribus successit... Ut meditatio imaginaria debite exer- 
ceatur. aliquae circunstantiae debeant in exercitio illius observari. 
Primo, quod actus non sint nimis frequentes nec prolongati..., et 
hoc intelligendum est non solum de actibus apprehensionis, sed: 
etiam .de affectivis cum violentia, praesertim appetitus- sensitivi. 
Unde meditatio imaginaria solum/debet sumi ut gradus ad ascen-- 
dendum ad contemplationem simplicem boni ultimi- universalis, 


- quod est Deus... Secunda circunstantia est, quod isti actus exer-' 


ceantur cum desiderio... Tertia circunstantia est, quod fiant cum, 
devotione. Devotio namque non exercitatur viribus corporalibus, 


sed humilitate et suavitate”. 


El segundo punto es el uso que en la oración debemos hacer 
de las memorias sensibles o imágenes de los pasos de la Huma- 
nidad de Cristo. Es notable, clara y firme en esto la posición de 
Santa Teresa. Despertado su amor a Dios humanado por. la prác- 
tica muy recomendada de algún autor católico, lindante y en par- 
te eco de la que en los falsos místicos y herejes había condenado, 
la Iglesia (56), que aconsejaba ser necesario prescindir de. la 
sagrada Humanidad para llegar a la contemplación, defiende la. 
conveniencia de ir siempre por la Humanidad y refuta los argu- 


mentos de la opinión: contraria con una viveza y firmeza. admira-- 


> 


ble, efecto de su ardiente amor a Jesucristo (57). S. Juan de la. 
Cruz da precisamente a quienes pretende introducir en el estado . 


de contemplación este consejo, que vale por,todo un tratado: “Lo. - 


primero, traiga, un ordinario apetito de imitar a Cristo en todas., 
sus cosas, conformándose con, su vida,: la cual, debe. considerar... 


(s4) Lib. IM, caps. 11-VI 
(ss) Tr. IL, d. VIII, s, VIIL Ñ 
(s6) J. De GuIBzrT, Documenta ecclesiastica christianae. perfectionis: studium 
spectantia. 408-17. 
(sr) Vida, cap. XXII; Moradas sextas, cap., VI, 
+ 
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para saberla imitar y haberse en todas las cosas como se hubiera 
él” (58). El P. José de Jesús María nos dice cómo el Santo ense- 
“aba esta práctica que tan claramente recomienda: “Este ejercicio 
ide la Meditación de la vida y pasión de Cristo nuestro Señor 
'enseñaba primero a lo sensible..., diciéndoles cómo habían de re- 
“presentar en la imaginación brevemente el paso o misterio sobre 
que habían de meditar, y pasar después a las demás partes de la 
“meditación. Pero cuando ya estaban aprovechados en esto y habían 
adquirido noticias, que son la puerta para subir a la contempla- 
ción, hacía que, como los niños, que se enseñan a andar arrimados 
al carretón, que se le quitan para que se acostumbren a andar ya 
“Sin arrimo; así también en que se acostumbrasen a dejar el arri- 
mo de lo corporal de Cristo, para entrar de la puerta, que es la 
humanidad, al aposento y paradero, que es la Divinidad, en que, 
como dice Santo Tomás (TÍ-II, q. 82, a. 3, ad. 2), la principal de- 
'voción consiste... Iba nuestro Maestro levantando el entendimiento 
«de sus discípulos de lo visible de Cristo nuestro Señor, a lo invi- 
sible, para que hiciesen de su grandeza y excelencia un altísimo 
“concepto fundado más en la fe que en el sentido; y escondiéndose 
“el entendimiento de lo que podía por discurso alcanzar de esta 
grandeza, se engolfase con otra luz en su inmensidad incompren- 
sible” (59). Seguía, pues, en esto la práctica de la Iglesia según 
ella canta en el Prefacio de Navidad: Ut dum visibiliter Deum 
cogroscimus, per hunc in imuisibilium “amorem rapiamur. Y de 
este modo S. Juan de la Cruz, y en pos de él la escuela carmeli- 
tana, evitaba a la vez estos dos extremos: prescindir completa- 
mente en cualquier estado del alma de la Humanidad de Cristo 
y pegarse tanto a lo sensible en éste, que no usen precisamente 
para lo que se nos dió, que es elevarnos a lo invisible y a la Divi- 
nidad. En lo cual no hizo más que aplicar el concepto de medio, 
«que es la Humanidad; pues el medio nos ha de servir, hemos de 
usarlo; pero no hemos de estar siempre sin salir de él, como no 
pocas almas siempre aniñadas y detenidas en una devoción pura- 
miente sensible e imaginativa. 

Un resumen claro y perfecto del método que la escuela car- 
'melitana emplea en la meditación y contemplación de la Humani- 
dad de Cristo, nos lo ofrece como conclusión de las respuestas 
que da a la propuesta treinta y una el P. José del Espíritu Santo 


(58) Subida, etc., 1 L, c. XIIL 3. 
(59) Don que tuvo, etc., cap. IV. 


z en su ya. lada Cadena mástica a Dice. así: “D todo 
- se colige lo que debe hacerse en diversos tiempos. Lo primero, UR 


cuando el alma está en estado de meditación. Lo segundo, cuando 


ya no puede meditar. Lo tercero, estando ya recogida en oración 


o contemplación adquisita. Lo cuarto, estando levantada por 


Dios a la contemplación infusa. Lo quinto en otras ocasiones entre 
día y fuera de los tiempos señalados para la oración. Que en el 


primero, cuando aún puede meditar y está en este estado, lo debe 
hacer y muy en particular acerca destos misterios, para hacer habi- - 
tuales sus noticias. En el segundo, aunque no pueda meditar y 
discurrir en ellos, puede y debe cuando quisiere representarlos por 
modo contemplativo, con vista sencilla y amorosa. En el tercero, 


cuando ya está recogida en contemplación adquisitiva en el acto 


universal y sencillo, no debe de propósito salir de él para buscar 


estas noticias particulares, si no es alguna vez brevemente para 


volver de ellas con más fervor a su contemplación; mas cuando 
allí se le ofrecen, las puede meter en el acto de la contemplación, 


sin salir de ella, como queda explicado ; y. mucho más en el cuar- 
to, cuando Dios la tiene ya metida y engolfada en la contempla- 


ción infusa. Pero en las otras ocasiones y entre día y aun para 
comenzar a entrar en la contemplación o recogimiento sencillo, 


se debe aprovechar de ellas cuanto fuere necesario para su de- 
voción, con más o menos discurso o sin él, conforme al estado en” 


que está de meditación o de contemplación.” 


CONCLUSIÓN 


o 


Al comenzar este breve estudio se nos ofrecía la cuestión de 


la existencia de un método carmelitano de meditación u oración- 


mental. Creemos en el discurso del mismo estudio haber ofrecido 
este método tal como salió de la enseñanza principalmente del gran 


Doctor de la Iglesia, S. Juan de la Cruz y se conservó por sus 
inmediatos y más fieles discípulos, método que orienta la medita- 
ción al fin de toda oración, la unión con Dios realizada en la 
contemplación. En este sentido no cabe duda que el Reformador 
del Carmelo consiguió elevar la meditación de los modos y fines 
practicistas en que se desenvolvía y que con frecuencia olvidaban 
la verdadera unión con Dios, sencilla, sin las industrias dema-= 


siado humanas, que sujeta el alma del todo a Dios, donde halla a 
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la fuente de toda luz y virtud y moralidad. En esta orientación: 
la meditación progresa siempre y se produce un nuevo estado en 
ella, estado de iluminación y verdadero provecho espiritual. Hemos 


visto cómo el gran maestro de la escuela carmelitana cuidó de que 
en este desarrollo la meditación no se esterilizase y la contempla- 
ción, que es su fruto, se afianzase en el alma y llevase a ésta 
de veras a Dios. He aquí el método carmelitano bien definido y 


distinto en-un todo de los otros métodos de oración mental. Mé- 


todo bien comprobado en la práctica, como afirma José de Jesús 
María: “Con estos medios, dice, va guiando nuestro Santo Padre 
a sus discípulos por los pasos sensibles hacia los espirituales y sa- 
zonándolos para pasar de la meditación a la contemplación y del 
manjar de niños... al manjar y sustento sólido de los hombres 
fuerte en la vida espiritual. Y como iban aprovechando, los iba 
mejorando en la misma meditación, haciéndolos caminar más de 
paso por lo más imperfecto de ella y detenerse más en lo más 
perfecto. Y de esta manera, aun sin haber dejado los medios sen- 
sibles, eran ya contemplativos; porque acababa su meditación en 
contemplación, y antes de entrar de propósito en ella, tenian ya 
vencida la mayor dificultad que hay en la vida contemplativa y 
por cuyo defecto dicen los maestros de la sabiduria mística, que 
hay pocos contemplativos, por no saber quietar el alma en Dios, 
para ser iluminada y movida de él” (60). 

No todos, es verdad, comprendieron este camino, según nos 
refiere este mismo autor (61). Aun dentro de la Reforma del Car- 
men hubo maestros y autores acreditados que no conocieron o 
no comprendieron bien esta doctrina. De todos se queja el Santo 
en varios pasajes de sus escritos (62). Sentimos en parte tener que 
colocar entre estos al tan venerado Juan de Jesús María, que en 
su Intructio novitiorum (63) y en su Schola de oratione, etc. (64), 
no parece reconocer otro fin inmediato de la oración que el pro- 
poner a la voluntad resoluciones prácticas. Y aunque en su Theo- 
logía mystica (65) reconoce que: “Statim ac discursus, qui est mo- 
tus intellectus veritatem inquirentis, veritate cessat inventa, et illi 
intellectus velut acquiescendo coepit eum admiratione inhaerere, 
incipit existere contemplatio””; esto no es más que un eco muy le- 


(60) Don que tuvo, etc., cap. IV. 
(61) Ibid, cap. VI. 

(63) Part, III, cap. 1. 

(64) Trat. IL 

(653 Cap. TH. 
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. jano de la doctrina del Mistico Doctor. ¡Cuánto falta aquí para 
“unir más y más ese acto de contemplación con la meditación, para 


seguir paso a paso el desarrollo de ésta hasta convertirse en hábito 


y dar los frutos sabrosíisimos de luz, paz y virtud y unión con 


Dios de que nos habla el Santo y, en pos de él, lo más puro.de 
la escuela carmelitana! Sin duda el aislamiento en .que Juan «de 


Jesús María estuvo de España, no le permitió seguir el gran des- 


arrollo místico doctrinal y práctico que con la multiplicación de 
los manuscritos del Místico Doctor se operaba en nuestra patria 


y que consiguió su triunfo definitivo con la publicación y apro- 


bación de aquellos. Tomás de Jesús, que vivió más tiempo en 


España y que conoció los escritos del Santo, de cuya edición estu- 


vo algún tiempo encargado, reaccionará a favor de la genuina 
enseñanza de $. Juan de la Cruz y fruto de esta reacción fué sin 


duda su. obra De contemplatione acquisita, donde tan marcadas 


se ven las características del método de meditación enseñado por 
el Santo. En pos de él, todos los autores, aun de la “Congregación 


de Italia”, como Felipe de Sma. Trinidad, dedicarán atención espe- 
Ñ , , 
-,cial a ese progreso natural de la meditación a la contemplación. 


Y no se vaya a creer que este método de oración sea tan solo 


para Carmelitas Descalzos. La ley de simplificación de las po- 


tencias, de que nos hablan los psicólogos y autores espirituales 
modernos, ley ya formulada por Santo Tomás, es una ley univer- 
sal. Y un caso de esta simplificación es el tránsito en la oración 
mental de la multiplicidad de ideas y discursos de la meditación 
a la unidad y sencillez de la contemplación. Y cuántas almas se 
hallan desorientadas cuando se opera en ellas esta transformación, 
desorientación que también es achaque de muchos directores espi- 
rituales. Creemos, y tenemos de ello experiencia múltiple, que la 
divulgación y práctica del método carmelitano de oración, que 
hemos brevemente expuesto y del que se:hallarán más detalles en 
los autores que llevamos citados, contribuirá a aclarar muchas du- 
das y decidir a muchas «almas vacilantes, llamadas seguramente 


por Dios a las altas cimas de la contemplación y perfección. 


MicueL Asín PaLacios, La espiritualidad de Algazel y su sentido cristiano, 
4 volúmenes, de 532, 566, 304 y 396 págs. Madrid, imprenta “de Estanislao 
Maestre, 1935-1041. 


Agradecemos el envío de esta obra, verdaderamente monumental y de extra- 
ordinaria valía. Iniciada su publicación en 1035, el último volumen data de 
noviembre de 1041, aparecido ya bajo los auspicios del Consejo Superior de 
Investigaciones científicas. 

Como en todos sus trabajos, Asin Palacios no,se contenta con traducir 
textos árabes, labor ya de suyo meritísima: plantea e intenta resolver los pro- 
blemas que esos textos, por él traducidos, originan en el terreno científico, en 
el histórico, en el literario y en el religioso, Asín Palacios es mucho más que 
un traductor: es un maestro que conoce perfectamente las ciencias filosóficas. y- 
teológicas del Islam en sus fuentes y que busca su entronque con doctrinas 
antericres o sus influencias en las posteriores. 

En esta obra, como el título lo indica, estudia el espiritualismo de Algazel 
en sus relaciones con el espiritualismo cristiano. El gran arabista español no 
se contenta con recoger y analizar las doctrinas de un libro del filósofo islámico: 
hace una exposición completa de sus enseñanzas ascético-místicas. Para ello, 
parte de sus principios teológicos, filosóficos y morales, tal como se contienen 
en las obras fundamentales de Algazel. Era una necesidad, no sólo por exigen- 
cias de la doctrina espiritual en sí misma, ya que no hay ascetismo ni mis- 
ticismo sólidos que no arranquen de un sistema filosófico si han de ser, más 
que simple estado afectivo y piadoso, verdadera ciencia teológica, sino por 
exigencia de la mentalidad algazeliana, cuya tendencia es siempre, aun tratán- 
dose de materias ajenas a ello como la lógica, hacia un orden práctico de 
ascesis, como término necesario de toda disquisición y de toda ciencia. Era 
enemigo de la especulación que se resuelve en puras disquisiciones intelectuales. 

La exposición del espiritualismo algazeliano es extensa, razonada, acerta- 
dísima. Se abre por el estudio de los cinco preceptos fundamentales, que son 
el nervio de toda la ascesis purificativa: (vol. 1, pág. 130 seg.) y se remata 
por la unión transformante y los carismas, en los cuales ve Algazel el premio 
de una vida sacrificada y pura (vol. 3, pág. 265). El volumen cuarto es una 
crestomatía algazeliana, complemento de los tres volúmenes anteriores. 

La doctrina del-filóscio del Islam es interesante en extremo. Se trata de 
un verdadero código de vida espiritual, cuyos preceptos aburcan todas las ma- 
nifestaciones de la vida humana. Hay normas para todo y para todos; y nor- 
mas de recto espíritu moral, que no se alimenta de sentimentalismos piadosos, 
sino que busca la pureza y santidad de la vida práctica como única finalidad 
digna del hombre sobre la tierra. Su doctrina sobre las virtudes, sin excluir 
la castidad que, en la concepción corriente del Islamismo parece había de 


(1) En esta sección se publicarán notas bibliográficas exclusivamente de los 
libros relacionados con materias de espiritualidad y de los cuales se nos envíen 
dos ejemplares. Los demás sólo se anunciarán en la sección de libros recibidos. 
Todas las obras deberán dirigirse al Director de REVISTA DE ESPIRITUALIDAD. 


estar postergada; sus reflexiones sobre los vicios, cuyas modalidades, consecuen= 
- cias y remedios estudia con minuciosidad; sus normas acerca de la oración, 


tanto en lo que se refiere al conocimiento de las divinas prerfecciones comio 
a ahondar en el reconocimiento práctico de las humanas miserias; el tratadito 
sobre los escrúpulos, verdadero análisis psicológico de esa enfermedad espiri- 
tual, que Algazel mira como un gran estorbo para adelantar en la virtud; 
su tratadito sobre las imperfecciones: hasta las páginas dedicadas al amor de 
Dios son interesantísimas. Leyendo esta obra, hay momentos en que el lector 
llega a olvidarse de que es a un mahometano a quien está leyendo, para 
pensar que oye las lecciones de un ermitaño o que tiene ante sí un tratado 
de mística cristiana. 

De esta coincidencia surge el problema de la posibilidad de un entronque 
de las doctrinas algazelianas, y por lo tanto, de las doctrinas islámicas en 
general, ya que Algazel es un continuador de las enseñanzas de sus predecesores. 
Asín Palacios va haciendo resaltar las semejanzas existentes, semejanzas que con 
frecuencia se convierten en identidad, entre el ascetismo de Algazel y el ascetismo 
cristiano. ¿Meras coincidencias. explicables por la identidad de las materias y 
por ese fondo común del espíritu humano, que nos hace ver a todos de una 
misma manera ciertos problemas generales? El ilustre maestro piensa que no, 
y creemos exacta su apreciación. 

Porque no se trata de problemas generales: es el detalle, ys interpretación 
minuciosa, el sentido que se da a las virtudes, el proceso que ha de seguir 
el alma, los fundamentos del amor desinteresado de Dios... No parece posible 
explicar tanta semejanza y en tantos puntos y éstos tan fundamentales y ca- 
racterísticos del ascetismo «cristiano sin recurrir a una influencia positiva. Sobre 
todo después de las investigaciones de F. Nau, que ha llegada: a conclusio- 
nes ciertas, perfectamente demostradas, no es posible dudar de la procedencia 
cristiana de una gran mayoría de doctrinas muslímicas. Consta el contacto y hasta 
la primitiva instrucción de los árabes en sus relaciones con monjes y misioneros, 
que no sólo les comunicaron la doctrina evangélica, sino el desarrollo que el 
dogma y la moral habían alcanzdo desde los primeros siglos de la Iglesia. No 
importa que no siempre fuese una transmisión fiel y acertada; consta que 
una buena parte de esta comunicación con los árabes tuvo lugar por medio de 
herejes, que desfiguraban la doctrina cristiana; pero aun así, desfigurada en 
ciertos puntos por la herejía, es lo cierto que los maestros mahometanos cono- 
cieron desde un principio el ascetismo cristiano, que les llegó principalmente 
a través de la iglesia siriaca. 

Eso explica en buena parte la rápida propagación de la religión de Mahoma. 
Los árabes tenían ya un elemento religioso, recibido delos cristianos, que les 
acondicionaba para recibir favorablemente las doctrinas del Alcorán. Explicar 


+ la rápida propagación del mahometismo como una imposición lograda por las 


armas, es un tópico sin crédito ya entre los investigadores. 

Por eso resulta perfectamente fundada la posición de Asín Palacios. Algazel 
no podía desentenderse de esa influencia, que habían recibido sus maestros y 
que llegaba a él como una tradición religiosa. A base de ella escribe. Era, pues, 
inevitable que reflejase un ascetismo talcado, en sus líneas generales y hasta 
en muchos pormenores, en el ascetismo de los primeros monjes de la Ielesia. 

Más aún. Puede señalarse perfectamente la tendencia cristiana a que la 
doctrina de Algazel responde, Dos corrientes espiritualistas se habían manifes- 
tado desde los primeros tiempos de la Iglesia: una, voluntarista o afectiva, 
representada por san lIreneo como reacción contra el gnosticismo; otra, intelec-- 
tualista, de origen neoplatónico-alejandrino, que iniciaron Clemente de Alejan- 
dría y Orígenes y que recoge Evagrio del Ponto (Siglo IV) completándola 
y transmitiéndola al monacato oriental. Parece cierto que es esta última la que, 
por medio de los monjes, llega a conocimiento de los árabes. Ello es que a 
ella respira la doctrina de Algazel. Para él es la divina contemplación el fin 
del hombre. Lo demás, la ascesis, es decir, las buenas obras como expresión 
de la virtud del alma, no sirve más que de medio para llegar a aquélla, a la 
gnosis, a la mística intuición. 


No hay para qué insistir, depués de estas ligeras indigaciones, sobre la 
- importancia que la obra monumental de Asín Palacios tiene para la espiritua- 
lidad. Publicaciones de este género harán posible la historia crítica del misti- 
ES cristiano en sus relaciones com el misticismo que pudiéramos llamar hete- 
rodoxo, 


P. CRISÓCONO 


Fr, J. M. Ramírez, O. P. De Certitudine Spei Christianae, (Ex “Ciencia 
Tomista”, 1939). Salamanca, 19309, 8.” 1939, 48 págs. : 


De Spei Christianae Fideique divinae mutua dependentia, Friburgo Nelv. 
Typ. Sti. Pauli, 1940, 8.”, 80 págs. 


En realidad, el segundo de estos opúsculos del sabio dominico debe de ante- 
ceder al primero. Porque bien conocidas las relaciones entre la esperanza y la 
fe, la tesis que desarrolla en el primero, la certeza de la esperanza, aparece clara, 
diáfana. 

El segundo opúsculo está dividido en dos capítulos. En el primero analiza 
la posibilidad de la pérdida de la fe, conservando la esperanza, así “in statu 
viae”, como “in statu termini”. En el segundo, la pérdida de la esperanza en 
ambos extremos, conservando, la fe y las causas de esta omisión, para desem- 
bocar, al final, en la magna cuestión teológica de la certeza en la esperanza, 
que desarrolla profundamente en el primer opúsculo. 

¿La esperanza cristiana entraña certeza? Si afirmativamente, ¿de qué natu- 
raleza es? ¿Cómo se compone con el temor? La tesis tiene dos partes. En la 
primera, el autor, rechazadas las sentencias opuestas, una que niega a la espe- 
ranza certeza, y otra que la confunde con la de la fe, prueba la existencia de 
una certeza en la esperanza, independiente en absoluto de la de la fe. En la 
segunda trata el P. Ramírez de fijar la naturaleza de la certeza. Para ello, 
después de combatir la sentencia de muchos teólogos que no admiten más que 
una certeza condicional, hipotética, demuestra satisfactoriamente que dicha cer- 
teza es absoluta de orden o inclinación a conseguir la eterna bienaventuranza. 

El conocido teólogo dominico se mueve con libertad, precisión y profundidad 
por-las fuentes de la Teología, del Magisterio Eclesiástico, Sagrada Escritura, 
Patrística y Teología Escolástica. Su tesis, en un latín clásico. es una bella. 
lección de teología contemporánea. 


Dr. EUGENIO Gonzátez Y Gonzánez, La Verdad Cristiana. Un vol. de 
535 págs. en 8. Ediciones Afrodisio Aguado. Barquillo, 4, Madrid. 1040. 
Precio 30 pesetas, 


Saludamos con placer la aparición de este Compendio de Teología en caste- 
llano. Ya era hora-que tales materias se traten en lengua de nuestros padres. 
Parece que los teólogos rehuyen exponer los misterios de la fe en la sonora 
lengua de Cervantes. De donde se ha seguido que las personas que quieren 
«tener un conocimiento de ellos algo más que de catecismo, no podían hacerlo, 
sin acudir a textos extranjeros. 

La obra del Canónigo Magistral de Huesca viene a llenar ese vacio. Y lo 
llena cumplidamente. En síntesis bien hilvanadas y lo suficientemente amplias 
hace una exposición total del dogma católico. Las pruebas son preferentemente 
positivas, respaldadas por la Sagrada Escritura y Tradición. Lo exigía así la 
“índole de los lectores, a los que va- dirigida. 

A pesar de la perfección actual del trabajo, esperamos que el Doctor oscen- 
se mejorará su contenido y presentación en ediciones sucesivas que auguramos 
para bien de la cultura teológica de los españoles. No olvide el Sr. Magistral 
que hay manuales extranjeros que se venden por Io pesetas. 


Martín GRABMANN, Historia de la Teoloígia Católica desde fines de la era 
“patrística hasta nuestros días. Versión española por el P. David Gutiérrez, 
:Agustino. Un vol. de 464 páginas 'en 8.” Espasa-Calpe, S. A., Madrid. 1940. 


General ha sido el alborozo que han demostrado los sabios ante esta última 
producción del Dr. Grabmann. Ello quiere decir que una historia del dogma y. 
de su trayectoria a través de los siglos era una necesidad perentoria en el 
campo científico. Efectivamente. Todas las ciencias tenían historias generales o 
particulares, que recogen sus aportaciones valiosas al perfeccionamiento humano. 
Sólo la Teología, la más-alta «de las ciencias, carecía de ambas. Como si a ésta 
no la integrase otro elemento que el divino, que, como Dios, es inmutabte y 
por lo mismo, de hoy, de ayer y de siempre y, en consecuencia, ep él huelga 
toda historia. Pero además de ese elemento hay otro, el humano; esa adaptación 
del dogma a la inteligencia. Y esto es variar la Teología y cada época tiene 
la suya. Porque no todas las inteligencias son iguales y las circunstancias, idén- 
ticas, Y esto es precisamente lo que estaba sin estudiarse hasta hoy; hueco que 
lamentaban muchos sabios y que el tan celebrado Dr. Grabmann ha querido 
llenar. Nadie mejor preparado que él, después de sus concienzudos estudios «de 
los filósofos medievales. : 

El fin que se propone en esta obra el Dr. Grabmann es dar una idea breve 
y exacta de los orígenes y desenvolvimiento histórico de las disciplinas teoló- 
gicas, señalar sus direcciones y escuelas dominantes, bosquejardo con pocos y 
sencillos rassos las semblanzas de los teólogos que más han influído en la 
formación de la divina ciencia, y ofrecer, al mismo tiempo, algunas indica- 
ciones para la apreciación crítica y para el uso de las obras más notables. 

Para conseguirle, divide su obra en tres partes. En la primera, estudia la 
Teología de la Edad Media en su cuádruple manifestación, pre-escolástica, anti- 
gua escolástica, alta escolástica y decadente, destacando las figuras cumbres que 
la encarnan. A la Mistica, Derecho Canónico y Exégesis, reserva también un 
lugar, aunque secundario. En la segunda parte analiza la fecunda restauración 
de la Teología en la Edad Moderna al calor del Concilio de Trento, personifi- 
cada en la famosa Universidad de Salamanca con el gran Vitoria a la cabeza. 
España es el centro de ese movimiento restaurador. Un sano humanismo dis- 
curre vigoroso por sus venas. En ella la Dogmática, Mística, Derecho Canó- 
nico y Exégesis se disputan la palma de la primacía, Al entrar el siglo XVUulI 
en el ocaso, entró también la Teología en el suyo..En la tercera parte examina 
con detención los sazonados frutos de la divina ciencia en los siglos XIX y 
XX. A la vista escrutadora del sabio no se escapa ninguna; “pasa revista a 
todas las naciones. ñ 

Este es el contenido de esta obra magistral, a pesar de sus defectos, propios 
de todo estudio, al que no ha precedida el monográfico y el sintético. En ella 
queremos hacer resaltar los capítulos IV de la Primera Parte y III de la Segun- 
da, dedicados a la Mística. Sus síntesis están bien hechas y sus juicios, por lo 
regular, certeros. Se ve que la cultura mistica del Dr. Grabmann es algo más 
que de arrastre. 

Por todo ello merece que recomendemos con interés su obra-.a los estu- 
diosos, pues en ella hallarán un auxiliar poderoso de trabajo. Gracias al Padre 
Gutiérrez y a Espasa-Calpe, los del habla española disfrutarán también de sus 
profundas páginas. La versión está, en general, bien lograda. 


P. Crisócono DE Jesús SAacRAMENTADO, C. D., Vide de S. Juan de la Cruz. 
Un vol. en 8.2 de 112 páginas. Gráficas Fides. San Sebastián. 1041. 3 ptas. 


En la ya rica producción del P. Crisógono aparecen dos directrices bien 
marcadas, científica una, popular otra, La: presente obra es un fruto sazonado 
de la segunda. Librito con aires de égloga, sus estampas pasan ante los ojos 
del lector rápidas, sugestivas, con un colorido de besana que subyuga. La de 
los “Tejedorcitos de Fontiveros” (pág. 3-10) parece se quiere saltar a un lienzo 
de Goya. ¡Tan viva es! La figura. central de todas ellas es S. Juan de la 
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Cruz, pero S. Juan de la Cruz completo. En ellas lo. divino y humano del 
Santo se abrazan tan estrechamente que lomo se entiendo por lo otro. 

Feliz coincidencia ha sido que esta valiosa joya hagiográfica aparezca, cuando 
el. Cuarto. Centenario del nacimiento del Cantor de las Nadas toca ya a las 


puertas, El. la llevará..a «todas partes. Porque la lectura de este libro se. hará. 
sabrosa Jo mismo a la austera religiosa que a la jovencita de maquillados. 


cabellos. Es en suma una obra perfecta de propaganda. Por todo ello felicita- 
mos al P. Crisógono y no.olvide que aun quedan otros simpáticos santos car- 
melitas que sueñan tener la misma suerte que su Fundador: aparecer en un 
cuadro digno de elles. En este caso, la Santita de Liseux le espera. Con ello 
conseguiría el célebre carmelita formar, sin darse cuenta, una biblioteca hagio- 
gráfica modelo. A ello debe animarle el éxito obtenido por su Vida de Santa 
Teresa, gemela de esta de de San Juan de la Cruz, y cuya primera edición se 
ha agotado en pocos meses. La presentación tipográfica es excelente. 


P. CRISÓGONO DE Jesús SACRAMENTADO, C. D., Perfección y Apostolado según 
Santa Teresa de Jesús. Un vol. en 8.” de 369 págs. Imprenta Héroes. Ma- 
drid. Encuadernadol 9 pesetas. 


La Acción Católica avilesa hacía tiempo que intentaba ofrecer a sus afiliadas 
la" quinta esencia doctrinal de lo que la gran Teresa escribió sobre los fines que 
ellas persiguen. Tuvo la feliz idea de fijarse en el R. P. Crisógono, para que 
se la presentase en forma de libro. Nadie más preparado que él en' estos estu= 
dios. El célebre carmelita resumió, con' su clásico estilo, todo lo que la joven 
debe aprender de su excelsa Patrona, en estas dos palabras: «perfección y -2pos= 
tolado. Primero perfeccionarse, formarse a sí mismas con una robusta ascesis. 
Y después de bien preparadas, lanzarse intrépidas a conquistar almas que amen 
también a Cristo. Apostolado que debe-ser una floración de la vida espiritual, 
por lo que no sólo no la niega, sino que la supore necesariamente. 

Todo esto y mucho más no es el sabio escritor quien lo inculca, es la propia 
Santa la que habla a su afiliada con su castizo lenguaje de vieja dicharachera 
que, hace calceta, calentárdose al fuego. El P. Crisógono no hace más que 
apostillar, aunque soberanamente. 

Por tedo ello este libro está llamado a tener gran difusión entre la Acción 
Católica, y aun fuera de ella, a ser su verdadero manual, si quiere que su apos- 
tolado sea fecundo. La elegante edición-bolsillo, en que aparece la obra, tam- 
bién contribuirá a ello. 

Fr, ALBERTO DE LA V. C., O. C, D. 


HicinI0 GIORDANI, “Signo. de contradicción”. Traducción de la segunda edición 
italiana, por M. LLAMERA, O. P., Dr..en Sda. Teología. Editorial “POLI- 
GLOTA”, Petritxol, 8. Barcelona. 


Un libro de carácter marcadamente apologético con bríos de polémica. El 
“Signo de Contradicción” es Cristo y su obra, la: Iglesia, cuya vida y existen- 
cia=se manifiesta hasta: en la furia misma. de sus negadores. El autor de este 


libro, reputado . por uno de los escritores más completos .y representativos» de- 


la. Iglesia en Italia, bien convencido de la. mala fe. de los adversarios de la 
Iglesia e indignado de que tantos espíritus, hasta de los llamados - cristianos, 
obstinadamente cierren los .ojos a las luces y a la .evidencia de la. obra..de. Dios 
y su Cristo, se hace sentir.en las. páginas de este libro como-otro Elías: empu- 
ñando en una mano la. Cruz y enla. otra la espada de su: palabra que maneja 
con gran soltura y maestría, Es un. terrible fustigador de las ideas anticristianas 
y costumbres paganas de nuestros días, y un acérrimo defensor de la doctrina 
del. Evangelio. que él, en sus entusiasmos de ferviente -católico,- quisiera ver 
iluminando a todas las inteligencias y cristalizada en la vida moral: de todos 
los hombres, Al ver que los hombres son culpables de su ceguera, lanza diatri- 
bas, algunas. terribles, en casi todas las páginas, contra. calumniadores- y des- 
tructores de la. obra, divina, 


A 
nes 


El libro no deja de ser una gran actualidad, incluso en nuestra patria, 


pues, ahora más que nunca, necesitamos formarnos sólidamente en las doctrinas 
salvadoras de la Religión de nuestros padres; ahora como nunca necesita estu- 
diar el misterio de la Iglesia para defenderle y protegerle de los acechos del 
enemigo que, suavemente se insinúa y se filtra. Al sacerdote y a todos, hombres 
en particular, que militan en las filas de A. C., les puede ser muy útil este 
libro, en el que nos hubiese gustado sentir más paz y serenidad de espíritu, 
que ciertamente hubiese dado a este libro apologético más unión y lógica; su 
labar hubiese sido msá eficaz y hubiese infundido en cierto sector de lectores, 
intelectuales sobre todo y poco familiarizados con la religión, más convinción 
y simpatía por el “Signo de Contradicción”. 


E. Moricg. Abate, Juventud y Pureza. Conferencias morales; traducidas del 
francés por Adulfo Villanueva, Sch. P. y aumentadas con un apéndice 
del traductor. Tercera edición. 301 págs. Eugenio Subirana, Editorial Pon- 
tificia, Puertaferrisa, 14. Barcelona. 1941. z 


Libro bien meditado en el que su autor tiene muy en cuenta los escollos 
de esta materia: ni escandalizar al inocente, ni alagar al sensual. En trece con- 
ferencias prueba cómo la pureza es manantial de piedad, de luz. de energía y 
de alegría, haciendo sensacionales reflexiones sobre la degradación que tanto 
en el espíritu como en el organismo ocasiona la incontinencia. Resistencia de 
las tentaciones, temor del pecado, eficacia de sacramentos y otros medios de 


- defensa se inculcan a través de sus páginas que pueden, servir admirablemente 


] 


de lectura para ejercicios espirituales de jóvnnes. 
Su estilo serio e insistente no hará que este libro tenga un suceso relámpago 


Como algunos otros de su índole, pero juzgamos que ha de hacer mucho bien 


a los jóvenes que lo leyeren con calma, como el libro está escrito. 

El traductor Adulfo Villanueva añade por su parte un apéndice que en 
realidad faltaba al libro del abate Morice; todo el que le leyere no podrá 
menos de convencerse de que el incontinente lleva en el pecado la penitencia. 


EuceEnio Saz,, S. J., «EJ ideal del joven”. 175 págs. Librería de la Tipografía 
Católica “CASALS. Calle Caspe, núm. 108. Barcelona. 


Henao los sentimientos de los jóvenes hacia un ideal certero que sea 
fuente de- felicidad temporal y eterna, y manantial fecundo de energías para 
el bien común, es objeto que el P. Eugenio Saz, con buena lógica y estilo 
persuasivo, pretende en este su libro, a fin de que el joven vea claro en la 
ofuscación que con frecuencia le causa el brillo fascinador de ilusiones y a 
veces hasta de sutilísimas pasiones. 

Un joven que logra entrever sin titubeos su verdadero ideal, o lo que es 
lo mismo, su vocación y el puesto que la Providencia le señala en el mundo, 
y hacia ese ideal encauza las riquezas de su carácter y los medios que estén 
a su alcance podrá en todo tiempo y lugar levantar la frente satisfecho de 
cumplir una misión que Dios le ha de premiar y la sociedad agradecer. Desde 
el ideal como hombre hasta el ideal como religioso, el P. E. Saz va recorriendo 
los diferentes ideales que el hombre debe tener en la tierra, tocando hasta 
ciertos puntos de carácter nacional, como las diferentes producciones del suelo 
patrio español. 

Estas páginas son una preparación a la decisión más grande y trascendental 
del hombre: la elección de un estado que ha de tener repercusión en toda la 
vida de un hombre. Las recomendamos a todo joven que de veras quiera ser 
un caballero en toda la extensión de la. palabra. 


Fr. Justo Pérez DE UrBEL, “Itinerario Litúrgico”. Segunda edición. Ediciones 
FAX. Plaza de Santo Domingo, 13. Madrid. 304 págs. Precio: 7,50 pts. 


La bien cortada pluma del P. Pérez de Urbel nos ofrece en este libro una 


serie de lecturas y hasta de devotas meditaciones sobre los ciclos y fiestas litúr- 


s 


1 E A A 
gicas, El autor, manejando con maestría y sin esfuerzo las piezas del culto li- 
- túrgico, y penetrando como pocos en su hondo y sublime sentido místico, nos 
presenta en estilo llano, fluido y elegante, cuadros realísticos de la vida íntima 
de la Iglesia y de las almas; donde el lector se familiariza muy pronto con 

los personajes divinos o divinizados por la gracia y con los simbolismos. Le- 
yendo este hermoso libro uno se siente “miembro de Cristo” y sus páginas 
evocan dulces y pacíficas melodías gregorianas, melodiadas entre nubes de aro- 
mático incienso como tantas veces las escuchara su autor en su abadía de 
Silos, y hasta parecen un trasunto en prosa de las mismas. La maestría del 
_ P. Urbel es admirable: Sagrada Escritura, Santos Padres, historia y evolución 
de los elementos litúrgicos, simbolismo y sentido místico, todo fluye suave- 
mente de la pluma, o mejor dicho, del corazón del hijo de San Benito, con 
4 acentos persuasivos que mueven y encantan. 
3 A no católicos o a católicos de sólo nombre que tengan espíritu crítico, 
A intuitivo y fino, les podrá sorprender en este libro cierto desorden y libertad 
A pedagógica; lo cual para nosotros, los habituados al estilo elocuente de la 
Liturgia, no deja de tener su encanto: es la libertad del espíritu que encen- 
tramos en los Evangelios y en toda la gama de la Liturgia de la Iglesia. 
“La Liturgia, dice el P. Pérez de Urbel, recoge todas las cosas para subli- 
marlas y transformarlas”, pero esta transformación, añadimos nosotros, tiene 
- solamente razón de medio y no de fin; su término, después del culto a la 
Suprema Majestad, es la santificación de las almas. Pcr eso, la Liturgia juega 
un papel importantísimo en la santificación del cristiano. La misma gracia, 
elemento formal de la santidad y santificación de “los miembros de Cristo”, 
se nos transmite a través de los canales de los gestos litúrgicos: Sacramentos 
y Sacramentales. Todo en la Liturgia tiene algo de sacramental, y por eso 
los fieles deben estudiarla. El libro que reseñamos les puede ser utilísimo, 


E ANDRÉS AZCÁRATE, Monje Benedictino, “La flor de la Liturgia”. Primera edi- 
A ción. Editorial PAX. San Sebastián. 565 págs. Precio: 20 pts. 


Con sumo interés y deleite hemos leído este Curso de Liturgia, y con el 


z y conocer a fondo y al detalle la historia, el origen y las evoluciones del culto 
católico. Creemos sinceramente que, si no es el mejor Curso de Liturgia (a 
kr nuestro juicio, para ser adoptado como texto en seminarios y casas religiosas 
de formación sacerdotal le falta algo de ceremonial), es por lo menos el más 
sugestivo e instructivo de cuantos conocemos. 

El plan trazado está bien logrado: Nociones preliminares e historia de la 
Liturgia; elementos de la misma; actos litúrgicos por excelencia: Santa Misa, 
Oficio Divino, Sacramentos y Sacramentales; Ciclo temporal y ciclo santorial, 
con un interesante apéndice sobre el canto gregoriano, es el contenido, de este 
Curso de Liturgia que tanta luz arroja para conocer la estructura externa, y hasta 
interna, ya que el P. Azcárate hace también teología, del culto calólico. 

Al autor no se le pasa un detalle de cuanto dice relación a la historia, 
origen, sentido y evolución de los elernmentos y piezas litúrgicas. Templos, mo- 
bilíarios, utensilios y vasos sagrados, ornamentos, ceremonias y cantos, son des- 
critos de una manera instructiva y hasta amena, 

La parte dedicada a la Santa Misa es un estudio más detenido y “amoroso 
- que se extiende y penetra hasta en la parte teológica de la misma. Diez estampas 

tomadas de la realidad litúrgica, en la abadía benedictina de St. André de Bélgica, 
donde celebrante y ministros “aparecen revestidos con ornamentos góticos mo- 
a -—dernos, realzan esta parte y le dan cierto sabor de misticismo muy instructivo 

y devoto. E 
q z El capítulo dedicado al Oficio Divino se lee con gusto e interés, pero aquí 
notamos más la ausencia de cierto ceremonial que el autor podía haber armo- 
nizado muy bien en el texto. Un seminarista, por ejemplo, que estudie este 
capítulo, se verá obligado a exclamar: Todo esto es admirable, pero aquí yo 
- no aprendo a rezar mi Oficio Divino. Sin embargo, en la parte dedicada a los 


mismo interés lo recomendamos a todos los que de veras quieran instruirse 
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Sacramentos y Sacramentales, el P. Azcárate introduce ya: algo. de ceremonial, 
lo-que consideramos un acierto, pues no se podrá hacer obra de liturgia mientras 
no se enseñe cómo se han de realizar y practicar las ceremonias. 

En la tercera parte de la obra, se estudia el ciclo temporal, o divisiones 
del año litúrgico que gira todo alrededor de Cristo, “Sol moral de la Iglesia 
y del Universo”. La división en ciclos y períodos está realizada con claridad. 
El ciclo santoral corona esta última parte con mucho acierto y es muy instruc- 
tivo. Queremos hacer resaltar también el apéndice sobre el canto gregoriano 
o litúrgico, que tan útil puede ser a los aficionados sobre todo, y también a: 
los 'artistas, la expresión sagrada y pacífica de la Iglesia que es: hija del fervor 
y de la devoción. ] 

Dicho curso está ilustrado y animado por un gran número de grabados, 
muchos de ellos antiguos, que siempre gustan por su sabor arcaico e ingenuo, 
y por otros modernos que contrastan fuertemente al lado de los primeros. Son 
de J. Speybrouck; y algunos, como los del Sacramento del Bautismo, los cree- 
mos logrados. 

Felicitamos al P. Azcárate por su labor litúrgica. y a la Editorial PAX por 
la agradable y nítida impresión de esta. obra. 


Fr. José Amapo, C. D. 


Ramón Cué Romano, 'S. J., El Monje Poeta (Breviario lírico). Editorial Balmes- 
Durán y Bas, Il-Barcelona, 1941. Un volumen de 150 páginas. Precio: 
4,50 pesetas. : 


Escritas con espontaneidad estas poesías y, por lo mismo, con libertad de 
- metro, difunden un perfume suave, que no termina en” el sentido, sino que 
cala muy hondo y penetra el espíritu de las que saben percibir estos aromas. 
Son de tendencia espiritualista en el fondo: por eso tiene su reseña cabida en 
estas páginas. El autor —espiritu delicado y observador— transforma con su 
inspiración todo lo que toca. Jugando com los motivos naturales escogidos —los 
encantos de las flores, los sufrimientos de la vida, las piedras del río... etc.— 
se.deleita viendo en ellos la relación al orden transcendental de lo sobrenatural. 
Y son las flores las virtudes, y el dolc* la mano de Cristo que llama y es obra 
buena la de las piedras por las que atravesamos la corriente... Y sigue así vis- 
tiendo con la imagen la realidad y la eleva y dignifica. Espontaneidad, belleza 
y profundidad caracterizan este librito, verdadera perla para los que saben 
apreciar los más altos valores de las cosas. La presentación es curiosa y original. 


FR. CELESTINO DE JEsÚSs SACRAMENTAPO, O, C. D. 


